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El destino de la Humanidad (AAB-M.T.)

1. El primero y principal objetivo radica en establecer, por intermedio de
la humanidad, una avanzada de la Conciencia de Dios en el sistema
solar. Ésta es una analogía, macrocósmicamente entendida, de la
relación que existe entre un Maestro y Su grupo de discípulos. Si se
reflexiona sobre ello se puede obtener la clave de la significación de
nuestro trabajo planetario.

2. Establecer en la tierra (como ya se ha indicado) una usina de tal poder
y un punto focal de tal energía que toda la humanidad pueda ser un
factor en el sistema solar, que produzca cambios y acontecimientos de
naturaleza excepcional en la vida y vidas planetarias (y por consiguiente
en el sistema) e inducir a una actividad interestelar.

3. Fundar una estación de luz, por intermedio del cuarto reino de la
naturaleza, que servirá no sólo a nuestro planeta y a nuestro sistema
solar en particular, sino también a los siete sistemas, de los cuales el
nuestro es uno. Este problema de la luz, ligado como está a los colores
de los siete rayos, es por ahora una ciencia embrionaria y sería inútil
extendernos sobre ello.

4. Establecer un centro magnético en el universo, en el cual el reino
humano y el reino de las almas, unidos y unificados, constituirán el
punto de poder más intenso, que prestará servicio a las Vidas
evolucionadas dentro del radio de irradiación de Aquel del Cual Nada
Puede Decirse.
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INTRODUCCIÓN

EL CAMBIO INTERIOR

Mucho, y de forma diferen-
ciada, se ha escrito sobre la realidad
del proceso de lo que genéricamente
llamamos “el cambio interior”. Ya sea
en el campo de la religión, como en
el de la psicología y la filosofía de
carácter trascendente, existen dife-
rentes opiniones, muchas de ellas
antagónicas. Esto es algo muy nor-
mal por la complejidad que entraña
un tema que a la hora de desarro-
llarlo no nos ofrece puntos diáfanos
o puntos definitivos de referencia a
los que asirnos. Muchas veces el
tratamiento del tema está velado,
otras tergiversado, también mal en-
tendido y a veces, ciertamente mani-
pulado; otras, es poco ampliado o
matizado; también, representado a
través de símbolos fuera de la com-
prensión o del alcance del hombre
de nuestros días. Como digo, este es
un tema que da para mucho.
Estaríamos investigando durante
mucho tiempo y posiblemente no
llegaríamos a conclusión alguna res-
pecto de lo que es la auténtica reali-
dad del tema que nos ocupa, esto es
algo normal porque pertenece más
bien al campo puramente experi-
mental, siendo las palabras simple-
mente argumentos y poco más.

Quizás podamos encontrar dentro
de estas áreas argumentales algún
despertar, alguna chispa de luz ma-
yor en nuestra experiencia interior, o
bien nos sirva de un nuevo punto de
apoyo dentro de nuestras propias
investigaciones, o quizás simple-
mente no nos aclaren nada por ser
algo que pertenece a la parte más
abstracta del ser, y sólo sea a través
del propio sentir que lo podamos
comprender.

El planteamiento base o
idea fundamental que persigo en
el presente artículo, es dilucidar si
son necesarias una serie de pre-
misas para entender lo que es el
cambio interior; éstas partirían de
la base de la existencia de una
personalidad temporal, de un
alma que transmigra y que busca
la conquista de un espíritu uni-
versal o Yo Superior, y que en de-
finitiva se sumerge en su propia
pre-existencia u origen funda-
mental de una forma transcen-
dente. Dada esta situación, ¿se con-
sigue dicha meta de forma cons-
ciente y por el esfuerzo de la volun-
tad individual, o por el contrario
existe una evolución general que
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siempre nos llevará a sumergirnos
tarde o temprano en el origen de di-
cho Todo? Es decir, ¿es necesario
plantearse el cambio interior desde
un punto de vista de conquista? Y es
aquí donde las mil y una teorías se
disparan en las diversas religiones y

filosofías que tanto han escrito de
forma generalizada. No obstante,
pasaré a exponer las diversas versio-
nes que a lo largo de la historia han
experimentado algunas personas
notables.

Jidu Krishnamurti

¿Qué entendemos por cambio
interior? Krishnamurti alude al
mismo denominándolo “el cambio
fundamental”, un cambio que puede
producirse de una manera incipiente
al tomar posiciones firmes y donde

la voluntad ejerce una total determi-
nación. Supone tirar por la borda
cualquier teoría o conceptos aña-
didos por otros, y que siendo uno
el puro receptor de una observa-
ción profunda y única, llegar por
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sí mismo al fondo de la cuestión
sin ningún grado de sentimenta-
lismo, fase previa, o creencia in-
telectual basada en tradición al-
guna. Claro, seguramente Krishna-
murti ya sabía de antemano que si no
es a través de firmes decisiones esto
no sería posible, y que quizás el
hecho de romper esquemas total-
mente ante cualquier cuestión de
fondo, supondría la puesta en
práctica de una profunda y única ob-
servación por parte del buscador,
algo que daría resultados inmediatos.
Krishnamurti deploraba la ten-
dencia a organizar y sistematizar

la sabiduría, y lo ilustra con una
parábola. Narra que un día el diablo
y un amigo salieron a dar un paseo
por la Tierra, y en eso vieron a un
hombre que se agachaba de golpe y
levantaba algo del suelo. Dijo el
amigo del diablo: “Será mejor que te
pongas en guardia, pues ese hombre
que está allí ha recogido una partí-
cula de la verdad.” El diablo sonrió
sin perturbarse en lo más mínimo.
“No hay ningún peligro -contestó-
van a organizarla y sistematizarla, no
hay motivo para preocuparse.” Asi-
mismo, Krishnamurti hizo la si-
guiente declaración en el año 1929:

“La Verdad es una tierra sin caminos”. El hombre no puede llegar
a ella por medio de ninguna organización, a través de credos, dogmas,
sacerdotes ni rituales, ni tampoco por medio de conocimientos filosóficos
ni técnicas psicológicas. Debe hallarla mediante el espejo de la relación,
mediante la comprensión de los contenidos de su propia mente; por la
observación y no por el análisis intelectual ni la disección introspectiva.
El hombre ha construido en sí mismo imágenes -religiosas, políticas y
personales- como valla de seguridad. Éstas se manifiestan en forma de
símbolos, ideas y creencias. La carga de dichas imágenes domina el
modo de pensar del hombre, su relación y su vida cotidiana.

Comentaba que mientras
nuestro móvil de vida estuviera ba-
sado en los conocimientos y, por
tanto, en el tiempo, el hombre sería
siempre esclavo de su pasado, pues
el pensamiento está siempre limitado
o condicionado, esto es vivir en
continuo conflicto o lucha, así nunca
habrá evolución psicológica; pero si
el hombre se vuelve consciente
del movimiento de sus propios
pensamientos, verá entonces la
división que hay entre pensador y
pensamiento, entre el observador

y lo observado, entre la experien-
cia y el que la vive. Descubrirá que
esta división es una ilusión. En este
momento sólo hay pura observación,
que es percepción interna sin sombra
alguna de pasado ni de tiempo. Esta
percepción interna intemporal
origina una mutación radical y
profunda en la mente. La negación
total es la esencia de lo positivo.
Cuando hay negación de todas las
cosas que el pensamiento ha creado
psicológicamente, sólo entonces,
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existe el amor, que es compasión e
inteligencia.

Bueno, creo que Krishnamurti
lo deja todo bien claro, esta pequeña
síntesis expresa su sentir y profunda
experiencia, su grado de percepción,

ahora sólo queda comprenderlo cada
uno por sí mismo; nadie va a venir a
encender la bombilla por ti, es uno el
que debe hacerlo, no hay más posi-
bilidad, todas las filosofías y religio-
nes quedan reducidas a cero.

G.I. Gurdjieff
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Otro hombre notable es la fi-
gura de Gurdjieff. A través de su es-
cuela –Instituto para el desarrollo armo-
nioso del hombre- da una serie de cono-
cimientos adquiridos en determina-
das escuelas secretas orientales, quiso
ayudar a conseguir lo que él llamaba
la conquista del alma inmortal. Sos-
tenía la existencia de alma en los se-
res humanos, pero, no la de un alma
inmortal, ésta habría de conquistarse
a través de grandes esfuerzos, y
donde asimismo es muy importante
la puesta en marcha de una fuerte
voluntad, una total determinación y
esfuerzo en lo que él consideraba la
aplicación “del recuerdo de sí”.

Cuando le preguntaron: ¿Se puede
decir que el hombre posee la inmor-
talidad? —La inmortalidad, dijo G.,
es una de esas cualidades que el
hombre se atribuye sin tener una
comprensión suficiente de lo que
quiere decir. Otras cualidades de este
género son la «individualidad», en el
sentido de una unidad interior, el
«Yo permanente e inmutable», la
«conciencia» y la «voluntad». Todas
estas cualidades pueden pertenecer al
hombre —puso acento sobre la pa-
labra "pueden"— pero por cierto
que esto no significa que le perte-
nezcan ya efectivamente o que puedan
pertenecer a cualquiera.

Gurdjieff consideraba al hombre común totalmente perdido,
clasificaba al ser humano en tres estados básicos, el hombre físico, el
emocional y el mental, ninguno por separado podría nunca alcanzar la
integración con el Yo Superior, para ello se necesitaba una total
integración y armonía de estos tres cuerpos, sólo entonces puede surgir
esa luz divina que armoniza estos tres estados de conciencia y los
trasciende.

Gurdjieff adquirió conoci-
mientos fundamentales en sus nume-
rosos viajes por Persia, Tíbet, etc., en
sí, por Oriente, y fundamentó mu-
chos de sus conocimientos en mo-
nasterios sufíes. Algunos de sus
discípulos decían que él, a primera
vista, tenía la suficiente capacidad
para percibir quién podría realizar
dicho trabajo de unificación; de al-
guna forma identificaba a aquellos
seres que poseían como una especie
de embrión que les posibilitaría para
la lucha de dicha conquista. Si bien
no desdeñaba la necesidad de adqui-

rir unos conocimientos fundamen-
tales, éstos deberían ir paralelamente
a la existencia de una experiencia
fundamental de los mismos. Los co-
nocimientos y la experiencia deberán
estar al mismo nivel para que se pro-
duzca una armonía y, por tanto, un
crecimiento interior. Una idea resu-
mida de sus principios se representa
en el siguiente resumen:

"Según una antigua ense-
ñanza, de la que subsisten trazas
en numerosos sistemas de ayer y
de hoy, cuando un hombre al-
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canza el desarrollo más completo
que en general le es posible, se
compone de cuatro cuerpos. Estos
cuatro cuerpos están constituidos
por substancias que se hacen cada
vez más y más finas, inter-penetrán-
dose y formando cuatro organismos
que tienen entre sí una relación bien
definida sin dejar de ser indepen-
dientes, y que son capaces de actuar
independientemente. "Lo que per-
mite la existencia de cuatro cuer-
pos es que el organismo humano,
es decir, el cuerpo físico, tiene
una organización tan compleja
que bajo ciertas condiciones se
puede desarrollar en él un orga-
nismo nuevo e independiente que
ofrezca a la actividad de la con-
ciencia un instrumento mucho
más adecuado y más sensible que
el cuerpo físico. La conciencia que
se manifiesta en este nuevo cuerpo
es capaz de gobernarlo, y tiene pleno
poder y pleno control sobre el
cuerpo físico. Bajo ciertas condicio-
nes en este segundo cuerpo se puede
formar un tercero que tiene también
sus características propias. La con-
ciencia manifestada en este tercer
cuerpo tiene pleno poder y pleno
control sobre los dos primeros; y el

tercer cuerpo puede adquirir cono-
cimientos inaccesibles tanto al se-
gundo como al primero. En el tercer
cuerpo, bajo ciertas condiciones
puede crecer un cuarto, que difiere
tanto del tercero como éste del se-
gundo, y el segundo del primero. La
conciencia que se manifiesta en el
cuarto cuerpo tiene completo con-
trol sobre su propio cuerpo y sobre
los tres primeros. "Estos cuatro
cuerpos son definidos por las diver-
sas enseñanzas de diferentes mane-
ras." Gurdjieff dibujó el cuadro re-
producido en la siguiente figura, y
dijo:

—Según la terminología cris-
tiana, el primero es el cuerpo físico,
el cuerpo «carnal»; el segundo es el
cuerpo «natural», el tercero es el
cuerpo «espiritual», y el cuarto, según
la terminología del Cristianismo esoté-
rico, es el «cuerpo divino». “Según la
terminología teosófica, el primero es
el cuerpo físico, el segundo es el
«cuerpo astral», el tercero es el
«cuerpo mental» y el cuarto es el
«cuerpo causal.» Es decir, el cuerpo
que lleva dentro de sí las causas de
sus acciones: es independiente de las
causas exteriores: es el cuerpo de la vo-
luntad.

1º CUERPO → Cuerpo carnal → “Carruaje” (cuerpo) → Cuerpo físico

2º CUERPO → Cuerpo natural → “Caballo” (sentimientos, deseos) → Cuerpo astral

3º CUERPO → Cuerpo espiritual → “Cochero”(pensamiento) → Cuerpo mental

4º CUERPO → Cuerpo divino → “Amo” (Yo, conciencia, voluntad) → Cuerpo causal
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"En el lenguaje lleno de imá-
genes de ciertas enseñanzas orienta-
les, el primero es el carruaje (cuerpo),
el segundo es el caballo (sentimientos,
deseos), el tercero es el cochero (el
pensar), y el cuarto es el Amo (Yo,
conciencia, voluntad). "

Se encuentran paralelismos
o comparaciones de este género
en la mayoría de los sistemas que
reconocen algo más en el hombre
que el cuerpo físico. Pero casi to-
dos estos sistemas, aun cuando re-
piten bajo una forma más o menos
familiar las definiciones y las divisio-
nes de la antigua enseñanza, han ol-
vidado u omitido su característica
más importante, a saber que el hom-
bre no nace con los cuerpos sutiles, y
que éstos requieren ser cultivados
artificialmente, lo que es posible sólo
bajo ciertas condiciones favorables
exteriores e interiores. Esto es lo que
sostenía Gurdjieff, pero, otras es-
cuelas lo ven de forma diferente.

Siguiendo con otros persona-
jes notables, y en los que los cono-
cimientos son incluso más vastos,
más desarrollados y matizados,
tendríamos las enseñanzas del
Maestro Tibetano, y Vicente
Beltrán Anglada.  Explican de
antemano la necesidad de un
recorrido o una serie de etapas,

ciclos, eras, yogas, todo ello como
condicionamiento previo y necesario
en  el desarrollo y posterior
equilibrio de nuestro equipo psi-
cológico, dando su tiempo preciso a
una experimentación para un cambio
interior o estado de lucidez espiri-
tual, y en la que los resultados evi-
dentes se producen de manera más
escalonada. Si bien no tendrían por
qué reñirse con los dos ejemplos
anteriores, éstos matizan el cambio
evolutivo de forma más cíclica, pero,
eso sí, ofreciendo al hombre dentro
de su libre albedrío la posibilidad de
ser el propio artífice de su evolución
y poder aprovechar las grandes
oportunidades que en determinados
momentos se pueden dar en la evo-
lución del Esquema de vida en el que
se mueve. Aquí entraríamos en la
teoría de las iniciaciones, no sólo de
forma individual, sino incluso a nivel
grupal. Existen determinadas escue-
las o Estancias donde se producen
diferentes iniciaciones, existiendo
primero dos Iniciaciones Menores o
preparatorias, que serían la antesala
de las Iniciaciones Mayores o Jerár-
quicas, éstas suelen ser impartidas en
grupo y en el interior de dichas Es-
tancias misteriosas o Ashramas, ubi-
cadas dentro del mayor Centro Ini-
ciático del planeta, bien llamado
Shamballa.
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Vicente Beltrán Anglada

Vicente alude continuamente –
dentro de la Era presente, la Era del
Agni Yoga, el yoga de fuego o de
síntesis– a la “serena expectación”.
Fíjense en el paralelismo y parecido

que existe entre los tres personajes
mencionados, la coincidencia a la
hora de buscar esa consciencia o
cambio interior, vemos las expresio-
nes:

Serena Expectación o profunda atención de Vicente,

Recuerdo de sí de Gurdjieff, y

La observación de sí, de Krishnamurti,

La experiencia ashrámica por la que
pasó Vicente, nos la narra en innu-
merables pasajes dignos de mencio-
narse. A continuación expondré al-

gunos de ellos. Uno de los temas
básicos que siempre tocaba, es la de-
nominaba Magia Organizada Plane-
taria, comenta:
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“La redención de tales energías, su
transformación en fuerza planetaria y su
inteligente utilización para poder llevar a
cabo el Propósito creador, constituyen la
más potente expresión de la Magia Orga-
nizada a la que pueden acceder intelectual-
mente -utilizando como siempre la
analogía- los verdaderos investigadores
esotéricos. La adaptación correcta a los ci-
clos periódicos universales y el estableci-
miento de los ritmos planetarios que han de
producirse como consecuencia inevitable de
los ciclos, exigen de la Gran Fraternidad
una serie de actividades enteramente desco-
nocidas para la mayoría de los discípulos
mundiales, tales como las meditaciones
ocultas de los miembros de la Gran Frater-
nidad y las trascendentes liturgias y rituales
mágicos realizados en el Ashrama principal
del Conde de San Germán, así como en
otros varios departamentos dentro del vastí-
simo Reino de SHAMBALLA, con el
objeto de “invocar fuerza
cósmica” con destino a la Tierra y
extraer de los insondables Vacíos
del Espacio cósmico, los Modelos
o Arquetipos esenciales que han
de ser reproducidos en el trans-
curso de las edades por los Gran-
des constructores planetarios.”

Vicente, siempre hace alusión
al Centro donde la Voluntad de Dios
es conocida, Shamballa:

“La analogía, una Ley fundamen-
tal de nuestro Universo, es pues correcta en
el caso especial que nos ocupa y hay que
decir claramente que Shamballa, morada
del Señor del Mundo, es, en Su elevada
trascendencia, el Centro de la Voluntad de
Dios, así como la Jerarquía planetaria
constituye el Centro de su infinito Amor y

la Humanidad, como un todo, el Centro a
través del cual Dios expresa su energía
mental, inteligente y creadora. Sin poder
entrar mucho en detalles acerca de Sham-
balla, que para los discípulos y aún para
los Iniciados constituye todavía “el lugar
más secreto” de sus pesquisas y de su
búsqueda espiritual, deberé referirme a este
Centro muy frecuentemente para clarificar
ciertos puntos, como por ejemplo los que
hacen referencia al “fuego eléctrico” de la
INICIACIÓN, cuya naturaleza logoica o
divina constituye la inspiración máxima y
el punto de atención supremo de todos
aquellos que firme y sinceramente quieren
transformar espiritualmente sus vidas. La
experiencia iniciática puede ser descrita
como “la transformación espiritual del
hombre por la acción del fuego eléctrico”.

Finalmente, otro de los bastio-
nes fundamentales es el relacionado
al Reino Dévico. En el siguiente pa-
saje cuenta la experiencia espiritual
que vivió en su estancia en la Es-
cuela Arcana de Suiza:

“Me habían encargado la dirección
de la reunión de meditación de luna llena
del mes en curso, Enero de 1963. Habi-
tualmente se iniciaba esta reunión con una
alocución de tipo esotérico para predisponer
la mente de los asistentes para el trabajo
meditativo. Para esta ocasión había elegido
yo un tema altamente sugestivo: “El OM,
como Mántram Solar”. Había leído algo
sobre ello, no mucho, a través de los libros
del Maestro DK, pero confiando mucho en
mi intuición, creí sinceramente que aquella
disertación no tendría dificultades para mí.
Pero, he ahí que unos días antes de la festi-
vidad de la luna llena, empezaron a asal-
tarme unas muy profundas dudas sobre mi
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propia seguridad y confianza respecto a la
explicación creadora del sentido realmente
esotérico del OM sagrado. Me iba dando
cuenta, conforme se acercaba el día de mi
disertación, que hablar del OM no era ta-
rea fácil, no sólo por sus implicaciones sola-
res y jerárquicas, sino también porque tenía
que enfrentarme con un selecto auditorio
constituido por estudiantes de la Escuela
Arcana, entrenados en el Arte de la medi-
tación y con ideas más o menos profundas
acerca del OM. Siempre he considerado que
la palabra humana es un poder que involu-
cra una gran responsabilidad y que hablar
únicamente sobre lo que he leído o estu-
diado, por bueno que sea y por bien que se
explique carece de estímulo creador, a me-
nos que apoyados en aquellos conocimientos
de base seamos capaces de extraer algo
nuevo y no anteriormente dicho, de nuestra
propia cantera espiritual. Pasé, pues, unos
días muy preocupado intentando por medio
de la meditación profunda y sostenida
encontrar dentro de mí aquel “algo” nuevo
con que debería matizar creadoramente mis
palabras el día de la reunión de plenilunio.
El día mismo que debía pronunciar mi
disertación como preámbulo meditativo, me
hallaba todavía no sólo confuso sino muy
profundamente preocupado. Aquel
mediodía había ido a desayunar en el res-
taurante del Palacio de las Naciones Uni-
das, muy cerca de la rue de Varembé en
donde se hallaba ubicado el Centro Interna-
cional y los despachos de la Escuela Ar-
cana. Después de tomar café salí a pasear
por los jardines del Palacio de las Naciones
Unidas, y pese al frío reinante me senté a
meditar bajo un frondoso y gigantesco cas-
taño de los muchos esparcidos en aquel di-
latado y bien cuidado parque. Natural-
mente, el motivo de mi meditación era el
OM, su significado, sus implicaciones sola-

res, su correcta expresión por el aspirante
espiritual, la liberación de su energía en el
orden planetario. Pero, mi mente se hallaba
perpleja, muda, impenetrable. Me preocu-
paba muy profundamente cómo podría pre-
sentar el OM en su función de poder coor-
dinador de los tres vehículos periódicos del
hombre y también su entonación perfecta
para poder producir cambios apreciables
dentro de uno mismo y a su inmediato alre-
dedor, es decir, como vehículo, sutilísimo de
contacto con el Yo superior y la Tríada
espiritual. No sé cuánto tiempo permanecí
allí bajo el castaño apoyada mi espalda a
su tronco, ni sé tampoco si me dormí fati-
gado por el peso de mi esfuerzo meditativo.
Sólo sé y sólo recuerdo que sentí resonar de
pronto el OM sagrado dentro de mí mismo,
como si del fondo de mi corazón surgiese
aquella VOZ, muy familiar, pero que no
podía identificar en aquellos momentos con
nada conocido y cuya vibración determinaba
en mí un estado de armonía e integridad
que nunca había conocido ni experimen-
tado. Al abrir los ojos, incapaz de resistir
aquella tensión creadora y aquel poder que
me transformaba internamente, vi ante mí
sonriente, pero lleno de majestad a un res-
plandeciente Deva. Su forma era casi la
humana, aunque supongo que había
adoptado aquella forma para mejor estable-
cer contacto conmigo.”

Llegados a este punto, quizás
podamos dar algún paso hacia de-
lante de una forma más determi-
nante, quizás se despierte en noso-
tros una mayor determinación a la
hora de actuar, de querer resolver
este asunto de carácter interno de
forma más consciente, ejerciendo esa
expectación, esa mayor atención a
cuanto ocurre dentro y fuera de no-
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sotros. Posiblemente veamos más
claro que un tema tan abstruso no
puede nunca resolverse a través del
pensamiento puramente racional,
tampoco en dejarnos llevar por la
esperanza de que alguien venga a
salvarnos del caos interno en que
vivimos, dejando en manos de Dios
o basándonos en cualquier fe o
creencia en que alguien o algo vaya a
venir a resolver nuestras dudas, esto
sería perder la oportunidad de nues-
tro propio potencial y la negación a
nosotros mismos, sería como tirar-
nos al mar sin saber nadar. La con-
quista de la libertad interior quizá
tampoco pertenezca a la toma de
ninguna decisión personal, a la pro-
pia elección de uno, quizás no nos
hayamos dado cuenta de que
tampoco es cuestión de elegir y que
simplemente sea una cuestión de
pura observación y de no esperar
ninguna recompensa o castigo, no

existe un fin sino un despertar. Dice
Krishnamurti que la “libertad es sin
motivo; la libertad no se encuentra al final
de la evolución humana, sino en el primer
paso de su existencia. En la observación,
uno empieza a descubrir la falta de liber-
tad. La libertad es hallada en el estado de
conciencia alerta y sin elección de nuestra
existencia y actividad de cada día.”

El aspirante espiritual de hoy
día, se debate en esa lucha interna en
la que tiene que enfrentar grandes
retos y ganar numerosas batallas; de
muchas de ellas es consciente pero
de otras no. En la conferencia dada
por Vicente Beltrán en Octubre de
1981, insertada posteriormente, ve-
remos desgranadas muchas ideas que
nos ayudarán a descubrir aquellos
frentes que en el transcurso de
nuestra vida se nos irán presen-
tando.

Octavio Casas Rustarazo
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Vía Láctea, desde Quinto de Ebro, Zaragoza, España. Fotografía de Alejandro G. G.  (Oct-2016)
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Cañón del Antílope, EEUU. Fotografía de Alejandro G. G.
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EXTRACTOS DEL LIBRO
TRATADO SOBRE FUEGO CÓSMICO

El Fuego de la Mente

ALICE ANN BAILEY- MAESTRO TIBETANO

I. ¿Qué relación existe entre el Hijo y el Sol?

Esta pregunta nos lleva prime-
ramente a considerar Quién es el
Hijo y cuál es Su función. Todo
sistema que merece el nombre de
filosófico reconoce universal-
mente dos factores, espíritu y ma-
teria, purusha y prakriti. A veces
se tiende a confundir los términos
“vida y forma”, “conciencia y vehí-
culo de la conciencia”, con los
términos “Espíritu y materia”. Di-
chos términos se relacionan, pero el
punto de vista se aclararía si com-
prendiéramos que antes de la mani-
festación o del nacimiento de un
sistema solar es más correcto em-
plear las palabras Espíritu y materia.
Cuando ambas se interrelacionan
durante la manifestación, después que ha
cesado el intervalo praláyico entre
los dos sistemas, entonces la vida y la

forma, la conciencia y sus vehículos,
son términos correctos, porque du-
rante el período de abstracción no
existe la conciencia ni la forma, y la
vida, manifestándose como princi-
pio, tampoco existe. Sólo existe
Espíritu-sustancia pero en estado de
positividad, de total neutralidad, de
negatividad y de pasividad. En la
manifestación ambos se aproximan;
actúan entre sí; la actividad reem-
plaza a la pasividad, la positividad a
la negatividad; hay movimiento en
vez de pasividad y ambos factores
primordiales ya no son neutros, sino
que se atraen y rechazan, se
interactúan y se utilizan. Sólo enton-
ces podemos tener la forma animada
por la vida y la conciencia manifes-
tada a través de vehículos adecuados.
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Diagrama del Pleroma según Valentinus

DIAGRAMA  DEL PLEROMA según Valentinus

Primero, el . (Punto), la Mónada, Bythus (el Recóndito), el Padre desconocido e
incognoscible. Luego el         (Triángulo), el primer par o Duada emanado, Nous (Mente) y
su Sizigia Alethia (Verdad). Luego, el (Cuadrado), la Duada dual, Tetracty o
Cuaternario, dos machos II, el Logos (Verbo) y Antrópo (Hombre), dos hembras, sus
sicigias,= Zoê (Vida) y Ekklesia (la Iglesia o Asamblea) siete en total. El Triángulo, la
Potencialidad del Espíritu, el Cuadrado, la Potencialidad de la Materia; la Línea Recta
Vertical la Potencia del Espíritu, y la Horizontal la Potencia de la Materia. Luego tenemos
el Pentagrama   , la Péntada, el símbolo misterioso de los Manasaputras o Hijos de la
Sabiduría, los cuales conjuntamente con sus correspondientes sizigias suman 10, o la
Década; por último tenemos la Hexalpa o Triángulos entrelazados la Héxada, que
conjuntamente con sus respectivas sicigias suman 12, o la Dodécada. Éste es el contenido
del Pleróma o Complexión, las Ideas de la Mente Divina, 28 en total, sin tener en cuenta a
Bythus o Padre porque constituye la Raíz de todo lo que existe. Los dos pequeños círculos
dentro  del Pleróma representan las sicigias Cristos-Neyma (Cristo y el Espíritu Santo);
éstas son las emanaciones posteriores, y, como tales, desde un aspecto, tipifican el descenso
del Espíritu a fin de dar forma y hacer evolucionar a la materia que esencialmente proviene
de la misma fuente; desde otro aspecto, el descenso o encarnación de los Kumaras o Egos
Superiores humanos.

Extraído de “LUCIFER” correspondiente a Mayo de 1890.
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¿Cómo se puede manifestar
esto? En términos de fuego, cuando
los dos polos eléctricos se unen
definitivamente, se observa calor y

luz por medio de la vista y la
sensibilidad esotéricas. Esta relación
se establece y perfecciona durante el
proceso evolutivo.

El calor y la luz se producen por la unión de los dos polos, o por el
matrimonio esotérico de lo masculino y lo femenino, Espíritu (padre) y
materia (madre). Físicamente dicha unión produce el sistema solar
objetivo, el Hijo del Padre y de la Madre. Subjetivamente produce al Sol,
suma total de las cualidades de luz y calor. En términos de Fuego,
mediante la unión o unificación del fuego eléctrico (Espíritu) con el
fuego por fricción (materia energetizada) se produce el fuego solar.

Este fuego solar se distinguirá
de todo lo demás por su desenvol-
vimiento evolutivo y por la intensi-
ficación gradual del calor que se ha
de sentir y la luz que se ha de ver.
Para poder llegar a una comprensión
más clara de este tema tan abstracto,
podemos considerar que el micro-
cosmos, el hombre, evoluciona en
los tres mundos. El hombre es el
producto de la aproximación
(imperfecta hoy) de los dos polos:
Espíritu (el Padre en el cielo) y
materia (la Madre). Esta unión da
por resultado un Hijo de Dios indi-
vidualizado, la unidad del Yo divino,
y su reproducción exacta, en minia-
tura, en el plano más inferior del
gran Hijo de Dios u Omni-Yo, quien
constituye en Sí mismo la totalidad
de todos los hijos, en miniatura, de
todos los yoes individualizados y de
todos y cada uno de los entes. Ex-
presado en otros términos, el micro-
cosmos, desde el punto de vista
subjetivo, es un sol en miniatura que
se distingue por las cualidades de luz
y calor. En la actualidad esa luz se

halla como “debajo de un cesto”, o
profundamente oculta por un velo
de materia; pero en el proceso evo-
lutivo brillará en tal forma, que los
velos se desvanecerán ante el
resplandor de la excelsa gloria. Ac-
tualmente el calor microcósmico es
mínimo, es decir, la radiación
magnética entre los entes microcós-
micos se siente poco (según el signi-
ficado oculto del término), pero con
el tiempo las emanaciones de calor –
debido a la intensificación de la llama
interna, unida a la radiación asimi-
lada por otros entes– aumentarán y
alcanzarán tales proporciones, que la
interacción entre los Yoes individua-
lizados traerá como resultado, en
cada uno, la perfecta fusión de la
llama y del calor; esto continuará
hasta que exista “una sola llama con
incontables chispas”, y el calor sea
general y equilibrado. Cuando ello
ocurra y cada Hijo de Dios llegue a
ser un Sol perfecto, caracterizado
por la luz y el calor perfectamente
expresados, todo el sistema solar, el
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Hijo mayor de Dios, será un Sol per-
fecto.

El sistema estará entonces
caracterizado por un “resplandor
de refulgente gloria”, y por una
radiación que lo vinculará con su
centro cósmico; así logrará la li-
beración del Hijo y Su retorno a
la lejana fuente de donde originó
el primordial impulso. Por lo tanto
téngase en cuenta que:

Primero, el Hijo es el resultado
radiante de la unión del Espíritu y la

Materia, y se lo puede considerar
como la totalidad del sistema solar: el
Sol y los siete planetas sagrados.

Segundo, el Hijo se manifiesta
por medio de Sus cualidades de luz y
calor, lo mismo que el Sol.

Tercero, el Hijo es el producto
de la unión eléctrica del “fuego por
fricción” y “el fuego eléctrico” y
también Él es “fuego solar”, o sea la
manifestación de los otros dos, por
consiguiente lo que se ve y lo que se
siente.
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Finalmente, el Hijo es, por lo
tanto, la manifestación intermedia
producida, en sentido oculto, por lo
que está arriba y lo que está abajo.
De manera que el Hijo, en Su
propio plano (el mental cósmico),
es el cuerpo egoico del Logos, en
el mismo sentido que el cuerpo
egoico del microcosmos es el
producto de la unión de la
Mónada o Espíritu, y la materia.
Así como el cuerpo egoico del hom-
bre (lo que se llama cuerpo causal)
está sólo en proceso de formación y
aún no es perfecto, lo mismo puede
afirmarse del sistema solar el expre-

sar la Vida de Dios, pues está en
proceso de perfeccionamiento. El
Hijo, manifestándose por medio del
Sol y su esfera de influencia, todavía
está desarrollándose gradualmente y
no alcanzará “pleno desenvolvi-
miento” ni será perfecto hasta que
todas las células de Su cuerpo tengan
plena vida y vibren a un ritmo uni-
forme; no alcanzará Su lugar entre
las constelaciones celestes (los Hijos
de Dios en sentido cósmico) hasta
que la radiación y el resplandor de Su
luz sean vistos y sentidos perfecta-
mente.

El Hijo en los Cielos no “resplandecerá” hasta que cada una de las
células de Su cuerpo sea una esfera de radiante gloria o, expresado
esotéricamente, una llama de fuego y luz y una fuente de radiación
magnética o calor.

Como sabemos, desde el
punto de vista cósmico, nuestro Sol
sólo es de cuarto orden y se encuen-
tra en el plano cósmico inferior.
Cuando el Hijo haya alcanzado, por
medio del Sol, plena expresión (es

decir, perfeccionado Su despliegue
de luz y calor) brillará en otro plano,
el mental cósmico. Tenemos su
analogía en el microcosmos u hom-
bre.

Cuando la luz del hombre brille plenamente y su radiación
magnética haya alcanzado una vívida interacción o actividad grupal,
habrá logrado la plena autoexpresión e incluido en su esfera de influencia
y control al plano mental. Entonces se lo considera un Maestro, aunque
también de cuarto orden, es decir, un cuaternario.

Físicamente el plano etérico
es el centro de su vida, así como
se dice esotéricamente que el Sol
y los planetas existen en materia
etérica. La ley esotérica expresa
“como es arriba es abajo”. Por lo
tanto, la relación entre el Hijo, el Pa-

dre y la Madre, en lo que respecta al
Sol, es la misma que existe entre el
hombre y el vehículo por el cual
actúa. Es Su modo de actuar, Su
vehículo de expresión; es la forma
que Su vida anima con el fin especí-
fico de:
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a. adquirir experiencia,
b. hacer contactos,
c. desarrollar pleno conocimiento de sí mismo.
d. alcanzar pleno dominio o control,
e. llegar cósmicamente a la “madurez”. El Cristo cósmico debe llegar a la
estatura del “hombre plenamente maduro”, según lo expresa La Biblia
cristiana.”
f. expandir Su conciencia.

Estas etapas se han de alcanzar
en los niveles cósmicos, exactamente

como el microcosmos persigue
ideales similares en el sistema.
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II. ¿QUE ES LA EVOLUCIÓN Y CÓMO SE DESENVUELVE?

1. Ciclos de Vida.

Me limitaré aquí a tratar bre-
vemente el proceso evolutivo y a in-
dicar que el método de la evolución
consiste simplemente en ajustar el

aspecto materia al aspecto Espíritu, a
fin de que el primero sea adecuado
como cuerpo de expresión para el
segundo.

El ciclo de vida del Hijo es de cien años de Brahma, así como el ci-
clo de vida del hombre es de cierto número de años, el cual depende de
su karma. Durante su ciclo de vida el hombre expresa en su etapa parti-
cular todo lo que ha adquirido, desarrollándolo gradualmente desde el
período prenatal en que el Yo influye sobre el aspecto materia, hasta el
período en que ese Yo superior toma plena posesión de la forma ya pre-
parada. Esta etapa varía en cada individuo.

Desde ese momento el hom-
bre procura desarrollar con mayor
plenitud la autoconciencia y (si pro-
gresa normalmente) expresarse con
más propiedad por medio de la
forma. En cada ciclo menor de vida,
dentro del gran ciclo del Ego o Yo,
se completa más esa expresión, con-
trola más a la forma y desarrolla una
realización consciente del Yo, hasta
que llega un ciclo culminante de
vidas en que el Yo interno do-
mina rápidamente y asume plena
autoridad. La forma llega a ser to-
talmente adecuada; se produce la

plena fusión de los dos polos, Espí-
ritu y materia, y la luz (fuego) y el
calor (irradiación) se ven y se sienten
en todo el sistema. Entonces se uti-
liza la forma conscientemente con
fines específicos o se abandona, y el
hombre se libera. El fuego eléctrico
y el fuego por fricción se fusionan
y el consiguiente fuego solar res-
plandece con radiante gloria. Ex-
tendamos esta idea desde el hombre,
como unidad individualizada de con-
ciencia, hasta los grandes Hombres
celestiales, en uno de cuyos cuerpos
el hombre es una célula.

El cuerpo de expresión de cada Hombre celestial es uno de los
planetas sagrados; persiguen el mismo objetivo que el hombre: lograr en
Sus propios niveles la plena expresión y el desarrollo de Sus vehículos de
conciencia, a tal grado, que el Espíritu resplandezca como luz divina y
calor.
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Este calor se irradia conscien-
temente y con intensa atracción
magnética entre los siete grupos del
sistema o esquemas planetarios. Su
campo magnético de acción com-
prenderá el radio planetario de todos
y cada uno de ellos. Extendamos
esta idea más aún hasta incluir al
Hijo y a todo el sistema solar que
Él anima; Su intento es expresarse

plenamente dentro de él, para que
con el tiempo y conscientemente se
vea Su luz y se sienta Su calor o ra-
diación magnética, más allá de Su
influencia, el “círculo no se pasa”
logoico. La luz y el calor del Hijo
deben sentirse en el polo cósmico
opuesto, esa constelación que es
el opuesto magnético de nuestro
sistema.

2. Objetivo de las Unidades de Conciencia.

La idea de unión y de fusión
subyace en todo el plan evolutivo; el
Hombre, los Hombres celestiales y el

Hombre cósmico (el Hijo del Padre
y de la Madre) han de:
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a.-Irradiar calor más allá de su propio “círculo no se pasa” individual.
b.-Resplandecer esotéricamente y demostrar luz u objetividad ígnea.
c.-Expandirse hasta abarcar lo que está más allá de sus propias esferas
inmediatas.
d.-Fusionar y mezclar los dos fuegos para producir perfectamente el
fuego central, fuego solar.
e.-Fusionar Espíritu y materia para producir un cuerpo que exprese
adecuadamente el Espíritu.
f.-Fusionar la esencia de la forma, esotéricamente cualificada durante la
evolución, con la esencia de todas las formas -en sentido humano,
planetario y cósmico.
g.-Alcanzar madurez humana, sistemática y cósmica.
h.-Dominar los tres planos del sistema solar, hablando en sentido
humano.
i.-Dominar los cinco planos del sistema solar, en lo que respecta al
Hombre celestial.
j.-Dominar los tres planos cósmicos, en lo que respecta al Cristo cósmico,
el Hijo o Logos al manifestarse objetivamente.

3. Unidades de Conciencia en Manifestación.

Si nos detenemos a considerar
cuidadosamente los objetivos men-
cionados, veremos que cada uno
ocupa su lugar en el plan y que el
término evolución se emplea para
expresar el desenvolvimiento gra-
dual, en tiempo y espacio, de la ca-
pacidad inherente de un ser humano,

de un Hombre celestial y del gran
Hombre de los Cielos. Debe tenerse
en cuenta el lugar y la posición que
todos y cada uno ocupan respecto a
otro u otros, pues ninguno puede
desarrollarse sin los demás. Por lo
tanto, ¿qué tenemos?

a. El Hijo, el gran Hombre de los Cielos. Se manifiesta por medio
del Sol y de los siete planetas sagrados, cada uno de los cuales personifica
uno de Sus siete principios, de la misma manera que Él, en su totalidad,
personifica uno de los principios de una Entidad cósmica mayor.
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b. Un Hombre celestial. Se manifiesta por medio de un planeta,
personificando uno de los principios del Hijo, el Logos, y se desarrolla
similarmente por medio de siete principios, fuente de Su unidad esencial
con los demás Hombres celestiales. En sentido cósmico, el hijo está
desarrollando el principio de un Ser cósmico mayor, el principio
denominado amor-sabiduría, característica fundamental que ha de
desarrollar durante su ciclo de vida. Por consiguiente, cada Hombre
celestial personifica predominantemente un principio subsidiario del
fundamental. Posee similarmente seis principios subsidiarios, como el
Hijo.

c. Un Ser Humano, el Hombre. Se manifiesta en el plano físico por
medio de la forma y posee también siete principios; en cada ciclo de vida
trabaja para desarrollarlos; tiene además una coloración primaria, que
depende del principio fundamental personificado por el Hombre celestial
quien es su fuente de origen. Tenemos así:

EL LOGOS SOLAR
Padre-Espíritu……………………….Madre-Materia

que producen

El Hijo o gran Hombre en los Cielos,
(El Ego logoico consciente)

que evoluciona por medio de
El Sol y los siete planetas sagrados,

cada uno personifica
Un principio cósmico, con seis diferenciaciones,

por el método de:
1. Expansión, estímulo vibratorio,

interacción magnética o la ley
de atracción y repulsión.

2. Progresión cíclica, repetición
rotatoria, conjuntamente con
ascensión en espiral,

y desarrollando:
a. La cualidad de amor-
sabiduría, utilizando la
forma por medio de la
inteligencia activa.

b. Plena
autoconciencia.

c.-Un perfecto sistema
solar o forma, adecuado a
las necesidades del
espíritu inmanente.
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La misma clasificación podría
aplicarse para demostrar la similitud
del proceso en el caso del Hombre
celestial y del ser humano. Si se pre-
gunta por qué hay diez esquemas y,
en efecto, diez planetas (siete sagra-
dos y tres ocultos), se nos dirá que

los siete planetas sagrados oportu-
namente se fusionan en los tres y
finalmente los tres en uno. Esto
tiene su analogía en los siete Rayos.
Los siete Rayos, que en la manifesta-
ción son distintos, con el tiempo se
sintetizan.

Se dice que los cuatro menores se fusionan en el tercero mayor, y
finalmente los tres mayores en el rayo sintético, Rayo de Amor-Sabiduría
(el Dragón de Sabiduría, la serpiente (oculta mordiendo su cola) de
acuerdo a H. P. B.

Tenemos por lo tanto tres ra-
yos principales, pero se ven siete du-
rante el proceso evolutivo. Respecto
a los Hombres celestiales que actúan
por medio de los planetas, tenemos,
por consiguiente, tres planetas que
podríamos considerar sintetizadores
y cuatro que oportunamente son fu-
sionados, hasta que los tres han ab-
sorbido la esencia de los cuatro; fi-
nalmente uno absorbe la esencia de
los tres, y así se completa el trabajo.
Este proceso tendrá lugar dentro de
millones de años; se desarrollará du-
rante el inevitable periodo de la gra-
dual oscuración de nuestro sistema.
Cuatro de los Hombres celestiales
encuentran Sus opuestos magnéticos
mezclándose y fusionándose. Prime-
ramente lo realizan entre Ellos, fu-
sionando y mezclando el Rayo nega-
tivo y el positivo, luego los cuatro se
trasforman en dos. Después los dos
se fusionan formando así una uni-
dad, y el uno resultante se fusiona
con el tercer rayo mayor, el aspecto
Inteligencia -rayo que en nuestra Je-

rarquía planetaria está representado
por el Mahachohan. La fusión conti-
nuará hasta que se alcance final-
mente la unidad del sistema, y el
Hijo haya realizado Su propósito,
Amor-Sabiduría perfectos; Su luz
resplandece cósmicamente; Su
radio magnético toca la periferia
de Su opuesto cósmico, lleván-
dose a cabo el matrimonio del
Hijo. Las dos unidades cósmicas
se fusionan.

Si preguntamos, como es
lógico, qué unidad cósmica consti-
tuye nuestro opuesto solar, se nos
respondería que por ahora es un
enigma, aunque se halla insinuado en
La Doctrina Secreta y en otros libros
sagrados. Una insinuación velada se
encuentra en la relación que existe
con las Pléyades de nuestra tierra;
pero cuando avance más la precesión
de los equinoccios se verá clara-
mente cuál es la relación exacta im-
plicada.
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Antiguo seminario de Zaragoza, actualmente   una de las sedes del Ayuntamiento.
El Maestro Tibetano atribuye alma de 6º Rayo a España y personalidad de 7º.
En su futuro debería tender hacia la magia científica y dispersar las nubes.
.
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III. ¿POR QUÉ EL SISTEMA SOLAR EVOLUCIONA
COMO DUALIDAD?

1. El Problema de la Existencia.

La tercera pregunta involu-
cra uno de los más difíciles pro-
blemas de la metafísica, y su con-
sideración abarca todo el descon-
certante misterio de la razón de
por qué existe la objetividad.

“¿Por qué razón creó Dios?
¿Por qué se nos impone la exis-
tencia?”, son preguntas formuladas
en distintas oportunidades por los
hombres de todas las escuelas de
pensamiento, por los religiosos, por
los científicos en su búsqueda por
hallar la verdad final y en su esfuerzo
por descubrir el motivo de todo lo
visible y obtener la explicación de la
vida sensoria; por los filósofos, al

buscar activamente aquello que
anima a la subjetividad, y ha sido ex-
presado en toda civilización y en
todo tipo de personas por medio de
las ciencias morales y la ética; por el
biólogo, en su persistente empeño
por descubrir la fuente de la vida y
en su ansioso esfuerzo por explicar
el principio vida, que siempre elude
sus investigaciones; por el matemá-
tico, quien al considerar el aspecto
forma de la manifestación en las dis-
tintas ramas de las matemáticas, llega
a la conclusión de que Dios geome-
triza, que la ley y la medida rigen
todo el universo y que el uno existe
por medio de los muchos, pero a pe-
sar de todo es incapaz de resolver el
problema respecto a quién puede ser
esa entidad geometrizadora.

El problema persiste, y todas las vías de acercamiento (para hallar
una solución) terminan en el callejón sin salida de las hipótesis y en el
reconocimiento de un algo terminante, tan evadible que los hombres se
ven forzados aparentemente a reconocer que existe una fuente de
energía, de vida, de inteligencia, a la que dan distintos nombres, de
acuerdo a la tendencia de sus mentes (religiosas, científicas o filosóficas),
Dios, Mente Universal, Energía, Fuerza, lo Absoluto, lo Desconocido.
Estos y muchos otros términos son los pronunciados por aquellos que,
por medio del aspecto forma, buscan al Morador de la forma que no han
podido hallar aún. Este fracaso se debe a las limitaciones del cerebro
físico y a la falta de desarrollo del mecanismo por el cual se puede
conocer lo espiritual y oportunamente establecer contacto con el
Morador.
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El problema de la dualidad
es el problema de la existencia
misma, y no puede resolverlo

quien se niegue a reconocer la
posibilidad de dos hechos esoté-
ricos:

1.-Que el sistema solar personifica la conciencia de una Entidad, cuyo
origen está fuera del “círculo se no pasa” solar.

2.-Que la manifestación es periódica y la Ley de Renacimiento el método
evolutivo del hombre, del Logos planetario y del Logos solar. De allí el
énfasis puesto en el proemio de La Doctrina Secreta sobre los tres
fundamentos siguientes:

a.- El Principio Inmutable e Ilimitado.

b.- La Periodicidad del Universo.

c.- La Identificación de todas las Almas con la SuperAlma.

La armonía y belleza dorada del Sol espera pacientemente a que cada ser humano se sumerja en las aguas y
posteriormente eleve su alma por encima de las procelosas olas de la existencia. Foto de A. G. G.  2016.
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Una vez que los científicos re-
conozcan los dos hechos mencio-
nados, sus explicaciones tendrán un
sentido diferente y la verdad, tal cual
es, empezará a iluminar su razón. Po-
cos hombres están preparados para
recibir la iluminación, que simple-

mente es la luz de la intuición que
derriba las barreras erigidas por la
facultad de razonar. Con el tiempo
se reconocerá que la dualidad del
sistema solar depende de los si-
guientes factores:

a.- De la existencia misma.

b.- Del tiempo y el espacio.

c.- De la cualidad deseo o necesidad.

d.- De la facultad adquisitiva inherente a la vida misma. Esta facultad, por medio
del movimiento, reúne en sí el material con que satisface su deseo, construyendo
la forma mediante la cual trata de expresarse, confinándose ella misma dentro de
la prisión de la envoltura, a fin de adquirir experiencia.

Es correcta la suposición de
que esta teoría admite una pode-
rosa Inteligencia que actúa de
acuerdo a un plan ordenado;
conscientemente toma forma y
encarna a fin de cumplir su pro-
pio propósito específico. Esta
hipótesis constituye por sí sola el
hecho fundamental que subyace en
las enseñanzas orientales y general-
mente es aceptada por los pensado-
res de todas las escuelas de pensa-
miento del mundo, aunque lo expre-
sen y perciban de distintas maneras.
Incluso este concepto, es sólo una
presentación parcial de la Idea real,
pero debido a las limitaciones que
tiene el hombre en la actual etapa de
evolución, es suficiente como base
práctica sobre la que se puede erigir
el templo de la verdad.

Esta Entidad denominada Lo-
gos solar, de ninguna manera es el
mismo Dios personal de los cristia-

nos, quien no es más ni menos que
el hombre mismo que se ha expan-
dido hasta transformarse en un ser
de enorme poder, sujeto a las virtu-
des y vicios propios de aquél. El
Logos solar es mucho más que el
hombre, pues es la suma de todas
las evoluciones dentro del sistema
solar, incluyendo la humana, que
se encuentra en el punto medio
respecto a las demás evoluciones.
Por un lado se alinean las huestes de
seres que son más que humanos,
quienes en kalpas pasados alcanza-
ron y traspusieron la etapa en la que
se encuentra ahora el hombre; por
otro lado se encuentran las huestes
de las evoluciones subhumanas,
quienes alcanzarán en kalpas futuros
la etapa de la humanidad actual. El
hombre se encuentra en medio de
ambas y en el punto de equilibrio;
aquí reside su problema. No parti-
cipa totalmente del aspecto material
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de la evolución, ni es la presión total
del tercer Logos, el aspecto Brahma
de la Deidad, esa expresión de la
energía pura o inteligencia que anima
ese algo tenue denominado sustan-
cia. El hombre no es totalmente
Espíritu, la expresión del primer Lo-
gos, el aspecto Mahadeva, una ex-
presión de la voluntad pura o nece-
sario deseo que impele a la manifes-
tación. Constituye el móvil funda-

mental mismo o la gran voluntad de
ser. Es el producto de la unión de
ambos y también el lugar de reunión
de la materia o sustancia inteligente
activa con el Espíritu o voluntad
fundamental. Es el hijo nacido en
este matrimonio o unificación. Entra
a la objetividad a fin de expresar
aquello que se halla en los dos
opuestos, más el resultado de la fu-
sión de ambos dentro de sí mismo.
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Inteligencia activa.  Conversión de energía eólica en energía eléctrica. La Muela, Zaragoza, España.

2. Su Naturaleza y Dualidad.
En términos de cualidad ¿qué

tenemos?; tenemos la Inteligencia
activa que unificada con la voluntad
o poder produce el “Hijo de la nece-
sidad” (como lo expresa H. P. B.),
que personifica inteligencia, voluntad
o deseo y la conjunta demostración
latente, amor-sabiduría.

En términos de Fuego ¿cómo
podríamos expresar un pensamiento
análogo? El fuego latente en la mate-
ria -efecto de una manifestación an-
terior de la misma Entidad cósmica,
o la cualidad relativamente perfec-
cionada que ha desarrollado en una
encarnación cósmica anterior- es
puesto nuevamente en actividad por
el deseo de dicha Entidad de volver
a girar en la rueda de renacimiento.

Dicho “fuego por fricción” produce
calor e irradiación y evoca una
reacción de su opuesto, “el fuego
eléctrico” o espíritu. Esto nos da la
idea del rayo atravesando la materia,
pues la acción del fuego eléctrico se
dirige siempre hacia adelante como
ya se sugirió anteriormente. El Rayo
uno, “fuego eléctrico”, penetra en la
materia. En el sistema esto consti-
tuye el matrimonio del Padre y de la
Madre, dando por resultado la fusión
de ambos fuegos y la producción
conjunta de esa expresión del fuego
que llamamos “fuego solar”. Así se
produce el Hijo. La Inteligencia Ac-
tiva y la Voluntad se han unido y
darán por resultado Amor-Sabiduría
cuando se ha perfeccionado
mediante la evolución.
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El Fuego eléctrico o Espíritu, unido al fuego por fricción, calor,
produce fuego solar o luz.

De allí que, cuando la Entidad
cósmica toma forma, se agrega a la
inteligencia activa, producto de Su
encarnación anterior, una nueva cua-
lidad que es inherente o potencial,
amor-sabiduría. Es primeramente la
capacidad de amar lo objetivo, el no-
yo, y finalmente de utilizar la forma
con sabiduría. La voluntad pura es
todavía una abstracción y será lle-
vada a su pleno desarrollo en otra
encarnación del Logos. La Mente o
Inteligencia no es una abstracción,
sino algo que ES. Tampoco Amor-
Sabiduría es una abstracción, sino

que está en proceso de desarrollo o
de manifestarse, y constituye el as-
pecto del Hijo.

Lo que se ha expuesto no es
nada nuevo, pero se han reunido
estos conceptos sobre la dualidad
esencial a fin de inculcar en nuestras
mentes la necesidad de ver estas co-
sas desde el punto de vista del lugar
que ocupan en el esquema cósmico,
y no desde el punto de vista de
nuestra propia evolución planetaria y
del hombre mismo.

La evolución humana es esa evolución por la cual el aspecto Hijo
ha de expresarse con la máxima perfección en esta encarnación cósmica.
El hombre fusiona los pares de opuestos; los tres fuegos se unen en él; es
la mejor expresión del principio manásico y, considerado desde un punto
de vista muy interesante, dirige la obra de Brahma; es la envoltura para la
vida de Dios y la conciencia individualizada del Logos, manifestándose
en los siete Manasaputras divinos u Hombres celestiales, en Cuyos
cuerpos cada unidad de la familia humana tiene su lugar.

El hombre es el aspecto
Vishnu en proceso de desarrollo por
medio de la inteligencia de Brahma,
impulsado por la voluntad del Ma-
hadeva. Por lo tanto, en modo pecu-
liar, el hombre es muy importante,
porque constituye el punto de unifi-
cación de los tres aspectos, pero no

lo es puesto que no constituye el
ápice del triángulo sino simplemente
el punto medio, si miramos el trián-
gulo de esta manera:

Espíritu-Padre.
El Hijo u hombre.
Materia-Madre.
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La evolución del Hijo, la encarnación cósmica del Cristo, es de gran
importancia para los planes del Ser más grande que el Logos solar,
AQUEL SOBRE QUIEN NADA PUEDE DECIRSE. Los principios
animadores de las constelaciones y sistemas afines observan, con aguda
atención, el progreso de la evolución del Hijo.

Así como el planeta llamado
Tierra es el punto decisivo o campo
de batalla entre el Espíritu y la mate-
ria y, debido a ello, de gran impor-
tancia, así nuestro sistema solar
ocupa un lugar análogo en el es-
quema cósmico. El hombre cósmico,
el Arjuna solar, está luchando por
obtener Su autoconciencia indivi-
dualizada perfecta y por liberarse e
independizarse de la forma y del no-
yo. También en este planeta el hom-
bre trabaja para lograr, en su pe-
queña esfera, ideales similares; de la
misma manera luchan en el cielo Mi-
guel y Sus ángeles o los divinos

Hombres celestiales, cuyo problema
es el mismo en más elevada escala.

La dualidad y la interacción
entre ambos producen:

a. La objetividad, el Hijo o
Sol manifestado.

b. La evolución misma.
c. El desarrollo de la cualidad.
d. El tiempo y el espacio.

Las preguntas que estamos
respondiendo encierran ciertos as-
pectos fundamentales de la mani-
festación, contemplados principal-
mente desde el punto de vista subje-
tivo o síquico.

Doctor Strange. 2016
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IV. ¿QUE ES LA CONCIENCIA? ¿QUE LUGAR OCUPA EN EL
ACTUAL ESQUEMA DE LAS COSAS?

Podemos definir la conciencia como la facultad de captar; concierne
principalmente a la relación que existe entre el Yo y el no-yo, el Conocedor y lo
conocido, el Pensador y lo pensado. Estas definiciones involucran la aceptación
de la idea de la dualidad, de lo objetivo y de lo que está detrás de la objetividad.

La conciencia expresa lo que
puede ser considerado como el
punto medio de la manifestación.
No atañe totalmente al polo del
Espíritu; se produce por la unión de

los dos polos y por el proceso de
interacción y adaptación que necesa-
riamente resulta. A fin de facilitar su
aclaración podría clasificarse de la
manera siguiente:

PRIMER POLO PUNTO DE UNIÓN SEGUNDO POLO
Primer Logos Segundo Logos Tercer Logos
Mahadeva Vishnu Brahma
Voluntad Amor-Sabiduría Inteligencia
Espíritu Conciencia Materia
Padre Hijo Madre
Mónada Ego Personalidad
El Yo La relación entre El No-Yo
El Conocedor El conocimiento Lo  Conocido
Vida Realización Forma

Podríamos ir acumulando
términos, pero los mencionados bas-
tan para demostrar la relación que
existe entre los tres aspectos del Lo-
gos, durante la manifestación. Se ha de
recalcar lo antedicho: El sistema so-
lar personifica, durante la objetividad
evolutiva, la relación logoica men-
cionada, y toda la finalidad del desa-
rrollo progresivo es llevar al Hijo del
Padre y de la Madre, a un punto de
plena realización, de total autocon-
ciencia y de completo conocimiento
activo. Este Hijo es objetivamente el
sistema solar, inherentemente voluntad

o poder y subjetivamente amor-
sabiduría. Esta última cualidad se
está desarrollando mediante el em-
pleo de la inteligencia activa.

Las tres Personas manifestadas
de la Tríada logoica procuran obte-
ner un pleno desarrollo, depen-
diendo una de la otra. La voluntad
de ser del aspecto Mahadeva, con la
ayuda de la inteligencia de Brahma,
trata de desarrollar amor-sabiduría, el
aspecto Vishnu o hijo. En el sistema
microcósmico, reflejo del triple Lo-
gos, el hombre procura, valiéndose
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de los tres vehículos, alcanzar el mis-
mo desarrollo en su propio plano.
En los planos superiores, los Hom-
bres celestiales, por medio de atma-
budi-manas, tratan de lograr una
progresión similar. Los Hombres
celestiales además de los entes de
Sus cuerpos, compuestos de móna-
das dévicas y humanas, forman en
conjunto el gran Hombre celestial.
Cuando el hombre realiza, los Hom-
bres celestiales también realizan;
cuando Ellos alcanzan Su pleno de-
sarrollo y conocimiento y son auto-

conscientes en todos los planos, en-
tonces el Hijo realiza y el sistema
solar (Su cuerpo de manifestación y
de experiencia) ha servido su propó-
sito. El Hijo se libera. Extendiendo
la idea del triple desenvolvimiento de
la conciencia al Logos, en un ciclo
aún más amplio (los tres sistemas
solares de los cuales el nuestro es el
punto medio) se repetirá en los ni-
veles cósmicos, en conexión también
con el Logos, el proceso del desarro-
llo del hombre en los tres mundos.

EL MACROCOSMOS
El primer sistema solar personificó el principio “Yo soy”.
El segundo sistema solar personifica el principio “Yo soy ese
El tercer sistema solar personificará el principio “Yo soy ese yo soy”.

EL MICROCOSMOS
La primera manifestación, la Personalidad, personifica el principio “Yo soy”.
La segunda manifestación, el Ego, personifica el principio “Yo soy Ese”.
La tercera manifestación, la Mónada, personificará el principio “Yo soy Ese yo soy”.

De esta manera los distintos
factores desempeñan su parte en el
orden general de las cosas; todos

están interrelacionados, siendo
partes interesadas y miembros unos
de los otros.

De la película Doctor Strange.
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De la película Doctor Strange.
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VI. ¿QUE ES EL ASPECTO MENTE? ¿POR QUÉ EL
PRINCIPIO MANÁSICO ES TAN IMPORTANTE? ¿QUIÉNES
SON LOS MANASAPUTRAS?

Nos ocuparemos ahora del misterio más profundo de todo el
sistema solar manifestado, el misterio de la Electricidad, al cual H. P. B.
se refiere. Está estrechamente vinculado con la vida de Dios, tal como se
manifiesta por medio de Sus siete Centros, los siete Hombres celestiales,
los divinos Manasaputras.

Todavía es imposible resolver
este problema exotéricamente y muy
poco puede ser revelado al público;
ello se debe a tres razones:

Primero, el grado de evolu-
ción alcanzado por el hombre no le

permite captar correctamente estas
abstracciones.

Segundo, gran parte de lo que
puede ser explicado sólo se revela a
los iniciados que han pasado la ter-
cera Iniciación, y aún a ellos en
forma muy reservada.

Tercero, la revelación del estrecho vínculo que existe entre la mente y
fohat o energía, o entre el poder del pensamiento y el fenómeno eléctrico -
efecto del impulso fohático sobre la materia- encierra muchos peligros; el
eslabón que falta (si es posible denominarlo así) en la cadena del
razonamiento, partiendo de los fenómenos al impulso que los origina, sólo
puede impartirse sin riesgo, cuando se ha construido debidamente el puente
entre la mente superior y la inferior.

Cuando lo inferior está siendo
controlado por lo superior, o cuando
el cuaternario se está fusionando con
la Tríada, entonces se le puede con-
fiar al hombre los cuatro funda-
mentos restantes. Tres fundamentos
ya se han expresado en el proemio
de La Doctrina Secreta, y conjunta-
mente con el Concepto evolutivo de
la sicología forman los tres concep-
tos revelados y el cuarto que está
apareciendo. Los otros tres son
esotéricos y se mantendrán así hasta
que cada hombre haya realizado por
sí mismo su desarrollo espiritual,

construido el puente entre la mente
inferior y la superior, preparado el
santuario para la Luz de Dios en el
templo de Salomón y dedicado sus
actividades a colaborar abnegada-
mente en los planes del Logos.

Cuando dichas cualidades
asuman un lugar prominente y el
hombre haya dedicado toda su vo-
luntad al servicio, entonces se
pondrá en sus manos la clave que le
permitirá encontrar el método me-
diante el cual el impulso eléctrico,
manifestándose como calor, luz y
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movimiento, puede ser dominado y
utilizado; descubrirá la fuente del
impulso inicial que proviene de cen-
tros de fuera del sistema, y el ritmo
básico. Sólo entonces podrá ser un

verdadero colaborador inteligente, y
(eludiendo ser controlado por la Ley
que rige en los tres mundos) mane-
jará él mismo la ley en las esferas in-
feriores.

1. Naturaleza de la Manifestación.

Tenemos aquí tres preguntas
importantes y las consideraremos
como una, pues todas ellas se refie-
ren al mismo tema y conciernen a la
objetividad inteligente. Quizás si pa-
rafraseamos este triple interrogante y
lo reducimos a la objetividad mi-
crocósmica, el problema no parecerá

tan complejo. Podríamos expresarlo
de la manera siguiente:

¿Qué es el aspecto pensante
del ser humano? ¿Por qué su
mente y sus procesos mentales
son tan importantes? ¿Quién es el
pensador?

El hombre, en su esencia fundamental, es la tríada superior
manifestándose por medio de una forma que evoluciona gradualmente, el
cuerpo egoico o causal, y utiliza la triple personalidad inferior como
medio de contacto con los tres planos inferiores. Todo esto tiene por
finalidad el desenvolvimiento de la autoconciencia perfecta.

Por encima de la tríada está la
Mónada o Padre en el Cielo -un
punto de abstracción cuando el
hombre lo contempla desde el plano
físico, para quien la Mónada ocupa la

posición del Absoluto, en el mismo
sentido que el Logos indiferenciado
se encuentra respecto a la Trinidad,
las tres Personas de la manifestación
logoica. El paralelismo es exacto.

1.-La Mónada.
2.-La Tríada, Atma-Budi-Manas, o voluntad espiritual, intuición y mente superior.
3.-El cuerpo egoico o casual, santuario del principio búdico. Este cuerpo se
construye con el poder de la mente, siendo la manifestación de los tres.
4.-La triple naturaleza inferior, los puntos de objetividad más densa.
5.-La triple naturaleza inferior es, en esencia, un cuaternario: vehículo etérico, vida
animante o prana, kama-manas y mente inferior. Manas o quinto principio
constituye el vínculo entre lo inferior y lo superior.

Tenemos, por consiguiente,
cuatro inferiores y tres superiores y
la relación que existe entre ellos, el
principio mente. He aquí los siete,

formados por la unión de los tres y
los cuatro, y otro factor que hacen
ocho. Los siete finales se perci-
birán cuando budi y manas se fu-
sionen. En algunos libros ocultistas
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se han hecho muchas insinuaciones
respecto a la octava esfera. Quisiera
sugerirles que en este factor vincula-

dor, mente inteligente, tenemos la
clave del misterio.

Cuando la mente obtiene un desarrollo indebido, cesa de unir lo
superior y lo inferior y forma una esfera propia. Éste es el desastre más
grande que puede ocurrir al ente humano.

Por lo tanto, tenemos:
La Mónada, el Absoluto microcósmico.

Espíritu Puro
El uno y único

La Trinidad Monádica
Primer aspecto            Atma o voluntad espiritual.
Segundo aspecto         Budi o principio crístico.
Tercer aspecto             Manas  o mente superior.

El aspecto Hijo en la objetividad.
El cuerpo egoico o causal.

El cuaternario inferior
1. Cuerpo mental 3. Prana o energía vital.
2. Cuerpo astral o emocional. 4. Cuerpo etérico.

El microcosmos es la repro-
ducción del sistema solar en minia-
tura. Lo que antecede se refiere a las
formas objetivas, que corresponden
al Sol y a los siete planetas sagrados.
Pero paralelamente a la forma exoté-

rica se lleva a cabo un desarrollo
psíquico, denominado los siete prin-
cipios. El hombre también desarrolla
siete principios, que podrían ser
enumerados de la manera siguiente:

PRINCIPIOS MICROCÓSMICOS
La naturaleza psíquica 1.-Inteligencia Activa (Prakriti) (Divino Manasaputra) Principios
de la Mónada es dual 2.-Amor-Sabiduría (latentes) (Purusha) (Aspecto Vishnu) Mayores

Plano de la objetividad
1. El principio atma. Naturaleza espiritual. Voluntad.

Tríada 2. El principio budi. Naturaleza amor. Sabiduría.
3. El principio manas. Naturaleza inteligente. Actividad.
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Obsérvese que los tres princi-
pios, en términos de la Tríada, con
los dos principios sintetizadores del
plano de la Mónada, hacen cinco
principios y dan la clave de la enu-
meración empleada por H. P. B. en
algunas partes. Podrían expresarse
como:

Desde el punto de vista de la
evolución, consideramos al más ele-
vado y a los dos superiores como la
analogía del Absoluto, cuando se
manifiesta en la dualidad. Esto es
anterior a la objetividad, y requiere la
presencia de los tres. Podría conside-
rarse que los principios en la mani-
festación son:

Primer Principio Huevo monádico La esfera de manifestación
Segundo Principio Atma Voluntad
Tercer Principio Budi Razón pura, sabiduría
Cuarto Principio Manas Mente pura, mente superior
Quinto Principio Manas Mente inferior
Sexto Principio Kama-manas Deseo-mente
Séptimo Principio Kama Emoción pura o sentimiento

Estos principios corresponden
al microcosmos, y son considerados
como que han trascendido total-
mente el cuerpo físico, de manera
que la enumeración se refiere a la
vida subjetiva o al desarrollo de la
siquis o alma.

Esto debe tenerse muy en
cuenta, de lo contrario producirá
confusión. Las enumeraciones con-
ciernen a la subjetividad, no a la
forma. Por lo tanto, hemos conside-
rado:

a. La séptuple objetividad Las formas materiales
b. La séptuple subjetividad La evolución psíquica
c. La séptuple espiritualidad La vida de la Entidad

Se recordará también que al
clasificar la vida espiritual de la
Mónada la hemos considerado como
quíntuple. Ello fue necesario en esta

quíntuple evolución, pero los dos
principios que restan podemos
considerarlos como:

6. La vida del Hombre celestial, en cuyo cuerpo el hombre tiene un lugar.

7. La vida del Logos, en cuyo cuerpo el Hombre celestial tiene también un lugar.
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2. Desarrollo Objetivo.

Séptuple en la evolución y en
el tiempo, nónuple durante la oscu-

ración y décuple durante la desinte-
gración

.

Macrocosmos. (Logos Solar)
1.-Los siete planetas sagrados del sistema solar.
2.-Los dos planetas que se hallan ocultos, los planetas sintetizadores.
3.-El único planeta sintetizador final, el Sol. Siete más dos y más uno son diez.

El gran Hombre celestial posee diez centros.

Un Hombre Celestial. (Logos Planetario o Manasaputra)
1.-Las siete cadenas de un esquema.
2.-Las dos cadenas sintetizadoras.
3.-La cadena final.

Un Logos planetario posee diez centros.

Microcosmos (Un hombre perfecto)

1.-Los siete vehículos empleados son:
a.-La envoltura átmica.
b.-El vehículo búdico.
c.-El cuerpo causal o egoico.
d.-El cuerpo mental.
e.-El cuerpo astral.
f.-El cuerpo etérico.
g.-El cuerpo físico denso.

2.-Dos cuerpos sintetizadores:
a.-El cuerpo causal.
b.-El cuerpo físico.

3.-Un cuerpo sintetizador:
a.-La envoltura monádica.
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En el vehículo físico existen
siete centros que corresponden a di-
chos cuerpos con sus centros sinteti-
zadores situados en el corazón y en
la garganta; el centro coronario

constituye el sintetizador final.
Esta clasificación se refiere total-
mente al aspecto forma y a los vehí-
culos ocupados por el Logos, los
Manasaputras y el Hombre.

3. Desarrollo Subjetivo.

Éste también es séptuple:

1 Astral Deseo, emoción, sentimiento puro.
2 Kama-manásico Deseo-Mente.
3 Manásico Mente inferior concreta.
4 Manásico superior Mente abstracta o pura.
5 Búdico Razón pura, intuición.
6 Átmico Voluntad pura, realización.
7 Monádico Voluntad, amor-sabiduría, inteligencia.

Esto se refiere al séptuple de-
sarrollo de inherente amor-sabiduría,
con la ayuda de la mente. Se lleva a
cabo macrocósmicamente a través de
los siete Hombres celestiales, quienes
son inteligentemente activos; Su
amor es inherente y se los ve objeti-
vamente por medio de Sus formas,
los esquemas planetarios. En su to-
talidad constituyen el Logos, el gran
Hombre de los Cielos. En el caso del
Hombre celestial el desarrollo prosi-
gue por medio de los siete grupos de
entes humanos, que forman Sus
centros psíquicos. Dichos grupos, en
su propio plano, desarrollan la inteli-
gencia, son inherentemente amor y
pueden establecer contacto en forma
objetiva con las siete cadenas de un

esquema. En el caso del individuo, el
desarrollo prosigue por medio de sus
siete centros, clave de su evolución
psíquica. El hombre está también
desarrollando la inteligencia; es in-
herentemente amor y se le ve objeti-
vamente por medio de cualquiera de
sus cuerpos.

Aquí trato de hacer resaltar el
desenvolvimiento psíquico, y tam-
bién la evolución subjetiva como la prin-
cipal empresa del Logos, de un Logos
planetario y de un hombre. El amor
inteligente activo (que mediante la
aplicación inteligente de la facultad
mental llevará a la actividad la latente
cualidad del amor) será el resultado
del proceso evolutivo.

Así como la objetividad es dual, vida-forma, de la misma manera lo
es la subjetividad, mente-amor, y la fusión produce conciencia.
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Sólo el Espíritu es una unidad
indivisible; el desenvolvimiento del
Espíritu (o la obtención de los frutos
de la evolución) sólo se realizará
cuando la doble evolución de la forma
y la psique se haya consumado. En-
tonces el Espíritu cosechará el fruto
de la evolución y reunirá en sí las cua-
lidades cultivadas durante la manifes-
tación: perfecto amor y perfecta inte-
ligencia, manifestándose como amor-
sabiduría inteligente y activo.
Podríamos por lo tanto responder a la
pregunta: ¿qué es el aspecto mente y
por qué es tan importante?, expre-
sando que el aspecto mente consti-
tuye, en realidad, la habilidad o capa-

cidad de la Existencia logoica de pen-
sar, actuar, construir y evolucionar, a
fin de desarrollar la facultad del amor
activo. Cuando el Logos, que es inteli-
gencia activa, haya recorrido Su ciclo
de vida, será también amor plena-
mente manifestado en toda la Natu-
raleza. Esto se puede afirmar respecto
a un Hombre celestial en Su esfera, y a
un hombre en su diminuto ciclo. De
esta manera se podrá apreciar plena-
mente la importancia de manas.
Constituye el medio por el cual la
evolución se hace posible, se alcanza
la comprensión y se genera y utiliza la
actividad.
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Veamos cómo se puede considerar esta pregunta en términos de Fuego:

Objetivamente Subjetivamente
1 El mar de fuego 1 Nuestro Dios es un fuego consumidor Voluntad energetizadora
2 El akasha 2 La luz de Dios Aspecto forma
3 El éter 3 El calor de la materia Aspecto actividad
4 El aire 4 La iluminación de la intuición
5 El fuego 5 El fuego de la mente
6 La luz astral 6 El calor de las emociones
7 La electricidad del plano físico 7 El kundalini y el prana

Espiritualmente
Esto está envuelto en un triple misterio:
1.-El misterio de la electricidad.
2.-El misterio de las siete constelaciones.
3.-El misterio del UNO, POR ENCIMA DEL LOGOS.
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4. Los Hombres Celestiales y el Hombre.
La parte final de la pregunta

sexta es: ¿Quiénes son los Manasa-
putras?

Se dará una respuesta más
detallada, en lo que respecta a
nuestro planeta, cuando nos abo-
quemos al tema de la llegada de

los Señores de la Llama. Es con-
veniente aclarar ahora ciertos hechos
que deberán constituir la base de
cualquier pensamiento sobre este
tema.

Los divinos Manasaputras, denominados con diversos nombres en La
Doctrina Secreta, son los Hijos nacidos de la Mente de Brahma, el tercer
aspecto logoico.

Son los siete Logos planetarios, los Señores de los Rayos, los siete
Hombres celestiales, que desarrollaron el aspecto mente durante el primer
sistema solar, en el que Brahma era el supremo y personificaba en Sí mismo la
existencia objetiva, y Lo logró porque al igual que el segundo aspecto (Vishnu
o el Dragón de la Sabiduría), es la suma total de la existencia en este segundo
sistema.

Las células de Sus cuerpos están constituidas por los entes de las
evoluciones humanas y dévica, así como los organismos vivientes (aunque en
una vuelta más alta de la espiral) las diversas y animadas células o vidas
menores, constituyen los cuerpos de los seres humanos. Éste es un hecho
fundamental en ocultismo, y la relación que existe entre las células de los
vehículos humanos y las células de los distintos cuerpos del Hombre celestial
será iluminadora si se la estudia detenidamente.

De la misma manera que el ser humano tiene una fuente de origen,
la Mónada, y un vehículo semipermanente, el cuerpo causal, que se
manifiesta por medio de sus principios inferiores (de los cuales el físico
denso no constituye uno de ellos), así también el Hombre celestial tiene
una fuente de origen, su Mónada, un cuerpo semipermanente en los
niveles monádicos del sistema solar, pero manifestado por medio de tres
envolturas inferiores, nuestros planos átmico, búdico y manásico.

Para Él los planos astral y físico no constituyen un principio, así
como para el hombre no lo es el físico.
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El hombre vitaliza el cuerpo
físico con su fuerza y su calor, pero
no lo considera ocultamente un
principio. Así el Hombre celestial es
ajeno a los dos planos inferiores de
la manifestación, aunque los vitaliza

con Su fuerza. El ser humano se da
cuenta de su relación (como la célula
la tiene con el cuerpo) con el Hom-
bre celestial únicamente cuando de-
sarrolla la conciencia del Ego en su
propio plano.

Permítaseme expresarlo de la siguiente manera: el cuerpo causal
constituye la forma más inferior por la cual se manifiesta un Hombre ce-
lestial, así como el cuerpo físico es la forma más inferior a través de la
cual se manifiesta el ser humano, y ello en su significado etérico.

Debe recordarse que las Exis-
tencias manifestadas personifican
ciertos planos y tienen Sus puntos de
involución muy profundos en diver-
sos niveles:

a.-El hombre tiene su origen en el
plano monádico, su principal punto
focal en el quinto nivel, el mental:
pero trata de obtener un pleno
desarrollo consciente en los tres
planos inferiores: mental, astral y
físico.

Palmer y Doctor Strange en el hospital, donde se desarrollará una lucha en el plano etérico.
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b.-El Hombre celestial tiene Su
fuente de origen fuera del sistema
solar (como el hombre lo tiene fuera
de los tres mundos de su esfuerzo) y
Su principal punto focal en el se-

gundo plano del sistema, el moná-
dico, pero trata de desarrollar la con-
ciencia en los planos de la Tríada
(esto en relación con todas las célu-
las de Su cuerpo).

Desarrolló la conciencia en los tres planos inferiores de los tres mundos
durante el primer sistema solar, también en relación con las células de Su
cuerpo.

El hombre repite hasta la quinta Ini-
ciación, el esfuerzo de Aquél, lo cual
lo llevará a la etapa de conciencia lo-
grada por el Hombre celestial en un
mahamanvatara muy anterior. Ha de
recordarse que esto siempre está vin-
culado con las iniciaciones.

c.-El Logos solar tiene Su origen en
un plano cósmico aún más elevado y
Su punto focal principal en el plano
mental Cósmico pero se expresa por
medio de los tres planos cósmicos
inferiores similarmente como el
hombre trata de expresarse en los
tres mundos.

Por consiguiente, los siete planos mayores del sistema solar se encuen-
tran, con respecto al Logos solar, en la misma relación que el plano físico
se encuentra con respecto al ser humano. Forman Sus cuerpos etérico y
denso.

Se puede decir que:
Los vitaliza con Su vida y calor.
1.-Los anima.
2.-Es plenamente consciente a través
de ellos.

3.-El etérico es, respecto al tiempo, Su
principio más inferior, pero el
físico denso no es tenido en
cuenta.

El cuerpo físico denso cósmico está compuesto de materia de los tres
planos inferiores del sistema solar, el mental, el astral y el físico. Por lo
tanto el plano búdico es el cuarto éter cósmico.
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d.-Los Hombres celestiales for-
man los siete centros del cuerpo del
Logos. Son las esferas de fuego que
animan Su cuerpo, y cada uno de

Ellos expresa un tipo de la fuerza
que este manifiesta, de acuerdo a Su
lugar dentro del cuerpo.z

e.-Los seres humanos, cuando están centrados dentro de sus grupos en
los planos causales, forman uno u otro de los siete centros en el cuerpo
del Hombre celestial.

f.-El Logos solar forma un centro en el cuerpo de una ENTIDAD
cósmica aún mayor. En consecuencia los seres humanos tienen su lugar
en uno de los cuarenta y nueve centros (no grupos, porque un centro
puede componerse de muchos grupos, que corresponden a diferentes
partes) de los siete Hombres celestiales.

Un Hombre celestial, con sus
siete centros, forma un centro en el
cuerpo del Logos solar. He de indi-
car aquí que existe estrecha co-
nexión entre los siete Rishis de la

Osa Mayor y los siete Hombres
celestiales. Aquéllos son en relación
a estos lo que la Mónada es respecto
a la unidad evolucionante humana.
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VICENTE BELTRÁN ANGLADA

El Discípulo y las fuerzas del mal
Digitalizada por el Grupo de Transcripción de Conferencias (G.T.C.) 10 de Julio de 2010

El Discípulo y las fuerzas del mal
Agni Yoga por VBA

Sobre la lucha interna, las reacciones y las aptitudes de conciencia. La vía del
Agni Yoga respecto a la magia negra. El contenido memorial. Aprender a no lu-
char. El concepto de la mente. Crear un canal para la integración o alineación de
los cuerpos inferiores. La observación y la gran serenidad mental. La importan-
cia del servicio. Actuar "como si" fueses un Iniciado. La calidad del pensa-
miento, la pérdida del mismo y el vacío final. Sobre la transmutación y la sim-
bología del Universo. La fuerza que viene de Shamballa y la Iniciación del Logos
Planetario. Sobre los amuletos y los talismanes. Sobre el mapa natal. Estamos
siendo vigilados, el registro akásico. El cambio que se está produciendo en
nuestras vidas.

El Discípulo y las fuerzas del mal

Xavier. ― Dentro de las comunica-
ciones de la escuela Arcana he aquí
una carta que me gustaría que co-
mentaras la primera frase de que
según dice Edmund Burke: “Para
que las fuerzas del mal triunfen
en el mundo sólo es necesario
que un número suficiente de
hombres y mujeres de buena vo-
luntad no haga nada, recíproca-
mente para que las fuerzas de la
luz triunfen en el mundo sólo será

preciso que un buen número de
hombres y mujeres de buena vo-
luntad se  manifieste activa-
mente”.

Vicente. ― Ya lo hemos discutido
varias veces aquí.

Xavier. ― Sí, pero curiosamente es
que da la frase a la inversa, “para que
las fuerzas del mal triunfen sólo es
necesario que las fuerzas del bien no
hagan nada”. Es muy interesante.
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Vicente ― Siempre tiene que haber
un aspecto dentro de esta cuestión
que a veces hacer algo es reacción.
La persona que realmente tiene paz
no reacciona contra lo que venga de
fuera, aunque sea muy malo, él tiene
la paz, y como tiene la paz lo demás
es por añadidura. Ahora bien, no to-
dos tenemos la paz, y como no to-
dos tenemos la paz tenemos que
emplearnos de reacción contra algo,
como si nos sintiésemos atacados y
nos estuviésemos defendiendo, ata-
cando a su vez ¿verdad? El problema
está aquí, a ver si podemos salir de
todo lo que dice la gente y buscar lo
que dice el Maestro. Lo que no sé si
esta frase viene de un tipo psicoló-

gico, filosófico, o quizás esotérico,
pero lo interesante es que la persona,
como decía Buda, solamente puede
vencer cuando ya no tiene un gran
espíritu de lucha, cuando no tenga
con qué ni con quien luchar, enton-
ces, hablamos ya de un verdadero
mago blanco; es decir, que lo pode-
mos comentar esotéricamente, muy
profundamente, buscando la actitud
de una persona que tiene paz, y sa-
bemos que no tenemos paz y como
que no tenemos paz tenemos que
armarnos como un mago negro para
luchar ¿verdad? Y para mí luchar ya
es fomentar la vía de la opresión de
la magia negra en el mundo.

Scott McKenzie cantando San Francisco en Woodstock (Extraños días en la humanidad de canto a la paz)
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Ahora bien, hay que luchar interna-
mente para adquirir una actitud de
conciencia, eso sí, que es la que nos
interesa, esta actitud de conciencia
que hace que te sientas libre, desape-
gado de todo cuanto está en tu en-
torno ambiental. Para mí lo más in-
teresante es esto. La prueba es que si
una persona ante tu actitud eres es
capaz de callar aquella se tranquiliza,
lo que pasa es cuando se encuentran
dos fuerzas antagónicas reaccio-
nando la una contra la otra, forzo-
samente tiene que surgir la lucha, es
como el caso de Cristo que se deja
pegar en las mejillas, será un símbolo
pero es una realidad esotérica. La
persona que no se sienta ofendida no
tiene porque armarse y luchar contra
aquella que ofende, entonces ¿por

qué nos ofendemos? O ¿por qué re-
accionamos? Porque parte de la ma-
gia negra está dentro de nosotros, es
aquella parte que  reacciona, no la
parte buena sino la parte mala que
tenemos, eso más allá de lo que dice
ese Sr. Burke, él se sitúa en un plan
de luchar contra algo que está esta-
blecido: el mal, y entonces lucha
contra el mal y a eso le llama bien. El
problema está si  realmente es bien o
es otra cosa que no conocemos; es
decir, se trata de una actitud de con-
ciencia. Por ejemplo, venimos aquí,
hay un silencio impresionante, y os
habéis  preguntado: ¿cómo se pro-
duce este silencio? Es aparte de
nuestra voluntad, porque venimos
aquí con ciertos problemas todos,
pero aquí hay un silencio.

Un silencio que si lo seguimos atentamente nos llevará a descubrir el
porqué de todos nuestros problemas, sin que la mente se entere porque la
mente agrava el problema, lo descubre pero no lo puede solucionar.

Descubrir un problema no es solucio-
narlo. Así que cuando vienen los
psicólogos, de la antigua escuela, que
dicen que hay que ir al pasado bus-
cando la causa de una situación psi-
cológica, yo diría que esto solamente
elimina una pequeña parte del pro-
blema, porque el problema no está
nunca en el pasado, está en el presente,
entonces si en el presente tratamos
de vivir correctamente el pasado se
va  esfumando, se va  diluyendo,
como memoria desaparece, pero

estamos tan aferrados a las memo-
rias, la memoria nunca nos deja, y
esta memoria constituye realmente
el Karma. Si pudiésemos vivir sin me-
moria no existiría  el karma, la memoria
como causa de reacción psicológica.
Tenemos un grupo de  memorias y en-
tregarse al espíritu de bien que nos han
inculcado desde la infancia, o las nor-
mas de civilización dentro de las cuales
estamos inmersos, o lo que nos dicen
los libros esotéricos, o lo que nos han
contado las personas que saben más
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que nosotros, bien, esto queda en el
contenido memorial y cuando estamos
con todo el contenido memorial en-
frentamos todo ese contenido contra
las fuerzas del mal, sin saber que todo
aquello es una gravitación kármica que
forma parte del propio mal que esta-
mos tratando de vencer.

Entonces, el problema no está en reac-
cionar, no está en la lucha sino en dejar
de luchar completamente, empezando
por no luchar contra nosotros mismos,
descubriéndonos constantemente pero
sin luchar contra nosotros, llega un
momento en que existe una paz en el
interior, existe un aspecto de nosotros
mismos completamente desconocido,
yo diría que nos encontramos o en-
frentamos un aspecto búdico, en donde
no existe lucha, existe unidad, existe
equilibrio, armonía y, naturalmente,
somos en cierta manera ciudadanos del
plano búdico, a través del Ángel Solar y
a través de las insinuaciones que poda-
mos tener de este bendito ser en el
plano causal. Claro que diréis que esto
está más allá del antakarana, es que
siempre voy más allá del antakarana,
porque todos los tratados que conoce-
mos van desde la mente concreta a la
mente abstracta y no pasan de ahí.
Entonces, el antakarana también es una
lucha, porque estamos luchando contra
las células del cerebro que no están to-
davía desarrolladas, o contra las células
del corazón. Las neuronas nos oprimen

el cerebro y, naturalmente, como tiene
que ser atravesado el cerebro por el
antakarana hay una fricción, hay una
lucha constante, pero, es natural y todo
el mundo tiene que crear ese antaka-
rana, el Raja Yoga llega a este punto,
estoy seguro que todos practicáis el
Raja Yoga porque estáis discerniendo,
estáis discriminando y, por lo tanto,
estáis creando el antakarana. Podíamos
hablar de un momento del tiempo en
que esto será... os molestará más que
será una ayuda, es decir, como aquel
que ha creado un instrumento y luego
ya no tiene necesidad de él. Ese instru-
mento del antakarana llega un mo-
mento en que no sirve, no está apro-
piado para dar el siguiente paso.

Bien, y no hablo de un siguiente paso,
en el antakarana no existe, por lo tanto,
voy más allá de la mente, más allá del
Raja Yoga y, entonces, hablo ya de
Agni Yoga, del 4º Yoga; fijaos bien la
analogía, el 4º Yoga, el 4º Rayo, la 4ª
Iniciación del Arhat, que es cuando pe-
netra de hecho en el 4º Subplano del
Plano Búdico, que es el 4º Plano del
Sistema Solar, el 4º Planeta, el 4º Reino,
todo está dentro de este mundo de
equilibrio que es el signo de Libra. Y
ahora como estamos en el signo de Li-
bra conviene hablar de la manifestación
del signo de Libra en la vida del aspi-
rante, del discípulo y aún del Iniciado,
singularmente en la 4ª Iniciación.
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La paz de la Naturaleza. Valle de Hecho, Huesca, España
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Bien, el problema está en si podemos
dejar de luchar, no en el grupo sino en
la calle, en las relaciones cotidianas,
con la mujer, con los hijos, con los
amigos, si podemos mantener el equi-
librio nos daremos cuenta de lo que
avanzamos sin que la mente aparen-
temente no intervenga. Toda la mente
está llena de intenciones, está llena de
poder, está llena de voluntad. No es el
pensamiento el que ayuda a la mente
sino que es la voluntad que no que-
riendo sujetarse a las presiones exter-
nas ya no reacciona contra nada.
¿Verdad que no reaccionamos ahora?
¿Cómo reaccionamos cuando tene-
mos un problema? Y queremos resol-
verlo a base de ciertas prácticas que
nos han sido comunicadas del pasado,
tenemos que recurrir al contexto me-
morial, que es la causa de todo el pro-
blema. Hay una situación mental en la
cual la mente deja de recordar, no es
que no tenga depósito memorial sino
que deja de abastecerse de aquel ama-
sijo de recuerdos para anteponerlos
contra una realidad del presente como
puede ser la lucha contra la magia ne-
gra. Hay que observar la magia negra
muy atentamente, sin reacción. Un
acto de esos que consideramos in-
correctos si lo podemos considerar
sin reacción somos magos blancos,
no antepondremos una fuerza
contra otra fuerza. Fijaos que el
mundo de la polaridad es la que man-
tiene al mundo en esta tensión tre-

menda de si habrá guerra, de si vendrá
un Apocalipsis final y esas cosas, por-
que estamos todos obligados hacia el
lado del bien o hacia el lado del mal, y
nadie es capaz de situarse en el centro,
en donde es equidistante del bien y del
mal y, por lo tanto, bien y mal se des-
truyen mutuamente y queda un silen-
cio impresionante. Claro, diréis que es
una cosa muy avanzada, pero es que
no será avanzada esta cosa hasta que
no la practiquemos, y hay que empe-
zar a practicar ahora, no mañana, ni
pasado, ni en la próxima vida.

Leonor. ― Pienso si cada uno de no-
sotros hace el mismo resumen de lo
que para él es el bien o de lo que para
él es el mal. Yo creo que tantos como
somos aquí tenemos una versión dife-
rente de lo que creemos que es el bien
y de lo que creemos que es el mal.
Naturalmente, si se trata de crimen o
un robo para esto todos estaremos de
acuerdo, pero hay muchas cosas en la
vida que hacen sufrir a la Humanidad,
muchas cosas que no tendrían que
existir y existen y que colaboramos
con ellas consciente o inconsciente-
mente creyendo que lo hacemos muy
bien. En este caso, ¿cómo vamos a
enfrentar el problema? No todos pen-
samos que lo que es el bien es la
misma cosa, tenemos una medida
cada uno distinta para medir la misma
cosa.
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Vicente. ― Lo cual significa que todos
tenemos una idea preconcebida de lo
que es el bien, lo cual significa que
todos estamos atados al recuerdo, me
estás dando la razón. Debe haber un
punto de síntesis en el cual las opinio-
nes mías y la de todos los demás estén
unidas de síntesis, de equilibrio, que
no se contradigan, que no sea una ba-
rrera impuesta entre dos personas que
tienen ideas distintas sobre una situa-
ción. Es como lo explicaba Ramón,
como es el caso del elefante, de los
ciegos, que cada cual luchase porque
uno ha tocado la trompa y otro ha
tocado las piernas y ha tocado el ros-
tro y ha tocado otra cosa.

Leonor. ― Somos todos ciegos.

Vicente. ― Somos ciegos, cada cual
tiene una pequeña verdad, aceptamos
esto. Para mí es elemental que nos
demos cuenta de que todos tenemos
una idea preconcebida, predetermi-
nada, preestudiada, prememoriada,
que no somos nosotros ¡por favor!
Así la tenemos en nuestra memoria
sin ser nosotros ¿Os dais cuenta de la
diferencia de ser yo o de ser el conte-
nido memorial, o de ser yo el centro
de la atención divina que esté equi-
distante del bien y del mal? Y que no
me afecta ni el bien ni el mal porque
estoy en la paz, que es la armonía que
está más allá. Es lo que se nos habla
siempre de caminar por encima del
filo de la navaja, que es difícil pero no
es imposible, pues si no, no existiría el
5º Reino, no existiría la Jerarquía, no

existiría nada que diese la razón de
este equilibrio magnético. Los Maes-
tros no luchan contra el mal sino que
se han convertido en bien cósmico,
no tienen por qué luchar, y la mejor
forma de luchar contra la magia negra
es hacerse un mago blanco ¿verdad?
Sin lucha, sin reacciones y, entonces,
ya podemos hablar, como decía
Ramón, empezar a situarnos, el con-
texto de lo que fui, de lo que soy o de
lo que seré, y empezar a trabajar en
esta dirección. Daos cuenta que el pa-
sado, el presente y el futuro son la
misma cosa, siempre y cuando este-
mos inmersos dentro de una realidad
atemporal. Cuando tenemos paz el
tiempo desaparece, no pensamos en
pasado, ni en presente, ni en futuro, ni
con el deseo, la esperanza y el temor
han desaparecido, no tenemos miedo,
estamos dentro de una realidad
magnética, que no tiene explicación
porque la paz no puede explicarse.
Todo cuanto la mente no puede ex-
plicar está por encima de la mente, la
paz, el equilibrio, la armonía está por
encima de la mente. Mirad si la mente
está limitada que para explicar un co-
lor tiene que utilizar otro color, tiene
que pasar a la dualidad, yo no sabré
explicar el color azul si no hay otro
color al lado, sea el rojo o el amarillo.
Tratar de definir un sólo un color y
veréis como vuestra mente es incapaz
de definirlo. Pues si el color que no
tiene importancia es solamente un as-
pecto de la luz, cuando vamos hacia
adentro, hacia el bien cósmico, hacia
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la paz, que es parte del contenido de
otro Sistema Solar, menos todavía
nuestra mente puede captar el signifi-
cado y expresarlo.

Todo cuanto está en el nivel mental
puede explicarse, puede medirse,
puede pesarse y puede recordarse,
pero, ¿más allá de esto hay algo me-
jor? Diréis vosotros: “es que eso so-
lamente es la acción de la mente”, no,
simplemente que el pensador, que
somos nosotros, nos hemos adueñado
de la mente y la utilizamos cuando lo
creemos conveniente, ni más ni me-
nos, ni menos ni más, es como si tu-

viésemos un instrumento y lo utilizá-
semos, pero cuando lo hemos utili-
zado lo dejamos en un rincón o lo
colgamos en un armario. Pues bien,
cuando realmente el hombre se dé
cuenta de que la mente no es él sino
que es un pequeño instrumento de su
voluntad espiritual, y cuando llegue a
este punto verá cómo la mente se va
disolviendo. ¡Ah! pero sucede enton-
ces algo magnífico, entonces nuestra
pequeña mente al diluirse se convierte
en la propia mente de Dios, y enton-
ces es la paz de Dios, es la sabiduría
de Dios, es el amor de Dios.

Del film Jack Reacher. La paz que surge de un corazón amoroso después de “luchar” por el bien común. Dicha paz
brota por la contemplación de Aquello que es el origen y destino de sus acciones y sacrificio.
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¿Os dais cuenta más o menos del
asunto o la idea? Y esto no se puede
explicar es un asunto esotérico, aquí sí
que lo podemos explicar, entre un
grupo de discípulos, estoy seguro que
todos lo somos. Estamos tratando de
descubrir no una reacción contra algo
que está bien afuera sino descubrir el
secreto que arde en toda vida humana,
en toda vida o en todo estado de con-
ciencia. Si llegamos a este punto lo
demás no tiene importancia capital, es
algo que está ahí; es decir, dicho de
otra manera: todo está ahí, la verdad,
la sabiduría, la paz, solamente falta
hacer así y recogerlo, no luchar aquí
abajo, discutiendo qué, o lo que está
más allá del alcance de las percepcio-
nes humanas.

Leonor. ― ¿Te acuerdas de aquél
grupo en Filadelfia? Aquel grupo de
amigos que estaban en silencio, que
estaban los indios que iban por allí y
en aquel tiempo eran tan perseguidos
y defendían su terreno, [Vicente. ―
En Pensilvania] estaban reunidos y
eran unos individuos y no hay que es-
perar porque en aquella reunión suce-
dió lo que sucedió y puede suceder en
otras reuniones, pero la casualidad,
digamos así, de que había unas cuan-
tas personas y habían ido a firmar la
paz con los colonos, unos colonos
con los que después de pagarles a los
indios sus tierras los dejaban vivir y
podían continuar trabajando, tenemos
que ellos eran buenos, no sabían lo
que era el bien pero ellos lo eran de

verdad, estaban reunidos y cuando
estaban en el silencio de la medita-
ción, que hacían un silencio auténtico,
aquellas personas daba la casualidad
de que lo eran todo, estaban en la ab-
soluta paz en medio de aquel error.
¿Llegaron los indios a matar? No eran
los suyos los que lo hacían, eran otros.
Pues viendo aquellas personas en
silencio, guardaron las flechas, no
atacaron y se hizo la paz.

Vicente. ― La fuerza de la paz no
tiene por qué luchar, vean los indios...,
pero como estaban en un plan de
plena inofensividad, el hombre reac-
ciona a estas cosas, entonces los in-
dios son seres humanos también.
Sienten aquella paz dentro, una
cosa impresionante que la gente
está en silencio sin preocuparse de
si sienten ruidos de caballos o si
sienten gente que se prepara para
disparar una flecha, y aquello im-
presiona los sentidos y penetra en
el corazón, y parte de la paz que
sienten aquella gente penetra en el
corazón de aquella gente que va
con ganas de hacer daño. Se di-
suelve todo el problema. Fijaos
bien, cuando vais por la calle y veis
dos personas que se pelean siempre
tomáis partido hacia una o hacia otra.
Si vais a ver un partido de fútbol, o lo
que sea, siempre tomáis partido,
siempre estamos dentro de la duali-
dad. No vamos a ver un partido de
fútbol para ver jugar, vamos a ver lu-
char, reaccionar, si hacen daño a
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nuestro bando, ¡cuidado! Si hacen
daño al otro se lo merecen, porque
claro hay un yo que asocia, hay mil
astucias del yo para surgir esto. Siem-
pre tomamos un partido, todo el
mundo lo tenemos ¡eh! Creo que esto
lo tenemos bastante claro. La base
está aquí, que si no luchamos enton-
ces tendremos paz.

Leonor. ― Pero solamente por no lu-
char no, es por estar muy consciente
de que hemos de dejar la personali-
dad.

Vicente. ― Tú no puedes dejar de lu-
char sin tener un espíritu de paz de-
ntro, no será con convencionalismo,
no dejamos de luchar por convencio-
nalismo sino porque estamos en paz y
no preguntamos el por qué. La verdad
no se pregunta, no viene como conse-
cuencia de un interrogante, la persona
está preguntándose y pregunta mucho
porque no puede resolver ciertas pre-
guntas, y yo he llorado de niño bus-
cando la solución de un problema,
ahora me he dado cuenta de que
cuando deje de pensar en aquello y
ponga mi mente en paz la solución de
aquel problema se presentará ante mí
en forma de una verdad trascendente,
y eso que  me ocurre a mí le ocurre a
todo el mundo, es una ley de la Natu-
raleza.

Un problema, cuando tengo un pro-
blema he estado todo el tiempo pen-
sando en el problema, la mente está
enfocando el problema de una manera

que está atizando el fuego, si pudié-
semos desasociar la mente del pro-
blema, el problema se vería más claro
y se vería la solución, pero es que
cuando tenemos un problema esta-
mos tan dentro del problema que
nuestro Yo prácticamente ha desapa-
recido, el Yo superior, lo hemos in-
volucrado en el propio problema y no
podrá darnos inspiración. Entonces,
hay que hacer como Buda, como dice:
el sentimiento humano debe quedar
varado en el fondo del río de los sen-
timentalismos vanos, varado quiere
decir en completo silencio, sin movi-
miento, al ir observando mucho, con
una expectación y serenidad, porque
la paz no es estática, ni la verdad es
estática sino que siempre hay un mo-
vimiento, hay que seguir este movi-
miento y cuando uno sigue este mo-
vimiento no nos preguntamos las cau-
sas del movimiento, la interrogante.
¿Os dais cuenta? Os hablo desde el
punto de vista casi búdico, pero hay
que hablar de estas cosas para que la
mente acabe de construir el antaka-
rana, es como si de arriba de todo nos
lanzase una cuerda, que no es el  anta-
karana pero...

Una verdad a base de discutir jamás,
cuando discuten dos personas con las
ganas que tienen de saber más que el
otro, hinchados de su propia soberbia,
tratando de discutir, tratando de decir:
“tengo la verdad y tú no la tienes”, o
los partidos políticos luchando entre
sí por un despojo o una miseria del
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yo, del algo que van a dejar, porque
la muerte es para todos, la muerte
física, pues tendrán que dejarlo todo,
sea el Papa, el Rey o cualquier Jefe
de Estado, o cualquier persona
humilde en su pequeña casita. Por lo
tanto, me parece que es conveniente
que de vez en cuando pensemos que
la mente no nos sirve de gran cosa,
salvo para expresar los frutos de la
sabiduría, de la verdad. Y el hecho
de que un instrumento esté prepa-
rado en un rinconcito, no es que ya
lo haya abandonado sino que lo
aprovecharé para poder expresar los
frutos de mis intuiciones, pero no
será una lucha, mi intelecto será la
relación de todo cuanto existe en mi
contexto memorial pero impulsado
por la vía superior. La inspiración si
no hay un canal ¿de qué  nos sirve?
La paz si no hay un canal etérico ¿de
qué  nos sirve? O la verdad, hay que
tener un canal preparado constante-
mente a nuestra disposición que es
lo que están haciendo los aspirantes
espirituales, están creando canales,
están integrando sus vehículos y
están creando unas áreas, unas for-
mas distintas de apreciación de cier-
tos arquetipos mentales, están prepa-
rando sus cuerpos y cuando están
alineados entonces se produce el

gran milagro, entonces sirve porque
la mente no reacciona contra el
cuerpo emocional, ni el cuerpo emo-
cional reacciona contra el cuerpo
físico y la mente superior es la que
lleva el destino de todo. Y después
podemos hablar de lo que viene des-
pués de las iniciaciones, de esas co-
sas que nos gusta hablar y discutir,
pero que, naturalmente, lo tomamos
también como un objetivo, como
una conquista, cuando en realidad las
metas también son ilusorias, porque
es como aspirar un movimiento
constante dentro de la vida y crea-
mos un objetivo. Todos sabemos
que buscamos la iniciación, que bus-
camos la liberación, que buscamos
todas estas cosas, pero es la mente
que está queriendo participar en este
juego, que es la que enmaraña todo
el contenido de la verdadera paz. Si
dejara de ser la mente, se redujera a
su mínima expresión, entonces la
verdad estaría en su máxima expre-
sión dentro de la mente, que es lo
que Krishnamurti dice: “el vacío
creador”, y claro la gente no com-
prende a Krishnamurti, porque si le
quitan un pensamiento al hombre
cree que le quitas algo de su pose-
sión, de su riqueza, de sus pertenen-
cias.
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La paz es el resultado de la unión humana con el Quinto Reino, tanto en su forma mística, como en
su versión humanística y científica, como pueda ser la extracción de Inteligencia Pura de las Luces
que nunca se  apagan. Imagen de Sor María de Jesús de Ágreda (La Dama Azul).
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El problema está aquí, que estamos
apegados a la mente y, naturalmente,
nunca se hace un vacío porque
siempre está lleno de cosas que son
nuestras, que es nuestra riqueza,
porque no somos ricos solamente de
bienes materiales sino de deseos, y
también de pensamientos, de ideas y
opiniones, pero para buscar la ver-
dad esto no sirve completamente
para nada, salvo para luchar contra
otros por razones de puntos de vista,
lo cual significa que no estamos pre-
parados para captar la verdad, esta-
mos luchando, es un pugilato de va-
lores, y este pugilato de valores es el
que nos trae la confusión y definiti-
vamente trae la muerte, trae el ham-
bre, trae la miseria y trae la guerra y
la destrucción. Estamos hablando
como esoteristas verdaderos, como
grandes discípulos. Esto no se verá
en una conferencia, porque la gente
estemos allí..., pero si vosotros
comprendéis el significado de esto
veréis como pronto vais a encontrar
dentro, en el interior, una compren-
sión diferente de la presente. Pri-
mero hay que plantearse al hablar -es
muy interesante- estar en silencio,
eso lo vamos logrando ya, en este
rato de silencio hay lo que se llama el
espíritu de una reunión, el espíritu de
la congregación, entonces la gente
participa de este silencio, es decir,
que este silencio la dispone ya hacia

cierto valor. Todo cuanto sucede a
su alrededor será aceptado sin resis-
tencia, hablando siempre en térmi-
nos de discipulado, no hablo de los
oradores que van a hacer brillar su
personalidad o a auto glorificarse,
hablo de vosotros y de mí.

Vamos a cambiar de tema que esto
ya está suficientemente debatido.

Interlocutor. ― ¿No es necesaria una
lucha interna entre el Yo superior y
los vehículos que no están suficien-
temente alineados y de los elemen-
tales… que se resisten a este go-
bierno del Yo superior? Entonces
hay una especie de fricción…

Vicente. ―... que la mente puede
contener, y es que ¿cómo podemos
utilizar ese instrumento? Cuando
hablamos de cuidar nuestros vehí-
culos para llegar a estabilizarlos a
través de una lucha que tienen sus
reacciones, me parece que los que-
remos oprimir más que gobernar,
cuando estamos en un plan de unifi-
cación, porque el vehículo reacciona
contra los esfuerzos del pensador,
porque el vehículo -vamos a tratar
del vehículo mental, como el vehí-
culo astral, como el vehículo físico-
son un recuerdo del pasado, o un
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archivo de cosas del pasado y, natu-
ralmente, como el pensador trata de
imprimir un ritmo nuevo existe una
reacción del vehículo contra el pro-
pio pensador, entonces existe una
apropiación de energías sutiles, que
no es energía mental sino que es
energía búdica, que hace el efecto de
la mente, siempre y cuando el pensa-
dor sea consciente de lo que va a
realizar. No se trata de un aprendiz
de brujo, que es el que destruye  toda
la obra del verdadero mago, sino de
una persona muy equilibrada que se
da cuenta que tiene problemas en los
vehículos. Si tiene un problema del
vehículo físico tendrá que acudir se-
guramente al médico, porque no
puede escaparse a la ley del karma. Si
se trata del cuerpo emocional puede
cuidar de los deseos, porque el deseo
siempre está tratando de oprimir la
voluntad del pensador, y el pensador
dice: “para qué quieres algo, lo tienes
todo”. Interfieres a pequeñas cosas,
porque las cosas grandes que no tie-
nen dimensión ni medida, ellas van
siguiendo el ritmo de la apropiación
de algo, y cuando llegas al pensa-
miento, al cuerpo mental, te das
cuenta de que los pensamientos
están reaccionando contra el pensa-
dor.

Fijaos bien, cuando la mente está
tratando de huir del pensador se es-
tablece una reacción porque el pen-
samiento no quiere desaparecer de la

mente, -hablo del vehículo mental-
porque lleva un movimiento de si-
glos o de milenios en ciertas direc-
ciones; pero, el pensador, igual que
ocurre con la cosa astrológica,
cuando llega un cierto momento,
sigue un movimiento distinto del
resto de la humanidad y va la rueda
giratoria, horoscópica, va diferente-
mente, entonces, hay un roce tre-
mendo, que no es una lucha, es un
roce, entre la fuerza gravitatoria de
todas las demás gentes y la tuya que
trata de imprimir un movimiento
diferente a la rueda de tu propio
signo astrológico. Esto es una cosa
que no sabéis vosotros que estudiáis
astrología, pues bien, todas las en-
fermedades de los discípulos, de los
que están tratando de hacer esto que
tú dices, establecer una armonía y
una integración de estos cuerpos, se
debe precisamente a que no esta-
blece una adecuación perfecta en
este movimiento que va rozando
constantemente. Si podemos rozar
sin reaccionar, sin sentirnos ofendi-
dos, no habría necesidad de preocu-
parnos mucho acerca de nuestros
esfuerzos, acerca de todo en el sen-
dero. Yo que me he esforzado mu-
cho digo que puede una persona de-
jar de esforzarse tanto, y de vez en
cuando observase solamente, obser-
varse atentamente, y solamente
puede observarse cuando hay una
gran serenidad mental, cuando todo
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cuanto ocurre en tu mente, o cual-
quier problema, lo ves a distancia,
como si no fuese tuyo. La primera
parte es esta. Luego, en el proceso de
la recapitulación de los estudiantes,
de los que están meditando, hay que
establecer la misma medida, porque
hay que observar los hechos aparte
de ti mismo.

Todas las escuelas  esotéricas dicen:
”Establece contacto con los actos
que has realizado  durante el día,
tráelos a la luz”. Pero ¿qué pasa?
Cuando la mente trata de resurgir los
procesos mentales durante el día o
los actos que haya realizado, au-
tomáticamente se adhiere, se apega, y
siente internamente, astralmente,
todo el problema que provocó
aquellos incidentes kármicos durante
el día. Entonces, una prueba es para
evitar que exista esa reacción o este
apego, que es observarlo a distancia,

como si fuese de otra persona. Si
pudiésemos adoptar una actitud
completamente impersonal con res-
pecto al proceso de recapitulación, el
proceso de recapitulación ya no sería
necesario porque ya estaríamos
siempre aparte de las cosas y, pa-
radójicamente, se está completa-
mente aparte de las cosas cuando
estás dentro de la propia cosa,
cuando la estás observando muy,
muy atentamente, muy profunda-
mente, cuando el pensador y la cosa
pensada, el pensador y la mente y el
campo del pensamiento se han con-
vertido en una sola cosa, hay un cero
infinito que lleva la armonía de todo
aquel proceso, y eso se puede luchar
porque el proceso iniciático más
rápido es este que os digo y el pro-
ceso normal es el que siguen las es-
cuelas esotéricas, de esforzarse para
adaptar los vehículos a la realidad
espiritual.

Pero, estamos en la Nueva Era, fijaos bien, estamos en la aurora de la Era
de Acuario, hemos penetrado dentro, entonces, las fórmulas del pasado,
incluso las esotéricas en la propia Jerarquía están cambiando
fundamentalmente. Antes se buscaba la paz como una meta y ahora la
meta no es la paz, es el servicio, ¿por qué?, porque en el servicio hay una
impersonalización que trae como consecuencia la paz, pero ya no es la
paz de mi propio ser o la realización, porque el discípulo del pasado
buscaba su propia autorrealización, no buscaba el servicio como una cosa
fundamental, y ahora el Maestro dice: “Haced cuanto queráis con vuestra
vida kármica pero ¡por Dios! Servid”, porque sólo sirviendo alcanzaréis la
Iniciación.
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La diferencia de cuando se nos ha
dado: disciplinas, que marcó toda la
Era de Piscis, la disciplina del yo
para buscar algo superior, lo cual se
conseguía siendo un fiel obediente a
la voz del Maestro, ciegamente tenías
que obedecer al Maestro porque el
Maestro sabía lo que tenías que
hacer. Y todos hemos pasado por
esas etapas, pero ahora no, el Maes-
tro te sugiere, te señala un camino y
te dice: “¿qué te parece?” Y el discí-
pulo entonces decide, se ha llegado
por fin..., a la iniciación individual
que es la huella que lleva a la 5ª Ini-
ciación. De aquella manera sola-
mente se puede alcanzar la 1ª y quizá
la 2ª Iniciación, pero ni la 3ª, ni la del
Arhat o la 4ª, ni la 5ª, se pueden con-
seguir si no es a través del servicio a
la Raza. Pues bien, hay que empezar
como si fuésemos Adeptos, “como
si” estuviésemos ya dentro del
cuerpo de un Adepto, con toda su
inspiración, aunque nos equivocáse-
mos, y el Tibetano habla mucho so-
bre la técnica como si. Fijaos bien
que es una técnica completamente
nueva, es de esta Nueva Era; es de-
cir, que tú en lugar de situarte en tus
problemas actúa como si fueses un
Iniciado, y mi pregunta es que hay
que tener una cierta idea de lo que es
ser Iniciado, pero si hay una buena
intención os vendrá por vía infusa
las características, las cualidades de
un Iniciado, y entonces actuaréis

como si fueseis aquel arquetipo que
habéis captado en el mundo supe-
rior. Esto lo dice el Tibetano, no
quiere decir que habría cosas que
estén aparte de la Escuela Arcana.
He estado en la Escuela Arcana y he
tenido ocasión de ver cómo se puede
llevar una escuela esotérica en el fu-
turo, porque en muchos aspectos la
Escuela Arcana tal como se llevaba
cuando estaba allí era pisceana en
ciertos aspectos, singularmente
cuando... Beltrán las cosas, me daba
cuenta que había una reacción pis-
ceana ante una persona que amaba
profundamente el aspecto acuariano.

Xavier. ― El Maestro Tibetano decía
que era simplemente una escuela de
transición, que era una escuela que
servía para el futuro y que tendría
vigencia hasta el año 2500.

Vicente. ― Yo aconsejo a todos que
se apunten a la Escuela Arcana, toda
persona tiene problemas, o que
quiera adaptarse a la vida espiritual,
pero hasta que yo no empecé a tra-
bajar solitariamente no empecé a
descubrir la verdad, claro.

¿Empezamos la meditación o queréis
algo más?
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Ramón. ― ¿Nos podrías hablar de la
observación de uno mismo? ¿No

está un poco en contradicción con la
fase del olvido de uno mismo?

Vicente. ― No se trata de observarse uno mismo sino sus actos, sus
actividades, porque si nos miramos a nosotros mismos crearemos un
espejo, pero si observamos nuestros actos no es lo mismo que
observamos a nosotros mismos en la acción, sino observar
psicológicamente con interés y profundidad lo que estamos realizando
que es donde se expresa el pensador, entonces veis la reacción de
vuestros actos con los actos de los demás, en ese nivel, en esta frontera
donde se lucha, donde existen opiniones, donde se contradicen ideas, y
no voy contra las ideas en este caso sino que una idea debe ser observada
como la de los demás a distancia, por un solo motivo muy fundamental,
de que nosotros no somos las ideas, que nosotros no somos los
pensamientos, que nosotros no somos las emociones y que nosotros no
somos los actos sino que nosotros aprovechamos el cuerpo físico, el
cuerpo astral y el cuerpo mental para expresar ciertas actividades de
conciencia, a esto me refiero, ver los vehículos a distancia pero bien
sujetos, gobernados, no oprimidos, repito. No hay que oprimir un cuerpo
para tenerlo sujeto a la ley, digamos, espiritual, sino que observando
atentamente, el cuerpo sintiéndose vigilado -son fuerzas elementales-
empieza a ceder y empieza a reverenciarte, se convierte en parte de ti
mismo. Si tenemos treinta mil millones de células en el cuerpo según se
nos dice, y cada cual va por su propio camino. Ahí están las
enfermedades, porque cada célula tiene sus propios motivos de vida, su
propia conciencia, sus propias emociones, y nosotros tenemos todo el
control o  tendríamos que tener el control de tantos millones de vidas
para poder ser eficaces en el trabajo.

Entonces, todo el proceso está en
vigilar dónde está una reacción.
Donde hay una reacción poner paz y
la paz sucede solamente observando
muy atento y muy serenamente, y
veremos como cuando observamos
muy atentos y serenamente un caso,
el caso se disuelve. Lo que pasa y,
repito, es que no estamos mirando a

cada cosa en forma impersonal sino
que nos apegamos, y al apegarnos
viene la reacción, y como conse-
cuencia de la reacción viene mi acti-
tud contra aquella reacción de lucha,
y así siempre estamos a merced de
los elementales que han creado
nuestros cuerpos.
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Leonor. ― Yo diría que cuando ana-
lizamos un acto de los demás lo
hacemos consecuentemente con
toda la firmeza, pero cuando anali-
zamos un acto nuestro siempre en-
contramos justificantes, en este caso
es cuando hay que observarlo real-
mente.

Xavier. ― El Maestro Tibetano dice
que antes de efectuar la recapitula-
ción, la observancia, o la observación
de nuestras reacciones, hemos de
hacer también la técnica de “como
si” fuéramos el observador de esto,
entonces como observador desape-
gado vemos, sin apegarnos a la ac-
ción, seguir el hilo de las consecuen-
cias... [Vicente: el caso es que nos
apegamos] Ahí está, pero es una
técnica también de “como si”... [Vi-
cente: Exacto, exacto] [Ramón: En-
tonces, ¿lo óptimo sería que fluyeran
todos los actos sin esa memoria?

Vicente. ― Lo que pasa, fijaos bien,
os voy a enseñar una técnica que os
parecerá tan sencilla,  aparte de la
observación serena, cuando estáis
observando serenamente algo el yo
deja de funcionar, el yo pensante, se
establece un silencio en la mente.
¿Habéis probado a mirad, observar,
no mirar? Observar atentamente
algo, con toda la potencia del ser,
veréis que la mente no funciona apa-
rentemente, no hay actividad, todo
está lleno de aquella intención de

observar. Os daréis cuenta, si vais
haciéndolo cada día, cada día, siem-
pre que podáis, que llega un mo-
mento en que sin daos cuenta tenéis
la mente vacía por completo, lo cual
no significa que no podáis pensar
cuando os interese sino que habéis
suprimido  muchos residuos memo-
riales que os estorbaban. Yo creo
que esto lo lleva en parte también
Sigmund Freud cuando estaba
hablando de la subconciencia cuando
se trasformaba en consciente. El
problema del hombre Sigmund
Freud lo situaba en la subconciencia
y tenía razón, en cambio Jung lo si-
tuaba en los arquetipos, en la supra-
conciencia, pero no lo situaba en el
presente, en donde realmente la sub-
conciencia y la supraconciencia están
al mismo nivel y, por lo tanto, los
recuerdos del pasado subconscientes
o del aspecto colectivo de la raza,
surge de una manera natural, sintó-
nica, sin reacciones memoriales,
porque siempre que hay un hecho
nuevo le anteponemos todas nues-
tras memorias, no aceptamos nunca
el hecho tal como es sino que lo dis-
frazamos enseguida con todo cuanto
tenemos dentro, y esto lo hacemos
todos con cualquier problema y, por
lo tanto, los problemas siempre están
sin resolver. Es difícil, pero si de vez
en cuando prestáis un poco de aten-
ción sobre esto os daréis cuenta
como siempre estamos reaccionando
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sobre algo, siendo el pensamiento el
fruto de una reacción, una chispa
eléctrica en lamente choca con otra
chispa eléctrica formando ya un pe-
queño rayo dentro, un pequeño
trueno, una pequeña crisis de tipo
psicológico.

Interlocutora. ― ¿En todo caso, Vi-
cente, el camino, por decirlo de al-
guna forma, para ir llegando es por
ejemplo que te vayas quedando sin
pensamientos inútiles para ir dando
paso a pensamientos más útiles o
más elevados?

Vicente. ― Sí, claro, la calidad tiene precio, se despierta la calidad, hasta
que llega el  momento en que la propia calidad del pensamiento debe
desaparecer para crear el vacío intenso y, repito, que cuando la persona se
queda sin pensamiento no es que no tenga la facultad de pensar sino que
la facultad de pensar está actuando a unas velocidades tan
extraordinariamente rápidas que el pensador no puede aprehenderlas,
está pensando con la mente de Dios, y a esto se llama revelación,
inspiración o contemplación, más allá de la mente.

Fijaos bien, cuando estamos en el
mundo físico todo cuanto sucede y
todo cuanto percibimos se realiza a
300.000 Km/sg. que es la velocidad
de la luz, y siendo impresionante esta
velocidad no nos sirve para alcanzar
el primer subplano del plano astral.
¿Os dais cuenta lo que significa esto?
Cuando estáis en el cuarto subplano
del plano astral esta velocidad es in-
concebiblemente rápida en relación
con la velocidad de la luz, y cuando
llegamos al punto céntrico de la
evolución, el cuarto subplano del
cuarto plano, el plano búdico, en-
tonces ya no hay medida para poder
calibrar, la mente se ha quebrantado,
se ha disuelto, se ha perdido pero,
sin embargo, empieza otra forma de
vida dentro de la persona. Ayer
hablamos, como siempre hablamos

de Agni Yoga, el yoga de la Nueva
Era, es el yoga de los discípulos, se
ha dado como una contribución del
propio Logos Planetario para discí-
pulos mundiales y no para favore-
cerlos en cierta manera sino para que
contribuyan al desenvolvimiento de
este Esquema Terrestre o a su propia
evolución, su propia iniciación,
como si yo a un átomo de los treinta
mil millones que tenemos dentro del
cuerpo le diese una vida especial para
que secundara en mi labor iniciática
¿Os dais cuenta de esto? Por eso
ciertos yoguis están hablándoles a
sus órganos, les hablan a los pulmo-
nes, les hablan al corazón, les hablan
al cerebro, les hablan a un conjunto
celular que esté en proceso, digamos,
de enfermedad, ¿por qué?, porque
ellos son los reyes de aquel sistema, y
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ayudando a aquellos órganos, o las
vidas que integran aquellos órganos,
se están integrando dentro del pro-
ceso espiritual, no es que sea
egoísmo, es la ley de la Naturaleza.
Ahora bien, la forma en que reac-
ciona un átomo ante nuestra impre-
sión causal, o la forma en que reac-
ciona un hombre ante la impresión
del Logos Planetario depende de la
evolución espiritual que esté, si el
discípulo está preparado como debe
ser entonces aceptara la ley y acep-
tará las energías porque sabe que
aquellas energías no son suyas, son
del propio Logos Planetario para
trabajar con su Plan de perfección,
porque hablar de la perfección del
Logos Planetario es hablar de la per-
fección de todo el Sistema terrestre
y, del planeta, que como todos los
astros del Universo está tendiendo
hacia la perfección o hacia su con-
versión en un planeta sagrado.
...(corte de sonido)...

La transmutación está en la base del
Universo... es una transmutación
logóica empezando desde los planos
superiores hasta el átomo de lauren-
cio que tiene 103 protones, 103
electrones y 103 neutrones, el más
pesado de la ciencia conocida; y la
persona transmuta precisamente las...
químicas, pero siempre se basa en el
fuego,... utiliza el fuego de Kunda-
lini, que va sobre el cuadrado, todos
los átomos que tienen sus compo-
nentes en forma de cuadrado,... que
trabaja sobre aspectos moleculares
en forma de centro se basa en el
fuego de Fohat, que se basa en áto-
mos en forma de esfera. Cuando
hablamos del triángulo, del cuadrado
y del círculo es porque estamos vi-
viendo en una 3ª dimensión, pero si
ascendemos a una 4ª dimensión en-
tonces el cuadrado se convierte en el
cubo, el hexaedro, el triángulo
equilátero se convierte en una pirá-
mide y el círculo se convierte en una
esfera.

Es la simbología del Universo que es la más representativa y el Logos en
cada iniciación está convirtiendo parte de su aura etérica universal en
formas de triángulos perfectos, equiláteros, en círculos o en esferas
porque ya en este universo está preparando el universo del futuro, como
nosotros ahora estamos preparando, digamos, nuestro contacto con la
Mónada.

Hay una similitud entre la Mónada
espiritual del hombre y el Universo
del futuro, que es cuando el Logos
alcanzará la plenitud de su Mónada y
según se nos dice la 5ª Iniciación

Cósmica, con la cual nuestro uni-
verso dejará de ser porque entrará en
el gran silencio, en el Gran Pralaya,
como dicen los textos esotéricos.
Pero lo que nos corresponde a no-
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sotros es que tenemos un cuaterna-
rio, un cuadrado, que cuando esta-
mos hablando de la voluntad del Lo-
gos es que estamos inmersos dentro
de la voluntad de Dios y decimos:
“Estoy tratando de purificar el cua-
drado, asentar el primer cuadrado, el
triángulo y después que sea la vo-
luntad de Dios...”

Pues bien, os decía esto porque no
sé si os habéis dado cuenta de la im-
portancia de este mantram porque es
un mantram que no pertenece a la
Jerarquía, es decir, pertenece a la Je-
rarquía, al Centro Místico de Sham-
balla, porque la Jerarquía es el Ash-
rama de Sanat Kumara, y todos los
Chohanes de Rayo que tienen siete
ashramas principales y de los siete
ashramas auxiliares con sus cuarenta
y nueve ashramas  principales, a par-
tir de los Siete Rayos, de los siete
Chohanes, y a partir de aquí hay una
infinitud de ashramas repartidos por
todo el mundo, y esto hace, es muy
interesante, de que la tercera guerra
mundial no se haya precipitado, por-
que en los planos mentales los discí-
pulos, y aquí vamos a la transmuta-
ción, están convirtiendo los cuadra-
dos irregulares de los pensamientos
incorrectos de los hombres trans-

formando la cuadratura en triángu-
los, y esto quizás es lo que ha evitado
la guerra, el trabajo alquímico de
convertir los cuadrados en triángu-
los. El hecho de que haya un trabajo
Jerárquico superior que hace que los
triángulos se conviertan en círculos o
en esferas depende de Shamballa.

De ahí que cuando hablamos de
Shamballa esto parece que no tiene
nada que ver con nosotros, pero es
que ahora, en estos momentos,
existe una invasión de fuerza de
Shamballa en nuestro mundo, que es
la fuerza precisamente del Señor del
Mundo, que está en trance de recibir
la 4ª Iniciación Solar que es la pre-
cursora de la 3ª cósmica, pero que
tiene que ver con la trasmutación,
porque la trasmutación, como la ley
de gravedad, como la ley de los cam-
pos magnéticos es universal, no es,
digamos, una cosa particular para el
ser humano que tiene una aura
magnética, o que tiene un aura más o
menos condicionada por triángulos,
por  cuadrados o por esferas o por
círculos, es, digamos, el reflejo del
Universo, porque somos hechos
como se dice técnicamente a imagen
y semejanza del Dios del Universo.
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Entonces, todo el proceso de trasmutación está a nuestro alcance,
precisamente cuando estamos tratando de vivir atentamente siguiendo el
ritmo de la misma, o cuando efectuamos una buena meditación, cuando
estamos meditando, en esos momentos estamos transformando algo de
nuestro equipo porque igual que hay un sistema celular en el cuerpo
físico, existe un  contenido molecular en el plano astral para los cuerpos
astrales, existe también un contenido molecular en el plano mental, y
existe el plano átmico que además tienen formas, incluso la Mónada
tiene una forma, siempre desde el ángulo del Logos, no desde el ángulo
de una persona.

A partir del plano gaseoso ya tenemos
las enfermedades, la ciencia lo admite,
pero no tiene ningún aparato capaz de
registrar lo que existe más allá del
campo gaseoso, y se supone que
existe una dimensión porque existen
fuerzas que están trabajando en esas
direcciones, incluso los esposos Kir-
lian han demostrado efectivamente
que existe el campo magnético, que
existe el cuerpo etérico, y que no so-
lamente es un cuerpo humano sino
que es todo cuerpo físico de la Natu-
raleza y los cuerpos físicos de la Natu-
raleza incluido el del ser humano
están condicionados por su campo
magnético, lo cual condiciona siempre
el superior al inferior. El contacto
siempre de un contenido molecular
humano, por ejemplo, con un conte-
nido molecular animal siempre sucede
de parte del animal una espera, una
expectación a ver si se decide a trans-
mutar algo de su naturaleza animal, y
hay un grupo de devas en el plano
físico trabajando con el reino animal,

tratando de convertir en cuadrados
aquellos compuestos moleculares que
no tienen formas definidas vistos
siempre desde el plano causal, enton-
ces es un proceso de trasmutación. De
ahí el porqué no hay que reírse de los
amuletos, no hay que reírse de esos
pequeños talismanes que hacen las
viejas del lugar, y que pueda ser que
una persona tenga alguna enfermedad
y que puede interferir dentro del
compuesto  molecular de cualquier
persona y del campo psíquico que está
lleno de estas cosas.

Es interesante ver esto que parece una
cosa sin importancia, sí la tiene desde
el ángulo de la persona que crea un
talismán. Además, fijaos bien, que hay
lugares magnéticos en la Tierra y que
existen talismanes de la Jerarquía,
creados por la Jerarquía, manipulados
por la Jerarquía,  porque la Jerarquía
tiene geómetras, tiene matemáticos,
astrólogos y toda clase de personas
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iniciadas, que están trabajando en es-
tas cosas; por ejemplo, hay departa-
mentos dentro de la Jerarquía dedica-
dos solamente a sacar los horóscopos
de los discípulos en probación para
pasar a discípulos aceptados, y otro
superior –siempre en un plan de
horóscopos- que hace que este grupo,
aliado con... Mahachohán precisa-
mente, que están tratando, están tra-
bajando los horóscopos de los discí-

pulos aceptados o discípulos jura-
mentados o discípulos en el corazón
del Maestro para crear la situación que
tiene que ver con la iniciación, si falla
un pequeño ápice dentro del horós-
copo no puede recibir la iniciación,
porque no se basa en el movimiento
de la Tierra sino en el real, en el que
tiene que ver con el movimiento real
del Sol.

Porque fijaos bien que cuando se saca el horóscopo se sitúa la Tierra como
geocentro del Universo, no como el Sol de centro; es decir, que desde el
punto de vista astrológico –fijaos bien como todo está falseado- el
horóscopo del hombre está situado en un movimiento fijo y todo da vuelta a
su alrededor, cuando no es verdad sino que la Tierra da vueltas alrededor
del Sol, esto es para deciros cuán condicionada está la astrología todavía
para poder determinar las cosas que tengan que suceder en el futuro, que
solamente puede abarcar la parte física y alguna una pequeña parte del ser,
pero cuando entra en el terreno causal ya no sirve porque entonces hay que
situar el horóscopo de acuerdo con el movimiento heliocéntrico, y
situándose allí el Iniciado o el discípulo, y entonces vienen las corrientes
astrológicas, y hay un triángulo de energías siempre que secunda a la
iniciación entre ciertos planetas, ciertos planetas para cada iniciación. Es la
ley de los triángulos, de ahí la importancia de los triángulos.

El triángulo a partir de la 2ª Iniciación
y cuando empieza la 3ª Iniciación está
formado por los Budas Pratiekas, los
Budas de Actividad, los demás están
formados por el Manú, por el
Bodhisattva y por el Mahachohán, que
son triángulos iniciáticos, y el Gran
Iniciado siempre está en el centro con
su Cetro de Poder, un pequeño cetro,
porque el cetro, porque cuando el le-
vanta el cetro del lugar del Cosmos

correspondiente a cierta energía  as-
trológica surge la energía que lleva el
Cetro, que debe ser aplicado al cuerpo
del Iniciado, es decir, al cuerpo causal
del Iniciado y de allí hacia los centros
etéricos o los chakras del Iniciado
hasta producir la rotura que va desde
los centros inferiores y va hacia los
superiores, que es el paso del dia-
fragma. En la 1ª Iniciación los tres
centros
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de debajo del diafragma dan su fuerza
al corazón, en el momento de la Ini-
ciación quedan paralizados comple-
tamente, cuando vuelve al cuerpo
físico el Iniciado entonces vuelve a
actuar la fuerza de los chakras, pero ya
en una cantidad menor, porque mu-
cha parte de cuadrados se han con-
vertido en triángulos, ahí está la
transmutación que se está creando
precisamente en el momento de la
Iniciación. Cuando llega la Iniciación
final, cuando se pasa de la 4ª, la del
Arhat, la de la crucifixión, a la de la
resurrección, entonces todos los
triángulos perfectos que creó el Ini-
ciado a través del tiempo se convier-
ten en esferas radiantes, entonces
según se nos dice de una manera
simbólica el cuerpo del Adepto no
tiene sombra, porque la esfera no crea
sombra, sólo crean sombras las demás
formas geométricas, -hablo siempre
en un sentido muy esotérico, no hablo
en un sentido geométrico corriente-,
sino que el cuerpo del Adepto, el
cuerpo etérico del Adepto cuando
tiene que actuar en cuerpo físico no
tiene sombra, la transmutación ha
convertido el cuadrado en triángulo, y
el triángulo en una esfera luminosa y a
partir de aquí, cuando se pasa de la 6ª
a la 7ª Iniciación en los planos búdi-
cos, que se forma parte de la Logia de
Sirio, entonces tenemos otras formas
geométricas muy diferentes de la
Humanidad…, y el amor es muy dife-

rente del nuestro, la voluntad es muy
diferente y por lo tanto cuando cono-
ces algo del amor de allí el nuestro es
pálido comparado con el amor que
pueda mostrar un Adepto de la
Constelación del Can, precisamente la
estrella de Sirio tiene una importancia
para los que vayamos estudiando
esoterismo, para saber que todo lo
que estamos haciendo es transmutar...,
y para que no nos riamos de las pe-
queñas cositas que hacen las mujeres,
de lo que lleva el jefe de la tribu o
bien el hechicero porque el primero
detenta un poder talismánico de
mando y el segundo porque es el guía
y están conectados el hechicero con el
Cristo y el otro con el Manú, y además
siempre hay un primer ministro que es
el Mahachohán, veremos que todo
existe representado en la vida social
del hombre, aún en las razas más pri-
mitivas, veréis que existen animales
que tienen esta tendencia, porque
todo es igual abajo que arriba, que
arriba que abajo.

Así que... se va a cargar de energía po-
sitiva, siempre y cuando exista el ele-
mento polarizado completamente, que
no exista..., hablábamos el otro día de
la magia negra que utilizan ciertas per-
sonas y que, según se nos dice, cogen
el corazón de un cordero o de una
gallina y le clavan pero no es el hecho
de clavar, porque el hecho de clavar
no tiene importancia porque es una
cosa muerta, el hecho es que cuando
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están clavando están pensando en la
persona, siempre hay que hacer esto
hacen daño al ser, y aquello solamente
después que ha sido clavado esto se
puede destruir con el fuego, sola-
mente llegará a la persona que tenga
parte de la maldad del mago negro
dentro de su corazón y por eso para
librarse de los magos negros no hay
que luchar contra los magos negros, y
esto lo dijimos el otro día, sino practi-
car la magia blanca, porque si un
mago blanco no se esfuerza por de-
fenderse, porque su defensa es la paz
que lleva en su corazón, existe sí un
tremendo desafío para el mago negro
porque en el momento en que clava
algo contra el Adepto o contra la per-
sona pura, contra la persona que
practica magia blanca, es la muerte
inmediata, porque aquello es como un
bumerang que al tirarlo vuelve hacia
él, porque no encuentra materia, y es
lo que decíamos el otro día al hablar
sobre la transmutación que no hay
que esforzarse en luchar contra las
cosas, ni tratar de disciplinar la con-
ducta para que sucedan ciertas cosas,
sino vivir siempre serenamente, por-
que de esta manera las cosas se irán de
nosotros, sin necesidad de actuar con
la violencia, porque no podemos apa-
gar el fuego con bencina ¿verdad? No
podemos crear magia blanca utili-
zando el arma que es la lucha, y el Ti-
betano incluso llega a decir: ”Si el
hombre cuando se siente enfermo
amase la enfermedad en la enferme-
dad se purificaría”, pero cuando la

persona tiene la enfermedad y está
luchando contra ella no está mirando
el asunto desde sus raíces kármicas
sino desde el punto de vista del sufri-
miento humano y, entonces, automá-
ticamente viene una reacción de la
persona contra ese estado, y hay una
lucha entre el hombre y la enferme-
dad, puede pasar el día en que el
hombre diga: “bueno, pero..., in-
voca..la protección, empiezo a invo-
car”,... no tendrá fuerza porque la en-
fermedad, una serie de cuadrados irre-
gulares vistos desde el plano de vista
cósmico, están tratando de penetrar
en un vórtice de energía y en cualquier
cuadrado que sea irregular dentro del
organismo, pero qué pasará cuando
encuentre un triángulo equilátero per-
fecto: será expulsado, lo mismo que
un pensamiento... innoble ante un
triángulo isósceles o escaleno, a la pe-
netración del aura del Iniciado tam-
bién se encuentra un triángulo equilá-
tero perfecto desaparecerá, o bien
cuando... encuentra un círculo per-
fecto dentro del cuerpo del discípulo
en probación, o en el discípulo en el
corazón del Maestro o Aceptado,
porque se supone que cuando se llega
a ese estado de discípulo en probación
tiene que haber ya un círculo dentro
del aura y unos semicírculos y unos
triángulos perfectos... cuando está
viendo a un discípulo... porque el Ma-
estro está vigilando a los pequeños
discípulos del mundo, tiene sus pla-
nes, digamos, cósmicos, y cada mes o
cada cierto tiempo el discípulo tiene
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menos triángulos o tiene más cuadra-
dos, y el Mahachohán lo registra todo,
y el Mahachohán tiene un libro en
donde están los nombres de todos los
seres humanos, los nombres de todos
los discípulos en probación, los nom-
bres de todos los discípulos que están
aceptados, los nombres de todos los
discípulos en el corazón del Maestro,
los nombres de todos los Iniciados...,
y los nombres de todos los animales
por su nombre lo que expresa. Sola-
mente para decirles lo grande que es la
Naturaleza hablando en términos de
transmutación, porque todo cuanto

existe en la Naturaleza a través del
fuego se transmuta.

Estamos aquí por efecto, fijaos bien,
del poder de la Palabra. Si la palabra
está dicha con intensidad, con volun-
tad, con amor, ésta palabra tiene po-
der de transmutar la naturaleza de
aquellos que la escuchan, de ahí el pe-
ligro de los grandes oradores. Robes-
pierre en la Revolución Francesa para
evitar que sugestionara a las masas
tuvieron que taparle la boca, porque al
empezar a hablar ya estaba conven-
ciendo. Es un poder, y todo cuanto
existe se basa en las leyes del sonido.

El sonido, la palabra, la música… probablemente el acto mágico más grande de nuestra época.



82

Interlocutor. ― Cada persona tiene un
nombre espiritual, porque si no con
tantas reencarnaciones existirían varios,
¿no?

Vicente. ― Hay el nombre de pila que
no nos pertenece porque… ¿cómo se
llama tu padre? Vicente, o Ramón, pues
mira me han puesto Ramón porque mi
padrino se llama Ramón... (corte de
sonido) ... porque no se ajusta a la polí-
tica del ego o al sonido del ego, porque
cada ego da un sonido especial, por lo
cual es reconocido en los planos ocul-
tos, o a través del grupo de egos en el
plano causal, es este el nombre del que
está verdaderamente iniciado y que no
sabe su nombre verdadero, debe entrar
en el Ashrama y ya no es tu nombre. El
Maestro dice: “De ahora en adelante tu
responderás a este nombre”, pero este
nombre está integrando una gama de
sonidos, una gama de mantrams; es de-
cir, que solamente un Maestro o los
discípulos del ashrama de la misma ca-
tegoría de discípulos pueden llamarle
por este nombre, para los demás será
un secreto, y cuando llega la 1ª, 2ª, 3ª, 4ª
y 5ª Iniciación, el Hierofante llega el
momento en que todo queda cubierto
como en un velo, y solamente queda el
iniciado y el iniciador, entonces evoca
tu nombre y te dice: este es tu nombre
verdadero, y en la 5ª Iniciación es el
nombre de la Mónada y cuando va su-
biendo dice: “El Logos Planetario se
llama así”, y cuando llega a la 7ª Inicia-
ción te dice: “El Logos Solar se llama

así”, y si va ascendiendo a las siguientes
iniciaciones dice: “El Logos Cósmico
de este y estos Sistemas Solares se lla-
man así”, y todo a través de sonidos,
porque sabiendo el nombre puedes in-
vocar al Logos Solar, puedes invocar al
Logos Planetario, puedes invocar al
Maestro, puedes invocar a tus herma-
nos de grupo. ¿Comprendéis esto? Pues
bien, es muy bonito porque además
explica también el porqué en la pila del
bautismo hay un triángulo formado por
el sacerdote y los dos padrinos, pero es
que en la Iniciación existe el Hiero-
fante, los dos Padrinos y algún Maestro,
y el que recibe el fuego es el Iniciado,
porque todo se basa en las mismas le-
yes; y si vais a los Reinos, digamos, In-
glaterra que tiene un Rey, -aquí en Es-
paña no sé, porque se ha perdido esta
cosa oculta- cuando hay una ceremonia
de gran magia en el Palacio de Buc-
kingham, ¿qué lleva el Rey o la Reina?,
el cetro de los Reyes es la copia exacta -
ahora no porque ahora se han perdido
los misterios- del Talismán sagrado que
trajo el Logos Planetario de Venus y
con el cual son iniciados todos los
grandes discípulos de la raza. Es intere-
sante, ¿verdad? Aunque sea lejano.

Ramón. ― ¿Es verdad lo que dicen los
libros esotéricos de que cuando entra
un discípulo en probación el Maestro
crea un cuerpo en materia etérica que
responde exactamente a la evolución
del discípulo?
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Del film Doctor Strange. Tras un accidente, viaja al Himalaya y adquiere poderes especiales. Trabaja en otros planos, y
en la Tierra existen tres templos (En tres ciudades). Lo que recuerda a los cinco centros actuales principales. Hemos
entrado de lleno en la Nueva Época. Advenimiento del Séptimo Rayo. Los creadores de cómics de los años 50-60, en
cierto modo, eran unos visionarios.
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Vicente. ―Sí, sí. Hay un lugar en Shi-
gatsé –Shigatsé está en el centro de
Shamballa, hablando de lugares defini-
dos– se comunican por debajo Shigatsé
y Shamballa. Y en Shigatsé viven los
Maestros en cuerpo físico, entre ellos el
Bodhisattva, el Maestro Tibetano, el
Maestro Koot Humi, el Maestro,...
(corte de sonido)... pues todo este con-
glomerado de seres viven precisamente
de acuerdo con estas leyes esotéricas, y
se están comunicando las voces de..., y
vienen, por ejemplo, las iniciaciones y
se están operando en Shigatsé, y
cuando son superiores en Shamballa,
siempre en el plano mental... Después
ya será fuera del Sistema, en lugares en
el tiempo como dice el Maestro, no sa-
bes donde pero existe el lugar. Todo
este proceso viene marcado siempre en
formas geométricas, por ejemplo, en el
aura del discípulo, cuando el Maestro lo
está visualizando, entonces ve una can-
tidad de cuadrados, de triángulos, pero
el Maestro sabe exactamente el estado
espiritual, ve la luz en la cabeza, o
cuando quiere estar más íntimamente
ve su duplicado astral, porque es el
cuerpo astral el que más cuesta de do-
minar al Iniciado, es decir, que el
cuerpo astral es “la loca de la casa, no la
mente”, el cuerpo astral lo es todavía
más porque ves en él un pasado, así
como la mente tiene dos contrapartes la
mente abstracta, la concreta, el cuerpo
astral es un bloque, el cuerpo astral ve
por todas las partes de su aspecto, ve
por todo su cuerpo, en cambio la

mente solamente ve por el tercer ojo,
ahora, la visión del tercer ojo es..., por
eso cuando en la 4ª Iniciación se des-
integra el cuerpo causal es cuando el
fuego de Fohat y el fuego de Kundalini
se han instalado en el corazón del Ini-
ciado, hay una efusión de fuerza que
tiene el Iniciado en el cuerpo causal que
ha sido creada a través de millones de
años, desde entonces el Iniciado, el Ar-
hat queda completamente solo, no ve
nada ni nadie, no se puede explicar lo
que pasa en este silencio porque
cuando estás en silencio en este estado
no se sabe si pasa un siglo o pasa un
minuto o pasa un segundo, es un es-
tado de conciencia que no tiene des-
cripción, que ha perdido el cuerpo cau-
sal, y es al cabo de un rato que viene
una luz, y es la Mónada, es la estrella de
cinco puntas dentro de su corazón,
entonces el cuerpo causal no sirve para
nada, entonces todos los vehículos del
Iniciado son esferas blancas-luminosas,
y empieza a partir de allí ya, que dura
muy poco tiempo, porque del Arhat al
Adeptado  pueden pasar un año o me-
ses, el período más largo es desde el
nacimiento al bautismo, porque, fijaos
bien, porque son temas muy interesan-
tes, el Iniciado cuando nace a la vida
espiritual tarda treinta años en darse
cuenta, y son tres años que el Iniciado
da su prédica, da sus valores, que son
los tres años que alcanza las demás ini-
ciaciones, en tres años tiene que realizar
la tercera, la cuarta y la quinta, y en
cambio desde la primera a la segunda
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pasan treinta años, son treinta estados
de conciencia...

Interlocutora. ― (inaudible)

Vicente. ― Tú puedes decir que el Ma-
estro..., pero si los devas dominan el
espacio –y un día hablaremos del espa-
cio como entidad- pero los devas están
por doquier, al hablar estás creando
devas, y si el halo del grupo es muy
fino,  muy radiante, siempre hay devas
allí. ¿O si no cómo explicáis ese silencio
que se produce al estar aquí? No se
hace en otros lugares aunque estemos
con otras personas, hay que buscar este
silencio ...(corte de sonido)... devas su-
periores y devas inferiores, ávidamente
esas pequeñas cosas atraen los elemen-
tales de la Tierra porque es su substan-
cia... química, mineral, por lo tanto no
puede atraer grandes devas, pero como
los grandes devas están dirigiendo a los
pequeños ángeles, pequeños duendeci-
llos del hogar, hay que hablar de esas
cosas también porque los tenemos to-
dos en casa, si invocamos devas supe-
riores dan un ritmo vibratorio a esos
pequeños devas que están ahí conteni-
dos, le dan la vida, le dan la sangre algo
más abundante, y entonces se tiene va-
lor…, que tengan fuerza, que tengan
vitalidad, que tenga un carácter real-
mente mágico, o magia blanca, y todo
el proceso del silencio es cuando se ha
creado en virtud de los devas un vacío
en donde estamos nosotros, este vacío
es la protección del grupo, si continuá-
semos en meditación regularmente
haciendo un círculo que tiene un
carácter mágico... (corte de sonido)...

Interlocutora. ― Es muy interesante
esto que estás diciendo.

Vicente. ― Yo creo que es algo práctico
para el esoterista, e interesante porque
cuando hablamos de devas tendremos
la seguridad de que están ahí, y que hay
un silencio solemne provocado por
devas superiores, devas que están muy
próximos a nuestra evolución y que,
por lo tanto, puede crear este vacío.
Hay también otra particularidad, ¿por
qué creéis que han persistido a través
del tiempo las Iglesias de no importa
qué tipo de religión? Hay algo muy
sintético y es el tañido de las campanas.
El tañido de la campana siempre pro-
nuncia el OM, ya sea en una forma muy
aguda o en forma grave. Las grandes
campanas hacen sonidos graves y las
campañas pequeñas dan sonidos argen-
tinos, invocan una serie de devas, son
necesarios porque entre la interacción
de los devas aliados con los sonidos de
las campanas graves y los devas de los
sonidos de las campanas pequeñas que
tienen ese sonido cristalino, se puede
decir argentino, que penetran en los
oídos como..., están creando en el éter
un vacío, y ese vacío es como un tem-
plo que crea protección, y si se tiene un
poco de visión esotérica es interesante
ver un templo cuando están oficiando,
desde cierta distancia, desde la mon-
taña, por ejemplo, viendo la Catedral de
Barcelona o la Basílica de San Pedro...,
evidencia precisamente de esta fuerza
tremenda, no tienen en cuenta la reli-
gión.
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Los devas no saben, no tienen mente como nosotros, no distinguen la
religión católica apostólica de una budista o una mahometana, no tiene
nada que ver, les atrae la fuerza invocativa de los fieles, por eso los
ángeles son fraternales, el hombre con la mente separa, de ahí la
importancia del Agni Yoga que trata de eliminar la mente y habla del
corazón, sin dejar que la mente cristalice, sino que sea un vehículo
apropiado.

Lo interesante es persistir en esta
intención y que realmente esta me-
ditación trae consigo, primero: una

cantidad de cuadrados se convierten
en triángulos, y los triángulos
equiláteros se convierten en círcu-
los... (corte de sonido)...

Cambiando la perspectiva nuestra y como estamos vigilados pues hago
esta reflexión, porque estamos siendo muy vigilados en este planeta,
siempre hay una supervisión superior, incluso los grandes Adeptos,
porque nosotros vemos las cosas desde una perspectiva normal, pero que
como igual es abajo que arriba, igual es arriba que abajo, los grandes
Logos Cósmicos están vigilando con las hormiguitas que son los
Adeptos. Así que, fijaos bien, con respecto a nosotros los Adeptos son
perfectos, perfectísimos, pero desde el ángulo del Logos Cósmico son
diminutos.

Fijaos bien si hay trabajo que
hacer, pues bien, cuando hay esta
intercomunicación en el grupo,
cuando existe  esta efusión de
energía humano-dévica, cuando se
estabiliza en el ambiente, un por-
centaje equis de energía depende del
grado de atención con que se hace la
meditación se disuelve en el espacio,
el karma se disuelve, y crea menos
karma, de ahí la necesidad de la rela-
ción en grupo, por encima de la me-

ditación individual, porque la medi-
tación ha de ser permanente, tener
una conciencia de continuidad, y no
una conciencia de diez minutos, de
un cuarto de hora, de media hora,
para dedicarme a ser un poco más yo
mismo, porque como dice el
Maestro Tibetano la meditación es
un acto de servicio, lo dijimos el otro
día, lo primero que hace el esoterista
es decir :
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Bosque en el Pirineo francés. A.G.G.
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“No me molestéis que voy a
meditar”, y puede que en aquellos
momentos su familia necesite de su
amor, o de una palabra de consuelo
o una sonrisa, que tiene mucha más
importancia desde el punto de vista
del Maestro, que el hecho de sentirse
integrado consigo mismo es un acto
de egoísmo. Pues las técnicas, natu-
ralmente, no son las técnicas de Pis-
cis, son las técnicas netamente acua-
rianas; es decir, que todo cuanto
hasta ahora hemos realizado puede
que no tenga valor actualmente ante
los ojos de la Jerarquía, porque por
primera vez, incluso los grupos pe-
queños como el nuestro, aliados con
algún Ashrama de la Jerarquía,  ya va
saliendo del Rayo permanente de la
Jerarquía para entrar bajo el fuego
místico de Shamballa. De ahí que os
anuncio grandes cambios en vuestras
vidas, si continuas aquí os encontráis
desplazados del ambiente, adquiriréis
más sensibilidad, seréis más respon-
sables, quizás sufriréis más pero
sabréis porque sufrís, sabréis que en
el fondo hay algo que os dará un
matiz nuevo, y hay que haber pasado
por esa experiencia y afrontar estos
momentos porque sabéis que ahí

está el Maestro, y todo es un efecto
de precipitación o de aceleración del
ritmo vibratorio de vuestra vida.
Estamos siendo reactivados, es-
tamos entrando dentro de un pro-
ceso de  radioactividad espiritual
y esto obedece al mantram del 1er

Rayo, es muy interesante porque
esto nos hace afines con la
energía de Shamballa, que a la par
da grandes alegrías y grandes
satisfacciones, quizás podréis des-
pertar algún centro o algún poder
psíquico establecido, pero que vais a
quedar sensibilizados hasta el
máximo, y si persistís en esta actitud
en la vida cotidiana, tratando de con-
servar la alegría, tratando de conser-
var el equilibrio y la armonía del co-
razón, hay una posibilidad de que la
iniciación no sea una utopía, no sea
una quimera sino algo aquí presente
que se está realizando y que poda-
mos alcanzar esta iniciación en
grupo y que seamos conscientes de
esto, porque todos habéis experi-
mentado cambios, estoy seguro, es-
tos cambios fundamentales son los
que os van a permitir penetrar cons-
cientemente en el ashrama.

Vamos a hacer la meditación.

Digitalizada por el Grupo de Transcripción de Conferencias (G.T.C.) 10 de Julio de 2010
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VALDEJALÓN MISTERIOSO

Joaquín Miñana firmando el libro

Nuestro amigo  y colaborador
Joaquín Miñana presentó un inquie-
tante  libro, o “cuaderno de notas”
como lo denomina él mismo, Val-
dejalón Misterioso.

El acto fue muy interesante y
emotivo. Al principio, Joaquín no se
arrancaba a hablar, motivado por la
tensión que suponía para un escritor
novel presentar su primer libro. Pro-
bablemente también  desearía quedar
bien ante su público expresando
ciertas verdades e intentado no decir
todo lo que verdaderamente sabía al
respecto. Al final fueron casi dos
horas de presentación, y todavía
quedaron ganas de saber un poco
más sobre algunos temas.

Una de las propuestas que más
recalcó el autor fue “la existencia
de otros mundos habitados y cu-
yos seres nos visitaban esporádi-
camente”. En cierto momento se

indicó el número de 78 especies dis-
tintas de alienígenas.  Y para algunos
de ellos, nuestro planeta era una
simple granja donde experimentaban
y utilizaban ciertos elementos que
extraían de nosotros los humanos
para su propia supervivencia.

Después se pasó  a relatar, sin
mencionar a los protagonistas, algu-
nos acontecimientos paranormales
ocurridos en la villa de Calatorao.
Aquí el público mostró mucha curio-
sidad, algo normal, por enterarse de
quién había sido el protagonista de
cierta historia. Pero Joaquín resistió
el embate  y no informó nada más
que de los hechos. También se cues-
tionó algunos aspectos oscuros de
las empresas farmacéuticas, y muy
solapadamente la curación esotérica.

Luis, uno de los componentes
del club de lectura, extraordinario
jardinero y constructor de casas
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“autónomas” y ecológicas, contri-
buyó en la presentación con una
breve exposición sobre el poder in-
terno que tenemos todos los huma-
nos.

Joaquín respondió a la pre-
gunta de una asistente, Conchita, que
en breve, probablemente ya habrá
ocurrido cuando salga el número
diez de Nivel 2, le entrevistará  Iker
Giménez  en su famoso programa de
televisión Cuarto Milenio. Respecto
al libro presentado, me atrevería a
afirmar que  tiene la frescura e ilu-
sión de una ópera prima. Es relati-

vamente difícil de leer, pues la
mayoría de las páginas son fruto de
sus pensamientos  e imaginación
creativa.  Y cuando un escritor es-
cribe para reflejar lo que cruza por el
espacio interno de su mente puede
llevar al lector a perder un tanto el
hilo de lo narrado.

Valdejalón Misterioso debe
ser tenido en cuenta como un estu-
pendo libro de referencias acerca del
tema de los ovnis, en el que se han
insertado casi un centenar de imáge-
nes y fotografías.

Algunos miembros del Club de lectura de Calatorao

Desde aquí felicitamos a Joaquín por
ser tan valiente y expresar tales ideas
en un pueblo de 3.000 habitantes,
donde todo el mundo se conoce, lo
que puede reportar en ocasiones
algún problema. En este caso, ha
sido al contrario, el Ayuntamiento de
Calatorao, representado por unos
concejales jóvenes y con ganas de

trabajar, se ha implicado totalmente
y ha realizado una extraordinaria
presentación del libro. También hay
que agradecer a Gloria su gran ayuda
en la confección del “cuaderno de
notas”. A continuación se exponen
tres hojas del libro. Enhorabuena
Joaquín.

Q.G.M
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LAS CRISIS DE ORIENTACIÓN

1.1. El Discipulado en la Nueva Era II (M. T. – A. A. B.)

Iniciaré esta instrucción dando una
sencilla explicación respecto a la ta-
rea que están emprendiendo los
discípulos de los Maestros en todo el
mundo y que también ustedes
deberían conscientemente conside-
rar. La tarea consiste en enfrentar al
Morador en el Umbral en la propia
vida y también en la del grupo y
luego - desde ese punto de fortaleza-
enfrentar ese morador en bien de la
humanidad y así ayudarla a vencer
ese antiguo mal. Realizarlo presu-
pone una crisis en la vida de ustedes
y de la humanidad. La solución de
las crisis es característica del discí-
pulo y cada crisis que enfrenta y ma-
neja correctamente, le proporciona
(cuando esotéricamente ha quedado
"bajo los pies") el lugar desde el cual

obtendrá una más amplia visión,
afluirá un nuevo conocimiento y
emanará la luz trasmutadora del
Ángel de la Presencia, y de esta ma-
nera se producirán resultados.

Hemos pasado una gran crisis mate-
rialista y las potestades oscuras casi
asumieron el control. Pero estamos
contemplando el lento dominio del
bien. La Humanidad ha sido el
campo de batalla del gran conflicto
librado entre las dos grandes Logias -
la Logia Blanca y la Logia Negra. La
primera está gradualmente asu-
miendo el control.

El discípulo debe aceptarse a sí
mismo, tal cual es, en cualquier mo-
mento dado, equipo y circunstancias,
entonces deberá subordinarse a sí
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mismo, a sus asuntos y a su tiempo y
a las necesidades del momento, es-
pecialmente durante una crisis gru-
pal, nacional o mundial. Cuando
lleve a cabo esto en su conciencia, y
piense por lo tanto de acuerdo a los
verdaderos valores, descubrirá que se
solucionan sus propios asuntos, se
acrecientan sus capacidades y se ol-
vida de sus limitaciones.

La crisis planetaria que está atrave-
sando el Logos planetario debe traer
por resultado el surgimiento de un
sinnúmero de iniciados; ningún ver-
dadero discípulo está exento de los
efectos de esta situación planetaria.
Inevitablemente el alma producirá
cambios en la vida personal.
Cuando estos cambios llegan

hasta los centros y cuerpos infe-
riores, traen como resultado la
purificación y el desarrollo del
carácter, entonces el aspirante se
halla en el sendero de probación.
Cuando el discípulo está en situa-
ción de pasar por las tres prime-
ras iniciaciones, las energías que
afluyen actuarán a través de los
centros cardíaco, laríngeo y ajna;
cuando el centro más elevado de
la cabeza y el más bajo en la co-
lumna vertebral están simultá-
neamente implicados, el discí-
pulo puede recibir las iniciacio-
nes superiores. Gran parte de esto
lo di en anteriores enseñanzas, pero
lo repito a fin de que sigan adelante
con más clara comprensión.

1.1.1. El surgimiento de un punto de crisis.

Unir "dos puntos de energía"
(como, por ejemplo, dos discípu-
los) crea inevitablemente un
punto de tensión que puede libe-
rar energía para servir al Plan.
Produce también un punto de cri-
sis, de acuerdo al desarrollo de los
discípulos involucrados. No se
produce un mismo punto de crisis
cuando están implicados iniciados de
grados superiores. En estos casos, el
punto de tensión da por resultado
"una crisis de proyección y direc-
ción" que de ninguna manera se re-
laciona con la vida o la condición del

discípulo, o con su aspiración y
comprensión.

Por lo tanto, hermanos míos, estamos vi-
viendo en un momento de crisis espiritual.
Cuando las crisis humana y espiritual coin-
ciden, llega entonces uno de los principales
períodos de oportunidad y decisión en los
asuntos humanos generales, de allí la ex-
trema gravedad del momento actual.
Todo lo que puedo hacer es llamar-
les la atención sobre el mismo; a us-
tedes les corresponde vigilar e inter-
pretar los acontecimientos actuales y
observar La expresión de las energías
que se precipitan y penetran, a fin de
colaborar hasta donde lo permite la
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percepción interna y ayudar a produ-
cir correctamente los efectos reque-
ridos.

Tiene por delante una rica vida de
servicio en el venidero período de
reconstrucción, cuya plena expresión
depende de alcanzar ese punto de

enfoque que conduce a un punto de
tensión, que a su vez conducirá ine-
vitablemente a un punto de crisis.
Cuando -enfoque, tensión y crisis-
condicionen toda su vida, entonces
su trabajo avanzará hacia una fructi-
ficación muy deseable.

1.1.2. Crisis

La comprensión del sistema de
correcta reflexión que generará los
dos procesos precedentes debe inva-
riablemente desembocar en un
punto de crisis. Poco puedo decir
sobre esta crisis. Tendrá lugar de

acuerdo a su capacidad para enfo-
carse según la correcta tensión que
obtenga, por lo tanto, la precipita-
ción de la crisis le proporcionará li-
beración, libertad y claridad de visión
y le permitirá entrar en la luz.

1.1.3. Tipos de crisis

De esta manera un vasto grupo de
hombres de buena voluntad trabajará
en forma unida aunque indepen-
dientemente, y en momentos de cri-
sis mundial estará disponible una
opinión pública dispuesta y organi-
zada mundialmente, cuya fuerza y
organización no podrá ser ignorada.

Las crisis, hermano mío, pueden
ser objetivas o subjetivas; si se
producen en el plano físico no tiene
gran significación desde el ángulo
espiritual, aunque causen mucho su-

frimiento y dolor a la personalidad; si
surgen en la conciencia en los planos
emocional o mental, y ofrecen la
oportunidad para actuar, dicha ac-
tuación estará mayormente vinculada
a la personalidad; también puede ser
el resultado de la intención del alma
plasmada en el cerebro y registrada
por la personalidad, entonces sí son
de suprema importancia, pero a me-
nudo pasan desapercibidas, a no ser
que el discípulo esté muy alerta y
constantemente consciente de la
afluencia cíclica de energía espiritual.

1.1.4. La crisis de la oportunidad y su reconocimiento inteligente.

En algún momento el discípulo
debe tomar una determinante de-
cisión que oportunamente le in-
dicará la naturaleza característica
del servicio que prestará en la

vida. Esto tiene lugar generalmente
entre los veinticinco y cuarenta años,
por lo común alrededor de los
treinta y cinco. La crisis de la opor-
tunidad tiene relación siempre con el
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servicio que se presta en la vida. Es
una decisión basada en la relación

del alma con la personalidad, y la en-
frentan únicamente los discípulos.

1.1.5. La crisis de la expresión.

Generalmente, se produce en los
últimos años de la vida del discípulo.
Concierne a la estabilizada ten-
dencia de su vida y pone a prueba
todas las creencias que sostuvo y
defendió durante su experiencia
en la vida. Constituye siempre una
dura y amarga prueba que llega hasta
las mismas raíces de la vida, y es

particularmente aguda para quienes
se preparan para la iniciación. El
triunfo depende de la realización es-
pecífica en los planos internos y de
extraer los verdaderos valores de
cualquier situación, de los cuales los
valores del plano físico son los me-
nos importantes.

Texto aportado por Manu Amozarrain

De la película La Llegada.  La doctora Louise intenta entender qué le sucede y qué está ocurriendo.
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ASTROLOGÍA ESOTÉRICA

Extractos del libro de Alice Ann Bailey–Maestro Tibetano

Capítulo segundo

La naturaleza de la astrología esotérica

II. Las Crisis y los Signos.

Seguiremos al hombre de un signo a otro hasta que -en el afán y el dolor-
forje el equipo y desarrolle penosamente el mecanismo que le permitirá llegar a
un mayor momento de crisis en su vida cíclica, donde comenzará a liberarse del
sendero de la gran ilusión, el cual ha recorrido durante eones desde Aries a
Tauro vía Piscis y -retrocediendo- empezará a recorrer el sendero de luz desde
Aries a Piscis vía Tauro. Este cambio de experiencia está bellamente expresado
en la sexta parte de El Antiguo Comentario:

“La Cruz de muchos cambios (la Cruz Mutable A.A.B.) sigue su rotación,
llevando en sí crucificada la forma de un hombre, en quien existe la simiente de
toda ilusión.

“Pero el hombre que ha sido crucificado desciende -aunque no lo sepa- y
palpa su camino hacia otra cruz (y con dolor y muchas lágrimas percibe) -una
cruz de luz enceguecedora, de ardiente dolor, de amarga pena, y sin embargo es
la Cruz de la Liberación, la Cruz estática, fija en los cielos y custodiada por el
Ángel.

“Detrás de esa Cruz aparece otra Cruz que él no puede alcanzar (¡el Ángel
custodia el camino!) hasta que el Toro desgarre y despedace al hombre; entonces
-la Luz brilla; hasta que la terrible Serpiente luche con el hombre y lo ponga de
rodillas, entonces -se eleva hacia la Luz; hasta que el León sea domado y el
secreto de la Esfinge revelado, entonces -se revela la Luz interna; hasta que el
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hombre eleve su cántaro de agua y se una a las filas de los Portadores de Agua,
entonces la afluencia de la corriente de la vida llenará su cántaro y agotará el
estancado charco, purificando su fuente; así revela el camino oculto que
conduce a la recóndita Luz, ocultada por la última Cruz. Entonces, desde la
Cruz del hombre, el Iniciado halla su camino; pasa al Ángel y deja tras sí el velo
interno rasgado, y ascendiendo a la Cruz mayor, penetra en el día, el día final. Se
detiene para él la rueda. Se desvanecen para él el Sol y las estrellas. Se ve una
gran Luz y...”

Las tres cruces del Gólgota fueron símbolos bíblicos de estas tres cruces
astrológicas: la Cruz Común o Mutable, la Cruz Fija y la Cruz Cardinal.

Deberán recordar, aunque trazaré el progreso del hombre de un
signo a otro alrededor del sendero zodiacal, que no existe necesariamente
esta ordenada secuencia del recorrido ni el paso ininterrumpido de un
signo a otro, tal como lo estoy delineando.

Todas las almas encarnan en el signo de Cáncer. Con esto quiero significar
que la primera encarnación de cada ser humano tuvo lugar en este signo, el cual
ha sido reconocido en todas las épocas como “la entrada en la vida de quienes
deben conocer la muerte”, así como la constelación de Capricornio es
considerada otra puerta, llamada esotéricamente “la entrada en la vida de
quienes no conocen la muerte”.

A medida que transcurren las edades, el hombre entra en todos los
signos y sale de ellos y el signo de cada uno es determinado por la
naturaleza del rayo de la personalidad, que como bien saben, cambia vida
tras vida.

En esos signos aprende las lecciones necesarias, amplía su horizonte,
integra su personalidad, empieza a sentir al alma condicionadora y así descubre
su dualidad esencial. Cuando está en el Sendero del Discipulado (y en éste
incluyo al de la Iniciación) un murmullo esotérico le dice que está siendo
condicionado por el infatigable Observador, el alma, y está sujeto (en las etapas
finales del Sendero) exactamente a doce encarnaciones, una en cada uno de los
doce signos.

En ellas debe probarse a sí mismo, logrando grandes momentos de crisis,
particularmente en cada una de las constelaciones de la Cruz Fija.
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De un punto a otro, de una etapa a otra y, finalmente, de una Cruz a otra,
lucha por su vida espiritual en las doce casas y en las doce constelaciones, sujeto
a innumerables combinaciones de fuerzas y energías -de rayo, planetarias,
zodiacales y cósmicas- hasta que se “renueva” y se convierte en “el hombre
nuevo”, es sensible a toda la gama de vibraciones espirituales en nuestro sistema
solar y logra ese desapego que le permitirá eludir la rueda del renacimiento. Ha
realizado esto ascendiendo a las tres Cruces -la Cruz de la Personalidad o la
forma cambiante; la Cruz del Discípulo o el alma eterna, y la Cruz del Espíritu.
Esto realmente significa que ha pasado por tres crisis trascendentes en su ciclo
de vida:

Manifestación de la Humanidad

I. La Crisis de Encarnación La Cruz Mutable.

La Ascensión sobre la Rueda Personalidad y vida de la forma.

El Ciclo de Renacimiento en la forma Experiencia.

Manifestación Crística

II. La Crisis de Reorientación La Cruz Fija.

El Cambio a la segunda Cruz La vida del alma.

Preparación para el Segundo Renacimiento Conciencia.

Manifestación de la Divinidad

III. La Crisis de Iniciación La Cruz Cardinal.

La Transfiguración La Vida del Espíritu.

Al estudiar el sistema de entrelazamiento de energías, en lo
que afectan y condicionan a un ser humano, el tema de las Tres Cruces es
de profundo y práctico interés, especialmente porque proporciona esos
puntos de crisis donde el hombre sale del sendero común de evolución y
entra en el sendero del discipulado o -después de la tercera iniciación
asciende a la tercera Cruz.
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Esto fundamentará nuestro pensamiento y todo lo que voy a decir. Será
de valor recordar constantemente las doce energías básicas (cinco mayores y
siete menores, que en realidad -y aparte del retroceso astral debido a la Gran
Ilusión- son siete mayores y cinco menores), las cuales se desarrollan, en la
expresión humana, por intermedio de los Señores de los doce signos y los doce
Regentes planetarios.

Estas doce energías básicas emanan de las siete estrellas de la Osa
Mayor (trasmitidas por las siete estrellas de la Osa Menor) ; dos de ellas
vienen de Sirio y tres de las Pléyades.

Éste conjunto (si puedo usar un término tan poco ortodoxo) constituirá la
condición de la mayor esfera solar de influencia al fin de la Gran Era de
Brahma, como se la denomina esotéricamente. En el “intervalo de la evolución”
(lo cual es una traducción inadecuada de una frase oculta aplicada a un ciclo
mundial, en los Archivos de los Maestros) estas energías fueron rebajadas a
fuerzas y son literalmente diez y seis -les recordaré que es desde el ángulo de la
manifestación- y literalmente hacen 7 + 7 + 2 =16.

En estos números reside oculto el misterio de nuestro proceso evolutivo.
Pero el énfasis siempre debe ser puesto sobre los Rayos de Energía y Cualidad a
medida que fluyen a través de las constelaciones zodiacales y los planetas.
Lógicamente, el conocimiento de los rayos es la base de la nueva
astrología. La siguiente clasificación tiene implicaciones fundamentales a este
respecto y todo lo que diré se basará en ella.

Siete estrellas de la Osa Mayor constituyen las Fuentes originantes de los
siete rayos de nuestro sistema solar. Los siete Rishis de la Osa Mayor (según se
los denomina) se expresan por medio de los siete Logos planetarios, los cuales
son Sus representantes y a los Cuales representan en lo que a la relación
prototípica concierne. Los siete Espíritus planetarios se manifiestan por medio
de los siete planetas sagrados. Cada uno de los siete rayos, provenientes de la
Osa Mayor, son transmitidos a nuestro sistema solar por medio de tres
constelaciones y sus planetas regentes. La siguiente tabulación aclara esto, pero
debe ser interpretada únicamente en términos de la actual vuelta de la gran
Rueda zodiacal (25.000 años).
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TABULACION VIII

Rayo Constelación Planetas ortodoxos Planetas esotéricos

I. Voluntad o Poder Aries, el Carnero Marte Mercurio

Leo, el León El Sol El Sol

Capricornio, la Cabra Saturno Saturno

Géminis, los Gemelos Mercurio Venus

II. Amor-Sabiduría Virgo, la Virgen Mercurio La Luna(oculta un planeta)

Piscis, los Peces Júpiter Plutón

Cáncer, el Cangrejo La Luna Neptuno

III.Inteligencia Activa Libra, la Balanza Venus Urano

Capricornio, la Cabra Saturno Saturno

Tauro, el Toro Venus Vulcano

IV. Armonía a través Escorpio, el Escorpión Marte Marte

del conflicto Sagitario, el Arquero Júpiter La Tierra

Leo, el León El Sol El Sol

V. Ciencia Concreta Sagitario, el Arquero Júpiter La Tierra

Acuario, el Portador de Agua Urano Júpiter

Virgo, la Virgen Mercurio La Luna

VI. Idealismo-Devoción Sagitario, el Arquero Júpiter La Tierra

Piscis, los Peces Júpiter Plutón

Aries, el Carnero Marte Mercurio

VII.Orden Ceremonial Cáncer, el Cangrejo La Luna Neptuno

Capricornio, la Cabra Saturno Saturno
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Es evidente que son necesarios muchos trabajos correlativos y reajustes de
ideas para que la nueva astrología sea de utilidad práctica y oportunamente
sustituya a la que ahora prevalece. La nueva astrología comprende realmente
cinco ciencias:

1. La Ciencia de los Rayos.

2. La Ciencia de la Interpretación esotérica, llevada a cabo por medio de:

3. La Ciencia de los Triángulos.

4. La Ciencia de los Centros.

5. La Ciencia del Destino.

Esta última ciencia estará basada sobre las cuatro anteriores y constituirá
la futura interpretación fundada en un conocimiento correcto de los rayos -
personal y egoico- y de la influencia de los triángulos -zodiacal, planetario, racial
y humano. Estos últimos triángulos se establecen mediante el estudio de los
centros humanos individuales. Cuando todo esto se haya comprobado y
desarrollado en el nuevo tipo de horóscopo que se confeccionará
posteriormente, entonces se aplicará la Ciencia del Destino y se descubrirá lo
que indica el futuro. El horóscopo personal progresado, es la simiente
embrionaria de ello.

Algunas indicaciones de relativo valor pueden ser obtenidas considerando
los triángulos humanos, como se han expuesto en el Tratado sobre Fuego
Cósmico, donde se sugiere que:

“Sería conveniente que el estudiante observara la interesante sucesión de
triángulos que existen y la forma en que deben ser vinculados por la progresión
del fuego, antes de que éste pueda vivificarlos completamente y luego pasar a
otras transmutaciones. Podemos enumerar algunos de estos triángulos,
recordando siempre que de acuerdo al rayo, ascenderá geométricamente el fuego
y así será la secuencia correlativa de los puntos que se deben tocar. Aquí reside
uno de los secretos de la Iniciación y también algunos de los peligros que
implica la publicación prematura de informes sobre los rayos:
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1. El triángulo pránico.
a. El centro entre los hombros.
b. El centro cerca del diafragma.
c. El bazo.

2. El hombre regido desde el plano astral.
a. La base de la columna vertebral.
b. El plexo solar.
c. El corazón.

3. El hombre regido desde el plano mental.
a. La base de la columna vertebral.
b. El corazón.
c. La garganta.

4. El hombre parcialmente regido por el Ego, el hombre avanzado.
a. El corazón.
b. La garganta.
c. La cabeza, es decir, los cuatro centros menores y su síntesis, el centro ajna.

5. El hombre espiritual hasta la tercera iniciación..
a. El corazón.
b. La garganta.
c. Los siete centros de la cabeza.

6. El hombre espiritual hasta la quinta iniciación.
a. El corazón.
b. Los siete centros de la cabeza.
c. Los dos lotos de múltiples pétalos.
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“Estos distintos períodos demuestran las diferentes radiaciones
triangulares. No podemos deducir, de lo antedicho, que si el fuego está centrado
en un triángulo, que no se manifieste en otro. Cuando el fuego pasa libremente
por cualquier triángulo, arde continuamente, pero hay siempre un triángulo más
radiante y luminoso que los otros. Al observar estos resplandecientes triángulos
de luz, que surgen de ruedas y vórtices de fuego, los clarividentes y los
instructores de la raza pueden apreciar el lugar que ocupa el hombre en el
esquema de las cosas y juzgar su progreso. En la culminación de la experiencia
de la vida, cuando el hombre ha alcanzado su meta, cada triángulo es una senda
radiante de fuego, cada centro una rueda de fuerza ígnea viviente que gira a
velocidad vertiginosa; el centro no sólo gira en dirección específica en esta etapa,
sino que literalmente gira sobre sí mismo, formando un globo iridiscente,
llameante y viviente, de fuego puro, manteniendo en su interior cierto perfil
geométrico, y vibrando al mismo tiempo tan rápidamente que el ojo apenas
puede seguirlo. Sobre todo, en la cúspide de la cabeza se ve un despliegue ígneo
que hace insignificantes a los demás centros; del corazón de este loto de muchos
pétalos, surge una llama de fuego con el matiz básico del rayo a que pertenece el
hombre. Esta llama se eleva y parece hacer descender una masa de luz eléctrica,
cuyo descenso proviene del Espíritu, desde el plano más elevado. Esto indica la
fusión de los fuegos y la liberación del hombre de las ligaduras de la materia”.

Tratado sobre Fuego Cósmico, págs. 160 - 61.

En la actualidad, los horóscopos son confeccionados basándose en la
condición de la personalidad o en el rayo de la personalidad, si el astrólogo tiene
la fortuna de hacerlo o de acertarlo con exactitud. Sin embargo, si el sujeto es
una persona evolucionada, con frecuencia el horóscopo está equivocado, porque
los planetas que gobiernan al hombre común o no evolucionado, no ejercen
influencia sobre el hombre espiritual y el discípulo.

Los acontecimientos del hombre común están condicionados en el
plano físico de la vida, primordialmente por la posición de los planetas en
las doce casas; siendo a su vez condicionados por ciertas influencias
kármicas que el hombre evolucionado ha trascendido o está
trascendiendo.
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El horóscopo eventualmente confeccionado, basado en el rayo del alma, y
los signos zodiacales que rigen las actividades y las influencias del actual grupo
de Regentes planetarios serán considerablemente aminoradas. Nuevas potencias
planetarias (impartiendo energías zodiacales) controlarán y precederán a las
antiguas, poniendo al hombre en contacto con diferentes fuerzas. Finalmente
llegará el momento en que será sensible a toda la gama de las vibraciones; los
horóscopos que se confeccionarán serán denominados “horóscopos de las
cruces” y no serán simples indicaciones de las influencias planetarias en las doce
casas. Dudo que algún astrólogo sea capaz de hacerlo. Éste es el tipo de
horóscopo por el cual los Maestros juzgan a Sus discípulos y es muy interesante;
ya me he referido a ellos anteriormente en este tratado.

Estos “horóscopos de las Cruces” son preparados antes de la
tercera iniciación, cuando el hombre comienza a acercarse a la Cruz
Cardinal de los cielos. Les recordaré, aunque es una información sin
valor, que la quinta iniciación mayor de nuestro planeta es la primera
iniciación cósmica, así como la tercera es la primera del sistema. Las dos
primeras iniciaciones tienen implicaciones planetarias. Lo antedicho
posee una profunda significación astrológica y esotérica.
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PLENILUNIO DE PISCIS

Piscis simboliza pruebas vividas a través de ciclos y ciclos. La Fuerza de
su Regente Esotérico Plutón, rompe lo caduco, lucha incansablemente contra
todo lo que puede bloquear la bendita Vuelta al Hogar del Hijo Pródigo (la
Chispa Divina) a la Casa del Padre.

Esta Fuerza es, en estos tiempos, infinitamente más notable, ya que se une
la intensa Luz de Urano con su imparable objetivo de descristalizar y liberar,
creando un nuevo paradigma social, tal como hemos observando en estos
tiempos a través de las crisis en diferentes puntos de nuestro planeta, así como
en las ideas y en la forma en la que se desarrolla a través de fanatismos e ideas
equivocadas lo que solemos denominar “religión”.

El poder para destruir la forma así como el amor para estructurarla de
nuevo  en armonía con la ampliación de consciencia de una gran parte de la
humanidad y de vivirla con la adecuada devoción, son herramientas potentes en
este Signo.

Júpiter, denominado “el Hijo Predilecto de Dios” y Neptuno, el Planeta
de la Trascendencia, y que nos hace ser instrumentos de la divinidad, ejercen
con fuerza su influencia en este mes y esas herramientas, son las necesarias para
limpiar todo el terreno, nuestra propia “Tierra”, para recibir con anhelo y
esperanza, con gozo interior, la savia vital del próximo Signo de Aries.

Todas esas esencias y energías, han de ser constantemente emitidas desde el corazón y en
cada uno de los días en que fluyen las energías de esta constelación y especialmente en el período
de Luna Llena de Piscis, formando un manto de protección y amor infinito hacia los miles de
seres que sufren especialmente en diversos puntos de nuestro planeta.
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La energía sigue al pensamiento y grande puede llegar a ser esa fuerza cuando sale de lo
profundo del corazón de millones de seres que están en meditación.

El regente exotérico de Piscis transmite energía a nuestra personalidad o la
personalidad responde a esa energía a través de Júpiter y su energía de Segundo
rayo.

El regente esotérico transmite energía a la personalidad fundida con el
Alma. Puede decirse que el alma responde a la energía que llega a través de
Plutón que transmite energía del Primer Rayo. Piscis tiene otra conexión.

Se relaciona con la Jerarquía creativa primera o suprema, que, a su vez, se
relaciona con el Tercer Rayo. Esto significa que en el mes de Piscis y
especialmente en la luna llena de Piscis, la humanidad está bajo el influjo de:

1er rayo: poder de voluntad, coraje, intrepidez, Firmeza, Aptitud
para evaluar al hombre y a todos los fenómenos

2do rayo: Amor Sabiduría: Paciencia, identificación, síntesis, ánimo.

3er rayo: Inteligencia, sinceridad de propósito, intelecto claro, capacidad de concentración
en estudios filosóficos

6to rayo: Devoción, sencillez, ternura, intuición. Capacidad de sacrificio, también el
peligroso fanatismo que estamos sufriendo en estos últimos tiempos.

La constelación de Piscis marca un espacio triangular en los cielos, un
símbolo de la realidad. Este signo gobierna los pies y de ahí la idea de pisar el
Sendero y alcanzar la meta que ha sido la fundamental revelación espiritual de la
era de Piscis.

Si pudiéramos ignorar  los velos que nos envuelven, estaríamos dispuestos
a abandonar el dominio que sobre nosotros ejerce la personalidad y vivir la gran
liberación que significa fusionarnos sin luchar como un Yo individualista que
comenzó con fuerza en Aries para concluir como Alfa y Omega en Piscis.

Es momento de liberarnos de todo peso que no nos lleve a “…desde la oscuridad a la
Luz, de lo irreal a lo real, de la muerte a la Inmortalidad…”

Joanna
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ASTROLOGÍA

DDeessccrriippcciióónn GGeenneerraall ddee llooss SSiiggnnooss ZZooddiiaaccaalleess

LLooss SSiiggnnooss ddee TTiieerrrraa

TAURO B signo: - de Tierra y Fijo

FÍSICAMENTE: Cuerpo
fuerte, ancho, bien proporcionado,
ojos grandes, comúnmente oscuros,
cejas tupidas, boca grande y labios
llenos, anchas fosas nasales, cuello
corto y gordo, cabello ondulado, voz
grave.

PSÍQUICAMENTE: Posi-
tivo: inclinaciones conservadoras,
modos mesurados y reservados,
concentración, mantenimiento de los
bienes conquistados. Negativo: tor-
peza, testarudez, lento de enojarse
pero finalmente colérico, apasio-
nado, vehemente, sumamente sensi-
ble y adicto a la voluptuosidad.

MENTALMENTE: Posi-
tivo: aplicación, perseverancia, pen-
sar tranquilo y fertilizante, obedien-
cia y cumplimiento del deber, pru-
dencia y paciencia en la realización.
Negativo: dogmatismo, testarudez y
terquedad, mantenimiento encarni-
zado de las visiones adoptadas que
no son abandonadas jamás por
contundentes que sean los argu-
mentos.

TAURO, la energía inherente
al signo proporciona la concentra-
ción más intensa del mundo hacia el
yo, ocasionando así materialmente la
perfección de la forma, tanto en el
dominio inorgánico como en el de
los organismos, e idealmente el
mantenimiento del yo hasta el
egoísmo.  Son individuos reservados
y conservadores, que siguen fiel-
mente su línea con perseverancia y
concentración, que en los pocos des-
arrollados se expresa con torpeza y
testarudez.  Poseen fuerte sensuali-
dad e ira de lento crecimiento, pero
que aumenta poco a poco hasta cul-
minar en estallidos volcánicos.  Son
aplicados y obedientes en el cumpli-
miento del deber; en caso de perver-
sión, dogmatismo extremado hasta la
obstinación e inaccesible incluso a
los mejores argumentos.  El carácter
es en sí de naturaleza ERÓ-
TICO/ARTÍSTICO.

Carácter mental, reflexivo,
pero muy saturado de amplia y pro-
funda emotividad. El tauriano es
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pensativo, retraído, concentrado y
laborioso.   Servicial, aunque incapaz
de aguantar contradicciones. Difícil
de conocer y aún más difícil de inti-
mar con él. Muy sociable, caritativo y
amable. Extraordinariamente apasio-
nado, pese a su meditabunda reflexi-
vidad, cuando se entrega a la pasión
ama sin tasas y odia sin límites. En el
afecto no admite tibieza, negligencia
ni olvido. Difíciles de excitar, pero
una vez irritados, reaccionan con tal
violencia que sus arrebatos descon-
ciertan a sus más allegados familia-
res. Su obstinación crece con la
contradicción o resistencia hallada.
Son tan lerdos para iniciar una obra
o realizar una empresa, como difícil
de persuadir la abandonen una vez
ya comenzada. Laborioso, metódico
y minucioso trabajador, acumula con
incansable tesón el esfuerzo conti-
nuado de días, meses y años; no le
importa el tiempo, sino la consisten-
cia y perfección de la obra. De voli-
ción más profunda y consistente que
flexible y brillante. Así como los tau-
rianos superiores tienden a senti-
mentalizar tanto los conceptos como
las sensaciones, en cambio los de
tipo inferior sensualizan todo; voli-
ciones, pensamientos y sentimientos.

Como es muy apasionado el tau-
riano, es tan beneficioso y deseable
amigo, como pernicioso enemigo.
Jamás olvida ni perdona la ofensa
inferida, y espera con paciencia, la
ocasión para desquitarse; general-
mente es muy práctico y todo lo su-
pedita al rendimiento. El tauriano es
siempre algo fatalista y aunque su
prosperidad es tan firme como lenta,
tiende más a confiar en el inexorable
determinismo de la necesidad natural
que en la casualidad cósmica o en el
transformador poder de la humana
voluntad.  Pero su innata tendencia
fatalista no le impide continuar la
obra iniciada y acumulando esfuerzo
sobre esfuerzo cosechar provecho-
sos resultados.

En general, las facultades y ca-
pacidad del tauriano son más orde-
nadas y concentradas que numero-
sas, más especializadas que univer-
sales y más realistas que ideales. La-
boriosidad profunda y silenciosa
firmeza son sus potenciales. Obsti-
nación, reserva, aislatividad y utilita-
rismo son sus vicios. Sus ocupacio-
nes son artísticas y financieras.

Virgo F signo: - de Tierra y Mutable

FÍSICAMENTE: Cuerpo de
estatura mediana, bien conformado,
miembros bien proporcionados,
frente marcada, ojos grises o azules,
nariz recta, cabellos oscuros que es-
casean en la región  de las orejas ce-

diendo el paso a pronta calvicie, an-
dar vivaz, enérgico; voz tranquila.

PSÍQUICAMENTE: Posi-
tivo: tranquilo, confiado, lleno de
esperanza, y aún en situaciones difí-
ciles; discreto, aplicado, ingenioso y
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metódico y, además adaptable a per-
sonas y condiciones. Negativo: de-
sasosegado, irresoluto, criticón,
egoísta, individuo que siempre es-
pera que otros le presten ayuda y
servicios y que muchas veces lo con-
sigue por medio de la astucia, falta
de confianza en sí mismo, mojiga-
tería.

MENTALMENTE: Posi-
tivo: cerebro excelentemente organi-
zado, facultades notables para reali-
zaciones tanto puramente científicas
como prácticas, diplomáticas y co-
merciales, juicio acertado, fineza y
discernimiento considerables, mar-
cado talento para el análisis exacto.
Negativo: mentalidad materialista,
escéptica, egoísta, que evita el trabajo
duro y dedicada exclusivamente al
conocimiento puro.

VIRGO, se caracteriza por pa-
sar del terreno material al espiritual.
De clima psíquico tranquilo, seguro
de sí mismo y contento.  Aplicación,
ingeniosidad y adaptabilidad son sus
cualidades características, y que en
caso de ser en tipos malogrados se
transforman en las opuestas.  En un
espíritu evolucionado: capacidad in-
telectual para casi todas las profesio-
nes, juicio acertado y un destacado
talento crítico-analítico.  Los men-
talmente poco desarrollados son
escépticos materialistas, con egoísmo
desagradable. El Sol en Virgo pro-
duce un carácter extremadamente
intelectual, teórico-práctico, politéc-
nico y juicioso. Discriminativo en
grado sumo y muy analítico. Juzga y

analiza con prolija minuciosidad. Es
eminentemente expresivo, elocuente
y locuaz.  Aunque estima en todo
valor el mundo espiritual, no des-
cuida nunca la realidad material. No
olvida que toda idea sin forma, toda
forma sin fuerza o toda fuerza no
organizada carecen de valor; y que
formas, fuerzas e ideas no individua-
lizadas no tienen realidad, por lo
menos para el propio individuo.
Honesto, servicial y humilde; refre-
nado en sus instintos, constante en
sus ideas, calmoso y pacífico. Dema-
siado confiado en la sinceridad y
bondad de sus relaciones. De vo-
luntad más dúctil que audaz y más
flexible que uniforme, obedece más a
las necesidades de la propia concien-
cia que a las de la sociedad.  Reser-
vado respecto de los asuntos ajenos,
como dañosamente comunicativo de
los propios.  Indeclinable tendencia
por hacerse útil a los demás y expe-
rimenta gran satisfacción cuando lo
logra. Posee una de las mentalidades
más despierta de los tipos zodiacales,
pues a su lúcida intuición interna
asocia un juicioso y recto razona-
miento.  Clasificador y muy aplica-
tivo de los innumerables datos
científicos, morales, materiales que
casi siempre posee.

En pocas palabras su inteli-
gencia despierta, su curiosidad com-
prensiva, su ordenada y minuciosa
aplicabilidad le señalan como a uno
de los tipos más hábiles e inteligen-
tes. En sí su la naturaleza de su
carácter es INTELECTUAL-
PRÁCTICO.
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Capricornio J signo: - de Tierra y Cardinal

FÍSICAMENTE: cuerpo
débil, esbelto, a veces algún defecto
en las rodillas, cara oblonga con ras-
gos muy marcados y a menudo ca-
racterizado por un aire de astucia y
artimaña; nariz larga, labios finos,
pero firmes, mentón estrecho pero
enérgico, a menudo se observa atro-
fia del lóbulo auricular, cuello del-
gado; barba y cabellos escasos,
comúnmente oscuros.

PSÍQUICAMENTE: Posi-
tivo: anheloso de dominar, es vo-
luntarioso, económico y reservado,
desafecto a las demostraciones sen-
timentales, egocéntrico, asiduo, am-
bicioso, orgulloso, amante de la in-
dependencia, en la mayoría de las
veces pesimista, muy a menudo me-
lancólico. Negativo: frío, egoísta,
receloso, avaro, descontento, falta de
estima de sí mismo, astuto e in-
humano, caprichoso.

MENTALMENTE: Posi-
tivo: espíritu inteligente, práctico,
listo para la acción rápida, decidida, y
para la defensa integral de los pro-
pios intereses, el primer escalón de la
espiritualidad. Negativo: aprove-
chamiento y abuso de las debilidades
de otras personas en bien de la pro-
pia ventaja; aversión al trabajo duro
que exige diligencia y perseverancia,
a menos que se evidencie un gran
provecho inmediato y falta de perse-
verancia en trabajos empezados,
pero que se perfilan como difíciles y

carentes de un provecho tangible-
mente útil.

CAPRICORNIO, la natura-
leza de su energía permite a los indi-
viduos de este tipo encarar los pro-
blemas más profundos de la materia
e incluso inferir un mundo superior
al sensible, sin que éstas regiones
constituyan realmente su elemento.
Los conocimientos suelen aprove-
charlos con fines egoístas del pro-
greso material. Es aplicado y ambi-
cioso de reinar, existe economía en
todos los aspectos e incluso en los
sentimentales; hay orgullo y amor a
la independencia, temperamento pe-
simista, a menudo melancólico. Si
existe perversión es frío y tacaño,
individuo completamente amoral,
que no se arredra a ninguna bajeza.
Espíritu prudente, práctico, muy
atento a dejar a salvo sus propios
intereses; si hay perversión es astuto
y  explota a los demás sin vergüenza
alguna.

Carácter individualista, adusto,
ambicioso, concentrado, medita-
bundo, reservado, solitario. Inde-
pendiente, aunque esté rodeado de
familiares o amistades.  Intensa y
extensamente muy habilidoso para
descubrir y utilizar en su exclusivo
provecho las fallas y debilidades del
prójimo.  Negligente para cumplir
los compromisos que contraiga.
Susceptible e hipócrita, sabe seguir
cualquier pista por intrincada que
fuere y no deja rastros de la suya.
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Templanza que linda en la más se-
vera ascesis o desenfreno de la más
perversa sensualidad.  Conformidad
filosófica de la vida, por dura que
fuese, que considera fruto de un in-
transgredible fatum; o angustiosa de-
sesperación rayana en la más acerba
misantropía que suele conducirle a la
locura, a la manía persecutoria o al
suicidio. Tan buen realizador como
maniático proyectista, analista y ge-
neralizador. Cauto y prudente sabe
eludir con sistemática astucia todo
compromiso y esfuerzo personales,
siempre que tal aptitud no haga peli-
grar sus ideales, afectos e intereses.
Poco afecto a exteriorizar sus emo-
ciones y sentimientos; si un tema les
brinda armónicas posibilidades, lle-
gan a consolidar inquebrantable-
mente sus amistades. Hábiles para
descubrir las intenciones ajenas.
Carácter reflexivo, mental, deduc-
tivo; actúa por abstracción,  generali-
zación y concentración.  Sin dejar el
sentido universalista que le caracte-

riza es recalcitrante, autoritario o
anárquico. Busca la justicia social, le
atrae el método y opera con objetiva
imparcialidad.  Si se trata de un tipo
inferior es materialista, escéptico,
nihilista, ateo, monoteísta o pan-
teísta; reaccionario o revolucionario,
iconoclasta o fanático, indiferente a
los goces y dolores ajenos. Nunca
hace espontáneamente cosa ni acto
alguno, y está siempre predispuesto
al más asnal empecinamiento. Labo-
rioso, rutinario, vagabundo y
haragán.  Constantemente en busca
de algún fin utilitario, sea material o
espiritual.

Resuelta realización o inteli-
gente ambición, son sus fuerzas. Co-
dicia, utilitarismo y trapacería, sus
debilidades. Culminación personal su
meta.  Rebeldía su fracaso.  En sí el
carácter es de naturaleza PENSA-
DORA.
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La caída de los ángeles

Este tema nos lleva nada más y
nada menos que a los tiempos de la
raza lémur.

Los lemurianos pueden clasifi-
carse en tres tipos según su modo de
reproducción:

La primera subraza estaba sobre
todo compuesta de los que aún se
reproducían mediante la exudación
de una especie de bolsa en el exterior
de sus cuerpos. A este tipo pertenece
la primera subraza andrógina latente,
y la segunda subraza, definitivamente
andrógina.

En el segundo tipo, el embrión se
desarrollaba en una concha y salía
completamente formado1. Este pro-
ceso afectó sobre todo a elementos
de la tercera subraza que ya eran
hermafroditas. En la cuarta subraza
uno de los sexos empezó a predomi-
nar sobre el otro. Al concluir esta
subraza la separación de sexos ya
estaba claramente definida.

El tercer tipo lemuriano
comprendía los elementos de la 5ª, 6ª
y 7ª subrazas. A partir de la 5ª sub-
raza el hijo nacía siempre en una

1 En el Bhagavata Purana se nos describe el
nacimiento de algunos rishis en recipientes. Ese fue
el caso de Agastyay de Vasishta. Esos famosos
recipientes eran las excrecencias en las cuales nacían
los lemurianos hermafroditas.

bolsa o en un huevo, pero esta vez
en el interior del vientre de su madre.
Esta trasformación marcó el punto
en el que la reproducción sexual em-
pezó a funcionar como en nuestros
días, y así continuó en las siguientes
subrazas, la 6ª y la 7ª.

La separación de los sexos, efec-
tuada bajo la influencia de Marte, no
fue el único acontecimiento excep-
cional de aquella época en la historia
de la humanidad. En efecto, después
de que las jerarquías creadoras (los
Elohim, o Prajapati, o Manasa-
putras o Sephirot, según la reli-
gión) construyeran físicamente al ser
humano, una jerarquía divina crea-
dora encarnó en la Tierra. En la In-
dia a estas entidades se les llama los
Kumaras.
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Sanat Kumara, el  Señor del la Tierra. Hay muchas pinturas sobre Él, pero probablemente estarán
todas el las muy alejadas de la realidad.

Venus

El planeta Venus es con res-
pecto a la Tierra lo mismo que el Ser
con respecto al ego inferior. Venus
es un planeta sagrado mientras que la
Tierra está comenzando a serlo. La
afirmación inicial implica un pro-
fundo misterio relativo a la natura-
leza de la relación entre los dos pla-
netas y entre los dos principios que
se relacionan. La enseñanza oculta
nos dice que la luz nos llega desde
Venus, que recibe una triple distri-
bución y que da un tercio a la Tierra.
Por esto a los dos planetas se les

llama hermanos gemelos, pues
Venus es el alter ego de la Tierra,
su prototipo espiritual. En nume-
rosas tradiciones se afirma que el
Logos planetario de Venus amaba de
tal manera a la Tierra que encarnó en
ella y le dio leyes perfectas, que por
cierto fueron despreciadas y negligi-
das. También existe un lazo psíquico
entre el Logos de Venus y el de la
Tierra. El origen de este lazo se ori-
ginó en la polaridad de estos dos
planetas: Venus es de polaridad ne-
gativa mientras que la Tierra es posi-
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tiva. Todo esto formó una alianza
planetaria que se concretó en la ve-
nida de entidades venusianas a
nuestro pequeño planeta azul.

Venus es un planeta mucho
más antiguo que la Tierra. Es el más
oculto, el más poderoso y el más
misterioso de todos los planetas de
nuestro sistema solar. El sol Sirio es

la fuente supramental (la inteligencia
divina), y Venus es la causa de la ve-
nida de esta mente a nuestra tierra a
través de la mediación de un grupo
de grandes señores, llamados en la
India los Kumaravatar.

El Maestro Tibetano narró de la si-
guiente manera el descenso de estos
avatares cósmicos:

“Algunos acontecimientos ya han sido captados y realizados por el
estudiante de ocultismo, que ha examinado esta enseñanza con cuidado y
atención. Un estudiante así es consciente de la asociación del Espíritu-
materia con la mente o manas. Esta asociación se realizó durante la ter-
cera raza raíz y, de hecho, a partir de ese acontecimiento la familia
humana se consideró presente ya en la Tierra. El estudiante sabe que
esto se debió a la venida de grandes Entidades corporalmente estableci-
das. Ha aprendido que estas Entidades provenían de la cadena venusina
y que operaron en el momento preciso la necesaria unión. Emprendieron
el gobierno del planeta y fundaron la Jerarquía oculta. Estas Entidades
retornaron a la fuente de la cual provenían, aunque algunas de ellas hayan
permanecido en nuestra cadena.” (A.A.B. Astrología Esotérica)

En el seno de las escuelas de
misterios al planeta Venus, desde
hace miles de años, se le considera
un planeta misterioso y por eso era
mantenido oculto. En consecuencia,
no figuraba en multitud de mapas
astronómicos. Estaba presente, por
supuesto, pero velado por otra fi-
gura. Este descenso fue evocado por
el profeta Isaías cuando dijo:

“¡Oh, Lucifer, hijo de la aurora,
has descendido de los cielos!”

En una gran parte de los mitos
de la Antigüedad cuando hay que
jurar se jura por Venus. La serpiente
que Moisés transformó en símbolo
también se relaciona con Venus. Los
judíos adoraban a la Estrella de la
Mañana. La Venus- Isis egipcia, la

Venus-Ishtar babilonia y la Venus-
Atenea de los griegos tenían ser-
pientes o dragones junto a ellas en
sus representaciones. Entre los tolte-
cas Venus se representaba por una
serpiente con plumas (¡y voladora!).
Es la nube serpiente” de los inicia-
dos de Méjico, que sabían que algo
de ese planeta había descendido a la
Tierra. En los Vedas frecuentemente
se compara a Venus con un toro, y
fenicios y sirios llamaban a Venus
“Astarté, la cornuda”. Contraria-
mente a la creencia de algunos ar-
queólogos, la Astarté de los fenicios
no es la Luna. Es Venus. El sacrifi-
cio del toro, cuyos vestigios per-
viven en las corridas de toros, era
una forma de rendir culto a Ve-
nus. Fueron los etíopes negros los



136

que llevaron este culto a Egipto.
Posteriormente, el culto de Apis fue
extendiéndose como festividad en
tiempos de los hicsos hasta llegar a la
Creta de Minos y la Grecia micénica

Sin entrar en demasiados deta-
lles metafísicos, hay que decir que el
Señor del Mundo, el Sanat Kumara

de los hindúes, o el Melquisedec
bíblico, es considerado en sí mismo,
y antes que nada, como “El gran sa-
crificio”, igual que sucede con cual-
quier avatar encarcelado en esta es-
trecha Tierra con el único fin mejo-
rar la Humanidad.

Lo que equivocadamente fue llamado “caída de los ángeles”, y que
nosotros llamamos “el sacrificio libremente consentido de las sublimes
jerarquías espirituales”, tenía como finalidad despertar la consciencia
mental y la inteligencia de los mejores elementos de la raza lemuriana.
Estos tipos eran los que antes hemos llamado “los hermafroditas” y fue-
ron, literalmente, adumbrados por estas entidades espirituales y llegaron
a ser los héroes gigantescos y los semidioses de los mitos antiguos.

Este acontecimiento permitió
la aparición de una extraordinaria
raza de grandes reyes divinos que, no
solamente influenciaron positiva-
mente con su presencia sino que
también despertaron de manera muy
rápida la inteligencia de sus discípu-
los iluminándolos desde el interior e
instruyéndolos desde afuera en las
maravillosas leyes de la Naturaleza.

Llegaron a ser, por tanto, los
primeros grandes instructores de la
Humanidad y los verdaderos creado-
res de muchas civilizaciones. Los le-
murianos de las 6ª y de la 7ª subrazas
(llamados “los Davanas”) han dejado
algunos vestigios de su paso por la
Tierra en forma de los restos de

construcciones ciclópeas, todavía
visibles hoy en día.

Estos instructores, o héroes
semidivinos, tenían como deber,
además de elevar a la humanidad de
esa época imponiéndole una potente
estimulación mental, instruir a esos
lemurianos aún no adumbrados en
los misterios de la existencia. Dos
aspectos fundamentales de esta
enseñanza eran, por un lado, la
necesidad de efectuar el contacto
sexual según ciertas reglas y, por
otro lado, la exigencia no tener
jamás ninguna relación sexual
con los tipos lemurianos primiti-
vos, desprovistos por tanto de
cualquier chispa mental.
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Hanuman, el héroe lemuriano
Hanuman, el dios mono, no es

simplemente un héroe. También es
bondadoso, y además es un gigante.
Fue el que salvó a Sita, la esposa de
Rama. Posee en sí mismo todas las
características del tipo lemuriano.
Este héroe es uno de los más popu-
lares dioses de la India. Fue hijo de
Pavana (el dios del viento, o Vayu) y
de Anjani, esposa de un monstruo
llamado Kesari. Hanuman representa
el tipo lemuriano superior que, de-
bido a su continuado esfuerzo, ha
logrado separarse de la primitiva raza
lemuriana, por esta razón fue inspi-
rado por un gran ser (aspecto padre),
aunque por su aspecto físico (o as-
pecto madre) pareciese un gigante de

tan simiesca apariencia que en el
propio Ramayana se le denonima
“mono”.

Hanuman es un Vanara, igual
que todos sus hermanos que, arries-
gando sus vidas, ayudaron al señor
Rama. En el Ramayana se nos dice
que “son los émulos de los Daitya y
de los Davana”2. Davana es el nom-
bre dado a los lemurianos de las 6ª y
7ª subrazas, mientras que Daitya son
las primeras subrazas atlanteanas.

2Valmiki,Ramayana, saga XL, 3
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Los lemuro-atlanteanos de la
época de Rama eran todavía terribles
gigantes dotados de grandes poderes
físicos y psíquicos. Algunos eran
buenos, pero otros eran malvados.
Existía un tercer grupo, un temi-
ble tercer grupo, constituido por
los lemurianos degenerados. Se
trata de los Raksashas, machos y
hembras. Surgieron como conse-
cuencia de los cruces prohibidos

entre los lemurianos mentaliza-
dos y los lemurianos aún despro-
vistos de mente.

En el Ramayana se nos mues-
tra, entre los que combatían a Rama
y a su hermano, a un significativo
especimen de este tipo. Era un
cíclope terrorífico y antropófago,
llamado “El valeroso de los Da-
vana”, y que no deja ninguna duda
con respecto a su identidad.

Juan Ramón  González Ortiz
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Frases del Maestro Tibetano

1.-El iniciado lleva a cabo su trabajo dentro del círculo infranqueable de
la Mente Universal.

2.-Todos los procesos iniciáticos por los cuales debe pasar el discípulo,
conciernen principalmente al pensamiento de la suprema Deidad
encarnante, pensamiento que se manifiesta como voluntad al bien. El
progreso del discípulo, de una iniciación a otra, otorga la gradual
revelación del Propósito divino.

3.-La “zona prometida” donde el pensamiento divino se proyecta, dirige
y se mantiene fiel al impulso originante del Logos planetario, se halla en
los niveles cósmicos, y allí permanece inmutable. Es la que mantiene a
Sanat Kumara en su Cámara del Concilio en Shamballa, apoyando firme y
constantemente a esas vidas que se están redimiendo y a todos los
agentes del proceso redentor, hasta que “el último y cansado peregrino
haya encontrado su amino al hogar”.

4.-La energía sigue al pensamiento y el ojo dirige la energía.

5.-Todo el objetivo del proceso preparatorio de la iniciación es traer
revelación. Deben siempre recordar que lo revelado está totalmente
presente. Por lo tanto, hay una verdad oculta en el enunciado “nada
nuevo hay bajo el sol”. Todo lo revelado en el sendero del discipulado y
de la iniciación ha estado siempre allí, pero lo que puede percibirse,
exteriorizarse e incluirse, se ha desarrollado con las edades.

6.-Vivir subjetivamente significa que el enfoque de su conciencia está
dentro y que de allí miran en dos direcciones: externamente a la
personalidad, en el plano físico; internamente al alma. El hombre que
conoce la diferencia entre vivir una vida introspectiva y una vida
subjetiva, está en camino de ser un verdadero esoterista.

7.-Podría decirse que, entre los grandes centros planetarios, existe un
grupo intermediario formado por aquellos que pueden meditar en forma
creadora y son escogidos de cada uno de los centros principales y de
quienes están ya acostumbrados a meditar.
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FÓRMULAS ANTIGUAS.

Fórmula Uno.

"Una línea de fuego entre dos puntos ígneos. Una corriente de
agua azul que es también una línea que surge de la tierra y
termina en el océano. Un árbol que tiene las raíces arriba y las
flores abajo.

"Fuera del fuego, y siempre en el punto medio, aparece el ojo de
Dios (Shiva). Sobre la corriente, entre los dos extremos, flota el
ojo de la visión; un hilo de luz une a ambos.

"Profundamente dentro del árbol, entre las raíces y las flores, se
ve nuevamente el ojo. El ojo que conoce, el ojo que ve, el ojo que
dirige -uno hecho de fuego, uno fluido como el mar y dos que
miran de acá para allá. El fuego, el agua y la tierra -todos
necesitan el aire vital. El aire es vida, el aire es Dios".
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Algunas direcciones web interesantes sobre Filosofía
Oriental y Desarrollo Personal

http://www.asociacionvicentebeltrananglada.org

http://www.libros-azules.org

https://www.lucistrust.org/es

http://www.maestrotibetano.es

http://www.revistaalcorac.es

http://www.fuegocosmico.com

http://www.viajealcorazon.com

http://www.serenaexpectacion.blogspot.com.es

http://www.sabiduriarcana.org

http://www.compartiendorespuestas.blogspot.com.es

http://almadeekilore.blogspot.com.es/p/joana-garcia.html

Infantiles y Juveniles

http://www.lacuevadeloscuentos.es/

http://www.cuentosilustrados.com/
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LA GRAN INVOCACIÓN

Desde el punto de Luz en la Mente de
Dios, que afluya luz a las mentes de los
hombres; que la Luz descienda a la
Tierra.

Desde el punto de Amor en el Corazón
de Dios, que afluya amor a los
corazones de los hombres; que Cristo
retorne a la Tierra.

Desde el centro donde la Voluntad de
Dios es conocida, que el propósito guíe

a las pequeñas voluntades de los
hombres; propósito que los Maestros
conocen y sirven.

Desde el centro que denominamos la
raza de los hombres, que se realice el
Plan de Amor y de Luz y selle la puerta
donde se halla el mal.

Que la Luz, el Amor y el Poder
restablezcan el Plan en la Tierra.

UNIFICACIÓN

Los hijos de los hombres son uno
y nosotros somos uno con ellos.

Tratamos de amar y no odiar,
de servir y no exigir servicio
Tratamos de curar  y no herir.

Que el dolor traiga la debida recompensa de luz y amor.
Que el alma controle la forma externa,
la vida y todos sus acontecimientos,
y traiga a la luz el amor que subyace en todo
cuanto ocurre en esta época.

Que venga la visión y la percepción interna.
Que el porvenir quede revelado.
Que sea demostrada la unión interna.
Que cesen las divisiones externas.
Que prevalezca el amor.
Que todos los hombres amen.
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